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El perfil heroico y bravfo con que se nos presenta la figura hIs-
tórica de don Julio Arboleda desvía nuestra atención de sus obras
poéticas. Esta circunstancia, patente ya para la sagaz observación
de Miguel Antonio Caro y que él atr-ibuía .a la continua agitación
de la existencia de Arboleda y a la irregularidad de Su vida litera-
ria, débese también a que en la mano de éste la pluma fue un arma
más a la que con frecuencia acudía para ayudar a la espada,

En este paladín del siglo del Romanticismo, sobre la arcilla de
una ilustre estirpe, de un alma generosa y de un corazón apasío,
nado, plasmaron las tormentosaS contiendas fratricidas un destino
heroico y trágico, brillante pero trunco y mutUado.

Tal fUe su sino y tal el de .su obra, sometida a iquates factores
determinantes: casi concluído el GONZALO DE OYON, el saqueo
de la casa del poeta lo destruye. Cuando, en el destierro, la feliz
memoria del autor logra rehacerlo y viaja una copia desde Parls
a Bogotá, una banda de revolucionarios se apodera de ella y de
nuevo desaparece el poema. Sólo logran conservarse trozos incone-
xos y desig¡uales para acentuar más la semejanza entre la obra y
el destino del poeta. Párrafos de innegable maestrfa aparecen Junto
a infortunados fragmentos; legítimos brotes de peeela y reflexiones
profundas sobre el misterio de la existencia humana al lado de lu-
gares comunes y de largas dlsertaclcnes dogmáticas.

Arboleda logra fundirse en un mismo espíritu y en una sola car-
ne con sus personajes. Por la boca de Alvaro de Oyón se escapan
acentos del alma perseuuida y atormentada del poeta y no es por
ventura una imagen viviente suya la crucificada figura de Gonzalo,
expuesta a los sentimientos contradictorios del rencor hacia una
Patria aue lo declara traidor y del amor hacia una 'P·atria que
idolatra7

Estas pasiones antagónicas alcanzan un olrmax de tragedia en
el cuadro de EL CABALLO, verdadero centro del poema. La tor-
menta anfmica corre alll parejas con la acción externa y todo va
precipitándose hacia el instante supremo en que se balan.cea sobre
el hirviente abismo el cuerno de Gonzalo, mientras en su interior
Ilenan las corrientes encontradas al vértice de la agonfa y en el ex-
terior estallan los truenos y los 'Vientos rugen.

Todo esto es romántico y lo es también la situación en que tal
conflicto se resuelve. Gonzalo de O",óin quien como Rf!né tt"vó a la
soledad para aliviar sus íntimos dolores, como Werther busca la
muerte al recibir un nuevo aoloe de la arlversidad. Pero •.•1 suicidio
no se aviene con las convicciones del poeta ni con el destino eue a
su héroe tiene reservado y surge otra solución: llegan dos damas,
encarnaciones de la Fe y de la Religión, quienes con un gran acopio



de citas hist6ricas le mluestran la excelencia del martirio en bien de
la humanidad V Gonzalo se levanta con un designio meslánlcc para
salvar a la Patria.

Las ideas de Arboleda expuestas en el poema corresponden al
primer periodo del Romanticismo en Que se busc6 conciliar los prin-
cipios de la Revoluci6n del 89 con el regreso al Cristianismo, que
como reacci6n contra sus excesos sobrevino. En nuestro poeta apa-
rece la sfntesis de Dios y Libertad. . .

La obra nos presenta la reacci6n de dos diferentes temp'eramen-
tos frente al agravio pero, a ratos la figura de Gonzalo palidece
Junto a la de Alvaro. La conducta de éste cobra entonces una 16gi-
ea tremenda, asume una necesidad fatal V la situaciOn de aquél nos
hace pensar involuntariamente en Hamlet ouyo destino era superior
a sus fuerzas. Tal IlUcede cuando en la disputa e.ntre los dos her-
manos es Alvaro quien liene la palabra y de su boca brota un soplo
impetuoso de rebeldía contra la injusticia y la opresión, de rencor
contra el agravio recibido, de legitimo honor caballeresco que ha
sido villanamente ultrajado.

El GONZALO DE OYO.N dista mucho de ser una verdadera obra
de arte. El autor no alcanzó a formarse una concepción iUnitaria del
desarrollo del 'poema ni del carácter de sus personaJes. La figura
de Alvaro, aunque es la más coherente y definida, oscila entre el
héroe y el foragido y su m6vil es a veces la venganza', a ratos la
ambici6n y en ocasiones hasta el mero cálculo utllita,rista. De Pu-
benza sólo nos lleea una imagen confusa. El retrato Que se eneuen,
tra en el canto primero es una simple reuni6n de epLtetos, ninguna
figura brota de él y Arboleda no alcanza a engendrar a este perso-
naje. Pubenza no -tiene en el poema piersonalidad propia y su In-
fluencia sobre el héroe se reduce a hacerlo más desdich.ado "ero
ninguna variaci6n introduce en su conducta. 'Ella viene a ser, pues,
un mero nombre, cuando más un accidente. Las figuras que simbo-
lizan a la Fe y a la Rellgi6n parecen escapadas de algún escenario
de acto público en una escuela de nlftas.

Sobre los problemas humanos que solicitan su atención el autor
hace frecuentes simples disquislclones abstractas, exposicIones In-
telectuales que aun no se han hecho carne de poesta, Emplea con-
tinuamente un tono declamatorio, un énfasis sostenido, un acento
levantado y tenso como de quien Se halla en un estado crónico de
exaltaci6n. Sinembar~o hay pasajes de extraordinaria fuerza des-
criptiva en que el estilo se torna flexible: el capitulo del duelo es
uno de ellos.

Para penetrar al santuario del arte nunca se deSPoJa Arboleda
de sus amores, de sus odios, de sus angustias, de sus iras, de sus
predilecciones, de sus creencias ni de sus éxtasis, sino que ellos lo
ar.omnalian nerrnanentemente como persiguen al Dante las paste-
nes de los vivos en sus andanzas por el mundo de los muertos. Lo
nue nos ha Heqado del GONZALO DE OYON es un boceto rudo y
tosco pero elocuente del carácter del poeta: en él aparece vigorosa-
",ent •• pl cristiano. el patriota, el varón mordido oor el infortunio,
el paladin y el resentido. El hombre entero está allf con sus luces y
sus sombras. Este poema es además, el único intento épico perdu-
rable de la literatura colombiana.

DARIO MUNERA ARANGO.
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ABGUMENTO.- GoDUlo de Oyón viene de
EspaDa con 1011 conqul.súldores. Desp" de ha-
ber eJecu&ado proezas en la c:ampafia de Pas-
&O,De,a a PopayAn, Intercede por el Cacique
f'uWQ, que Iba a aer ucrWcado por los es-
pañoles, y le Alva la vida. Ocurre, empero,
qlle Fernando. hijo de BeIa1c:áur, pone atre-
vidos ojol en PIlbenu, condena a mueRe a
Pubéll, el Cacique, y al biJo del milmo nom-
bre; aleja a GoDUlo con animo de perderle;
y la lDfellz Pubenza, a trlleque de recUmir a
IIU padre anciano, se re&l¡pla a CIlIIIUlIecon
Fernando. Pocos años despues, desterrado del
Perú Alvaro de OYÓII,hennano de GonzalO,
VUelVOarmas contra la au&orldad del Bey de
las EIpa.DaII; Y uI8l1do por 1111cómpUce Wal-
ter, pirata lDJl6I, busca amdUane entre las
UWIIII salvajet, reÚlle ejúc:lto '7 marcha &O-
bre 1'0PlQ'.... uonulO, .ue puaba por muer-
lO, .paNeese .e pJ'ODIOen medio del comba-
te, )' aeclGtaO en lavor ae la causa real. Fer-
nando lo reconoce, y obedeciendo a una Ins-
plracl6n dlab6Uca, lo declara fuera de la ley
y pone. talla •• c.b •••• Pubenza, que no ha
olvidado a Sil GODZa1o,le escribe plDUmdole
el peUJro que le amenaza, y ropadole que
se poDJa ea eobro. Gonzalo Be refQJia en el
lleno de una tribu salvaje. Propónenle los In-
dlos que tome con ellos partido contra los
npalioles; él se denie,a resueltamente a ha-

PRELUDIO

Voy recorriendo pensatIvo y mudo.
Con palO lento la esmaltada falda
Por do Cauca. entre ribas de esmeralda.
Precipita su rápido caudal.
De lo pasado en el abierto llbro
lOa oJOIIpor las páginas errantes
Leyendo van de los que fueron antes
La virtud. el dellto. el bien. el mal;

Y los 8~. que ruedan envolviendo
Hechos y nombres en c:omún ruina.
Cuya planta pesada. perearina.
Dejando en pos olvido y destruc:c:ión;
Los siJlos le presentan apiñados.
Leve PW1to en el tIempo do se hW1dleron,
y donde. en su naufragio. c:onfundleron.
Nombres. historia. y gloria Y tradic:1ón.

Dónde están. 1ay 1 los lnc:lltos varones
Que c:ansaron la fama. a cuyos hechos
Los 11mltes de un 8Iglo eran estrec:hos.
Que. abrumado. a su peso se rindió?
E! mú feliz al tIempo lanzó W1 nombre ..••
UIl nombrel una palabra ,In sentIdo.
Esparto leve al huracán eed1dol
LiJero eorcl1o que a la mar cayól.

Mas. a tú v~. loh Patria 1 cuyos ec:os
Repite el corazón. la débU mano
Extiendo (y por ventura exUendo en vano);
y tras W1 nombre me verán c:orrer.
1Esfuerzo Inúm, desi¡ual c:ombate
De endeble enano con gipnte atleta 1
Mas layl suc:umba el m1sero poeta.
y pueda el nombre vida merecer I

Vén. pues. Memoria. vénl Tú eres tormento
Del desgrac:iado a quien tu peso oprime;
A tu lúgubre aspecto, el hombre alme
Viendo surgir el olvidado mal.
Eres. Memoria, espejo dende arde
E! sol de la desd1c:ha concentrado;
En un foco. en W1 rayo. lo pasado
Befleju &obre el tfmk10 mortall

Vén, ¡oh Memoria. V1!n1La patria mla
Es semejante a su infeUz poeta:
La desgracia también, c:on mano inquieta.

eer traición a su patria; Intes¡.~ matarle;
huye, y hospédale el ermltaiio Caleb en las
moulañu de Tortbio. Alvaro rehace sus hUes-
tes y torna a ama¡ar a PopayAn. Otra bata-
Ua: presentase lioDzaIo de nuevo c:omo en la
primera, y 10 m1Imo que en&onees .eclde el
conflic:to en favor del pendón real. Ocú1tase,
8S4¡wvlUldoque le daeubr&n; pero _ meato
de ia noche, Alvaro y GoDlaio le encuen-
lran sin conoc:erse y rulen. Vence GOnzalo, y
habiéndose reconoc:ldo los dos hermanos, ale-
ga cada cual en IUlimada dl8c:US1ónlaS razo-
nes que le asisten para seJUir adelante en el
camino que Ueva; Alvaro parece rendirse al
fin a los argumeutoc de GoDUlo. Hay lllé¡o
W1Btregua de ocho dias, en que GoDZll.lOle ve
con PUbenza en TambUara. ISorpréndelos Fer-
nando, se vuelve lOCO,Ale huyendO, mata BUS
tiernos hijos, y BÓIoGoDUlo le vuelve a ver
en sus suenos. Dlego DeJ,ado, en ausencia de
Belalc:ázar, ofrece perdón y olvido a los su-
blevados si deponen .81 armas. Alvaro rehuaa
lit gracia en c:uanto a él y a 101 más adic:tos a
su persona. Dispersa a los Indios; éstos al des-
••"Clirse le ofrecen recaloI de oro, que él Cle
un punl.aple ecua •• e_. Amo.1nanse 11'1-
toRdo: ••¡traIclÓD!". Ahorca a los pl'iac:IPlUes.
t:oncluida la ue¡ua, Alvaro, veacldo de las
nereses supUc:as de Maria, su madre, levanta
el sitio de I'opayan y VIlStOpara l1empre.

•••
Mec:ió su cuna, marchitó su sién;
y hoy la insigne ciudad que yace sola.
Camello abandonado en el desierto.
sigue abatida su destino Inc:lerto.
Cual, en su última edad. Jerusalén.

Desterrados JIIlII hijos. sus laureles
Sec:os, y uno por uno deshojados;
Crujen sus torreones enc:umbrados,
Tristes sus Undas vlraenes· están;
y combatido de las rec:tas olas
Que la barbarte por doquier subleva.
Su glorioso estandarte, en vano prueba
El soplo a reslsUr del hurac:án I

y alll m!s hijos. de la madre en tomo.
Lloran sin quien a c:onsolarl08 vaya.
Vuelta la vista a la remota playa
A do el común tirano me arrojó:
y alll mi madre su vtudez arrastra.
y el flUjo mira, Iln apoyo. sola.
La náufraga infellz, que a cada ola
Sienle Irse el bajo donde el pie af1rm6.

IpayAnI ¡PayAnI en tus anales veo
Siempre la fior &\I8l1lada por espinas;
Al roce .de sus hojas purpurlnas
PW1Z8Ilteabrojo C:0Il mi mano d4.
51 las dispersas. muUladas hojas
Tlmido exhlbo sln color ni vida.
Es que mi mano, ¡oh Patria I dolorida
Es que mi mano sln viJor _tál. •..•

lilas vén. ¡Memorial y atrevida arránca
de las hojas del llbro del olvido
Una desgracia m61. Pre8tad oldo
A mi c:anc:lón,vosotros que 1101'6••.•.•
Pero nó; no me es dado las deqraelas
De Gonzalo cantar, porque la lira
Mejor no pulsa quien mejor suspira.
lilas lloraré si al llanto ac:ompstíáis.

.:J

CUADRO PRIMERO

Pubenza

El héroe Ibero con prudente ÜDO
Lo que al valor debió. guardar •• blal
De payAn el imperio obedecla
A Benalc:ázar, lidiador tenaz;



in'¡;;~'-~d;de'¡;':UZ"~ . 1',.f:..n~~~ ~.!.onada

Era muerto ~, -* y gloria
Del cadcaz&o:··e¡ bljo ~
!entre s1iptlclob6rbaro, eipantollo,
1Undló la vida a su Crfador también:
y no quedaba de la cara estirpe,
Para baldón de un hhoe )' su ven¡l1enza,
SIDo la hermoIIa, aD4IeDcalPubenza,
Vútaao tercio del mayor Pubm.

Dulce como la parda c:ervatlIla,
Que. el cuello Uendeentre el nativo helecho,
y a la vtsta del can. yace en acecho,
Con IUI ojllll de pódlco temor;
Puré como la c6ndIda paloma
Que de la fuente lfmplc!a al murmullo,
Oye, al beber, el tnocente atrullo,
PrImer anuncio de f8norado amor;

BeDa como la roa, que temprana,
Al despuntar benIana primavera,
Modeeta lllltenta, virginal. primera.
Su belleza en el campo. sin rival;
Tierna como la tórtola amOl'olla,
Que arruIIa viuda, Y de su ·blen perdido,
La dura aU8encta en IIOUtarlonido
Llora. )' lamenta su lDctIrable mal:

Brillante como el 1101, cuando refleja
SUI raYIIIIel cristal de la montai\a,
SI ni la lluvia, ni la nube empafta
Su naciente, purls1n¡.o esplendor:
Majestuosa cual palma que se eleva,
y ostenta en la VUU8lma llanura
Su coroná imperial )' su hermllllurB.
Desafiando el rayo del Seftor.

Pero en 1\1 frente pálida vagaban
El dolor y la ne¡ra peudumbre.
y de IUI ojllll la~clble lumbre
Empaftaba 1mB tu¡azl
Y la vida arrastra sUenel,ola.
Devorando su mfaero tormento,
Porque al alma pntII I~I ni un momento
Otor¡6 DICIIIde p14cldo BOla%.

He aqu[ a Pubenza: en eDa el alma, todo
Respira amor, pureza y hermosura;
el hechizo en IUI OjOll,la dulzura
Vap sobre IUI IablClllde clavel;
Juep él blando placer modestamente
Con las eebeltas formas de la indiana;
India en amar, en resistir crJstfana.
Era su pecho a la vfrtud dosel.

IMalhadada· belleza t Imalhadada
Aun la heroica v1rtud de la prlncesal
Nada. han nUdo, que IIObre eDa pesa
El yugo de desp6tko R60r.
Padre tuvo, Pubenza, y no le tiene;
Hermano tuvo, mu también ha muerto;
y el mundo para eDa es un desierto.
Sin amI.oa. a1n deudOll, a1n amor.

Pubenza es 1nte1fz. TtemPOll mejores
Paz y fellcldad le prometieron;
Pero eso. tlemPOll rápidos huyeron.
Huyeron, á. no volvenm jamás:
Huyeron cual la nube del desierto
Al IIJlA!O 1OP1o·de hlll'llc6n airado;
y queclóle el recuerdo del pasado,
IAyl ltan sólo el recuerdo y nada máal
Entre las huestes· que la madre Espaf\a
Desbordó sobre un m\DIdo de repente,
Vino Gonzalo, el joven, el valiente,
De amor y ¡lorla· espléndido adalld.
Clara es su raza en béllcas hazatias,
Que en eBOIIt1empllll la virtud guerrera
Temprana herencia de los bljos era:
Llevábanloll IUI padres a la Ud,
Como el ave marina, que el polluelo,
Desnudo aún de la flotante pluma..

'. '~J1IIII·.e so alto nasta la espuma,
'QUe hiérve' abajo en el bramante mar;
O cual le6n que por la selva ruge
Con el eacllorJ'l) al lado, y se embela&a
Vléndole abalanzar lIObr'ela pre.a
Y refrescar con sangre el paladar.

No era esta raza enferma, detrBdada,
Que aspira entre perfumes y mujeres.
El aire enervador de los placeres,
Sin fe, sin ley, BIn Da, BIn corazón:
Una piedra la almohada del guerrero,
La tierra era su lecho BIDltuoso;
Su alma en la lIorla baUabe su reposo.
y su brazo en las armas, diversión.

Ya Don Gaspar, el padre de Gonzalo,
Dejó doquier 1011 rastrOl de BU CIorIa,
Sin que un recuerdo diese a su memoria
1.Ie la historia veraz la gratitud;
y a su lado también UdI6 vallente,
Alvár de Royón, cle1 buen Gonulo hermano.
I,¡ue fué después, Y se llamó el TInDo.
Porque al crimen pidió reino y salud.

Viendo a su padre entre cad_ prem,.
Alvár del mundo lnjUlto aeparóae,·
Pero su pecho de venganza hinchÓle
Contra España, SUI le)'es y su rey.
JÚ2ganle muerto, y ·lIOlItarloestáse,
Vlctlmas sefialando a su alto enojo,
Cual de a¡ulla real certero el ojo
Su presa elige entre la Incauta grey.

y el buen Gonzalo. huérfano, Inocente,
No halla en el mundo nuevo americano,
Sino el vago rumor de que el hermano
Yace en la tumba al par del genitor.
Alvaro en tanto, cual taimada fiera
Que escapó de reciente cautiverio,
Desde el triste cubU, mfra el lmperlo
Como premio futuro a su valor.

Sigue Gonzalo la paterna hueDa;
Lidia de honor sediento, y por doquiera
!;! entusiasmo de la hueste ibera
Le captan su prudenala y BU virtud.
De Pasto por las bélicas legiones
Es debelado el escuadrón hUpano;
Gonzalo acorre, anima al castellano,
Vuelve, y vence a la ufana multitud,

La capital del payanés imperio
Mirase a fuego y sangre acometida;
Cede la turba bárbara vencida,
Cede el Cacique a la ImperlOlla ley:
Del vencedor sacrllego la espada
Va a mancharse en la SaJl4Iredel anciano.
Pero Gonzalo la alevOll8 ínano
Castiga, y salva de Payén al rey.

En la cruda campafta, cuando el fuerte
Valor desmaya y la constancla falta,
Cuando el suefto los párpados asalta,
Y sucumbe la hambrienta desnudez;
Cuando el corto escuadrón tiembla sitiado,
De e!ltérll roca en la tostada cima, .
Gonzalo vela, calla; y si habla, aníma,
Ora modesto, intrépido a 1\1 vez.

Bozo suave. le esmaltaba apenas,
Cual leve sombra, el labIo delicado,
y en el rostro infantil ya era el soldado,
El consejero, el héroe, el capitán:
Idolo de las huesrc.e vencedoras,
Amparo al infeliz americano,
Este la vida d4Óbelea su mano,
1\. ésas sus armas la victoria· dan.

y en medio de esos héroes con que mancha
Sus páginas la historia de la tierra,
Máquinas de exterminio que la guerra,
Brota, y el mundo adora en la abyección,
Aquella alma gentil, aquel Gonzalo,
La frente alzaba cándida y serena,
De deber y de honor el alma llena.
De piedad y de amor el corazón ..•.•



11"101' SOUUll'la· en ~toIIO yermo,
QUe DioII PUllOentre espinas y entre abrojos,
Por dar ·allvio a los canados ojos
Heridos· del calor. del arenal 1
1Un1ca fuente en árido dellerto
Que refresca al sediento peregrino 1
1Sola eDIe6a del bien en el camino
POr doIIde IIlembra la conquista el mall

Cual IU aroma ala flor •••• a Gonzalo
Sigue Manuel. cuya agitada vida
~ con ·la del bkoe eoofundlda.
y eoo él .utre. Y g6zue con él:
~ en la Infancia se abrazaron.
La gloria y los trabajos los unieron.
y jamú loe.~ mrpren.dleroll
Al buen ~o lejos de Manuel.

• r la voz del honor atentos ambos.
Este de aquel admlra el heroJlmo.
y cul t1eIIe celos de al mlsmo
Sl.lo8ra en la virtud 1Ob~:
Se atribuyen BU c1oria. 8111 haza6u
Están. como BUS nombres. enlazadas.
y las .dos . existencias leparadas
No puede . el pensamiento c:oocebir.

Del payana 1mpelro era herecIero
PayAn. bijo del rQ; IU aUrpe clara
Cualc¡lJlel'a tác:1lmente adlvlnara
De su ~ en la aU8Ulta majestad:
Mas al rl!l1o doDalre del guerrero.
Al valor. y a la atlética estatura
Une una alma genW. cáncHda y pura
Inagotable fuente de piedad.

Le áma Gonzalo: y él•.agradecIdO.
Qapor afectO. afecto mja ardiente:
Le ama Manuel: y el prfnclpe vallente
Pap amor con amor. con fe. la fe:
Los·tre. unidos por loe dulc:ee ~
De Iaamlstad. el siervo americano
Ve como hermano al vencedor b18pano.
y éste a BU hermano en el vencido ve.

DigIio es de dkha el fnclltO GoIIzalo.
Digno de que la suerte la bendiga ...••
Mas layl DeS; que la suerte es eneml¡a
Del genio. de la &lorla y .la virtud!
La suerte agosta eon su soplo ardiente
En nuestros pechós la mejor semllla.
Porque la suerte próspera no brUJa
Jamú lIObre la Incauta juventud.

G9J¡zalo vl6. a Pubenza. y en BUS ojos
BuIcó amor. haDó· BJDOr: el rey anciano
Bendijo. al par. '7 el h'roe CasteDano
C~ BU d!dJa en la alma ~:
y baJo· un techo el par feUz vlvla.
Am4ndole 'etla candorolia '7 ·pura.
El bebiendo la vida en su hermlM\ll'a.
Los dos un.. un alma. un corazón.

¿Qulén al 4onc:el heroico J)J'edIjera
De su 1Doeente amor la cfesveiltura.
Al contemplar ftIldda • la bermoeura.
Sobre IIU pecbO reeUDar la sien'
¿QUIfft a la vtraen easta· que le entrega
Al honor del dancel enamorado.
Hubiera dlcho entooces: Despaelado
SuA GOIIUlo, )1 lo ••••••••••• ,

1Nadlel III.8dleI En BU p6dtco semblante
Juegan la8 1lUIlones adoradas
Flor virginal. BUS boja dellcadas
No abraza el 101. ni turba el huracán 1
y cual acltael eéftro ~ .
El tiemo ClUIzde nadente rosa.
Su mej1ll8. con pmpura gozosa.
Amor colora .si su iDoceDte afAno

y el dlcbDao doDeel pa • la lado:
y el doncel es 1IIayor: perO él no· mira
J"or 81. ni allenta '.slo. ni .uaplra;

'. Zlla IUllPlra. aI1eDta. '7 ve por ~I;
El no tiene 'mú vida ni ventura
Que ella. principio '7 flit de BUS acciones.

:r: eU:I, ni ~ IIUD 1oU:J."UIUI 'lllC'1I'",".UI¡~.
Por BU principIo y fin tiene al doncel.

Los une la virtud 1 Br1ll8n las horas
De grata luz. de paz y venturanza.
Que acompafla el placer de la esperanza.
Que anima el sol radlmte del amor ..••
1Par infeliz! contempla dellrancSo
En la dlcha futura. en la preselfte.
y descu1dac:lo en BU virtud. no siente
La tempestad que ruge en BU redor!

Fernando Benalc:áz:ar. el soberbio.
Ama a Pubenza. adórala: aUmenta
Su alma altanera. indómita. violenta.
La lnextlnp1ble. la feroz pasión:
y de todo es capaz: un pensamiento
Ocupa entera BU existencia amarp.
y del funesto amor bajo la carga •
Se BIlta au rebelde coraz6n.

y poderoso. del poder ab\M8:
y celoso corte:la a la venganza:
y furioso de amor Iin esperanza.
Busca en el crimen su único ..tén:
Su carácter de fuelo no permite .
CootradlcdÓll ni leve reslBtencla
y en su absurda desp6tica potencia
Busca el camino de un lIOftado Edm.

Cetro de hierro empufta; vida '7 honra.
Todo estA a su capricho encadenado:
En el lmperlo vasto conquistado
No hay m6s ley que su firme voluntad;
J:lla manda. ella Impera. ella le cumple.
NI hay dÓllde huir del lúgubre tirano;
Que se siente doQuler su férrea mano
Cual vasta. universal calamidad.

Un dla vino. cuyo albor primero
Halló de DIos el templo profanado.
y vi6 caer. de labio desmayado.
cabe el altar un funerarlo al:
y al pie del ara. 8In color. sin vida,
Una vlrlen modesta '7 hechicera ....
De cien Caciques la 6ltima hereden.
Pubenza '7ace desmayada alU.

Ella. que por salvar al padre andano.
Ella. que ya privada de su amante.
Al resplandor de lAmpara OIICUante.
Esposa de J'emando se Juró.
y el tirano cruel llevó contento
La carea leve en BUS robUBioll brazos.
y volvlóla a la vida. entre 101 lazos
Que su pu16D aanesa fOrj6.

IDesaraclada mujerl '7 deqrae1ado
Aquel que arroja eD deslCUal balanZa
El amor de la virlen. BU espennza.
Y de la hija el 6lUmo deber;
Su padre aquí, su amor allAI Batallan
La hija piadosa. la mujer que ama.
Y. a la voz del deber que adentro clama.
La hija pladosa vence a la mujerl

Corre la nueva eD alas de la fama.
Y el cac:lcar.ao eDtero le estIemeee.
Gonzalo. el buen Gonzalo _ parece.
IAyl ni parece el destronado rey.
NI Manuel. ni PayAn. El becho borreDde
Tolera '7 calla el pueblo americano.
Que doIIde Impera el bárbaro tirano·
Hablar es crimen. el allenclo es ley.

"""'T

1Ah! J PiIbenza! IPubenza 1 con que el fuerte'
Hijo el gran ConqulBtador. te ha hecho
Desleal a tu amorl ¿1IInt16 tu pecho?
IAy! 1IÚIeI'8. ¿qué h1c1Bte?¿dclacle estas?
¿Dónde tu amante?... Un velo tenebl'OllO
Aún oculta el acrllego m1Bterto•..•
Llora Pubenza en duro cautiverio:
La mano ha dado. el coraz6n jamúl



IVlv~·J'emandol Iylvel de lIU _rte
LiI elItrella brllla.. pl{lclda '7 ~qulla: -Ó,

Mas llega un tiempo en que su luz oscila.
y parece apagaraepBr$ él.
Vago rumor de crlmenes l~ acusa.
Indignos lay! de su eI~ada CUQ8.
y en medio del poder '7 la fortlma.
Aspira ambiente em~<lo '7 hiel.,
La frente clara. la cabeza eraulda
Ya no sostiene el cuerpo vigoroso:
Clava. en tierra los ojos. temeroso.
Del hombre né, del justiciero DI08:
Y embozado en su manto. y solltarto,
Ora con paso mesurado. lento.
Se inclina ante le atroz remordlrnlento.
Ora dél huye. que le sigue en pos.

Al rumor que le acusa. con le muerte
Sale al encuentro. y de la aancre Vive.
Y. en medió de los erímenes, percibe
Que es Imposible detenerse yé:
Y por la suerte mísera empujado
Matar pretende al pensamiento mimIo.
Y de crimen en crimen. al abismo.
Rodando a su pesar, rápido va.

Es el primer delito como el lurte
Que el huracén de los nevados lanZa:
IRueda ! y en cada giro crece. avanza.
En mole. y movimiento y IIOlidez.
IRueda! -de cumbre en cumbre despe6ado.
Las selvas sordo. con estruendo. arrasa.
Hasta que al fin le rompe y despedaza
~ estrago su propia rapldez.

Btisea alivio Fernando. pero ¿d6nde?
Del cielo aparta los enjutos ojos:
En el jardin de amor sólo bay abrojos;
En la tierra bay esclavos. soledad.
Pero pada le abate; solo y flero.
Amor y tierra y cielo desafía:
En su pasi6n. en su valor confia •.
Y desprecía a ia abyecta humanidad.

Tan sólo con un fin h~1llaria
La frente altiva. el alma de diamante;
Y vaga eterno el pensamiento errante
De aquel objeto Idolatrado en pos.
Es amor BU fanUstlco dellr1o:
Ama. aborrece. Y amenaza. Y ruega.
Y. desoido. de su sér reniega.
De gloria. y clelo. y .rell¡l6n. y Dios.

SIete veees el sol trajo el estío,
Y siete veces le enC<!ntrópenando.
Porque el dolor se sienta con Femando.
y vive con Fernando el padecer.
La octava vez .... ISilenclol que ba sonado
Bélica trompa euya voz retumba ....
Búsca loh guerrero! una gloriosa tumba!
Llama el c1arinl. ... Silencio a la mujerl

CUADRO SEGUNDO
La Nueva Patria

Voy. por el campo que agostó el olvido.
Recogiendo. con mano ft!'Verente.
Las hojas secas del lauresl perdido.
Diré tus hechos. infeliz, valiente
Gonzalo. amante. amado. perseguido;
Pero 1011 busco entre el voraz torrente
De los siglos. que ruedan. se confunden.
y en la Infinita eternidad se hunden.

As!. cuando por prados de esmeralda
El ardiente volcán BU lava arroja.
Mirase al ciervo por la ardida falda.
Lentamente paseando su congoja.
~carbar y buscar la seca y 'alda
Yerba. y la rota solitaria hoja.
TriStes rellqulaa del nativo prado
En negra lava y en cenha ahopdo.
Como vasta pirámide. arrojada
De norte a sur en medio al Oceano.
La cúspide. en el choque. clespuntada.

~lndj~~ •• :1ftef::
Y con au.ave hálito ~.~~,tre.,.::__.~!rem:r~e~mr~.~.. .~
Recuesta en '.»aS a la' . ~.

Hay un valle t~: -'1 U~ lIDdWa
En continuas y plAcldu eolInaa.
-'ue la WieIl ~ ~ •..~_.- !re.-.;'
Por ese ··vaDe M1 ~""'"" e ..'
El . ~I ••
Serp-:;:ateariao er;itr: l.!!! ~;
y al fin di! aq.Uf!l eJiir.ií~~7.7. iléote
La llustre p~ ~ ~ IniJte.

De sus eoUnas altas amperada.
Como la tigre que aceeha~ teme
y espera el • al ártIQl ~cIa.
Detrás del COl'VOeeiro .~ t.a~__
Se la mira de JejQIIeJUIiIItaa.; ..
Desde el t:auea. , ~r!lZ '4el .8Ol 4\i!1 •••••
Sobre la albe C11.ol4;'\C ~ ~i.••••••
Se ven sur.¡lr 8\11 . CPl'QP"1I c"-
Al oriente Bel. daDde el •••
Pueblo va a celebrar el naclmJento~J#,~ ~idio ~.&uo~
En la blanca capUla mudo.·~.
Contempla .:,que}~u:,n~ .•!l~ porteftto.
Y en allen.clo IIOlemne.•.•••••••••.••
Adora al Salvador reelm DIIcJdO.



Áiumbra ,Ía .eapilia el !Oi naclenié.
Dando en él íDorite verde. '7 esCarpado.
Do un camlno en f1gura de serpiente
Glra. y le va subiendo por un lado;
y a este camlno agólpase la gente.
y de vivos colores matizado.
Como una sierpe enorme se estremece
y en gayas ondas sus anillos mece.

y más allá. COmoInmortal gigante.
Alza la frente el Puracé sublime;
A veces terso. e&ulldo. brillante.
Sus anchas basas en sUenclooprlme;
otras. envuelto en nubes. retumbante.
Arroja el fuego que en 8UI antros gime.
y en sus esfuerzos. o estremece el suelo.
O Incendla en llamas la extens16n del clelo.

Al sur se encrespa en rocas '7 montaftas.
y ora' se .encumbra el desigual terreno.
Ora se meceD las stlvestres catIas
De contrapuestoe rtscos en el seno;
y nacen del calor plantas extraflas.
,-!ue guardan de la vivora el veneno.
Cabe el torrente bramador y estrecho
Que ha cavado por B1&1OS su hondo lecho.

En los montes. que ya suavemente
Hasta besar la llnfa. enamoradas
Deaclenden. o ya suben de repente
En riscos plntoreseos. ·esca:rpadOll.
Sus frutOII bada Zona diferente
Ve con los de otra zona entrelazados;
Todos Iguales. todos juntos crecen
y a un uempo se maauran y florecen.

TAl es la tierra. El cielo encapotado
Pierde po!' tiempos el azul sereno;
Entonees. de relAmpagos prefiado.
Recorre el horizonte el ronco trueno;
Por el lmpetu elktrico turbado.
Brota el aire huracanes de su seno:
Cae la lluvia. crujen las montaftas.
Se eclipsa el sol. se Inundan las campañas;

Mas la nelJ'll'1ormenta que oscurece
y llSorda en tomo al mundo y le conturba.
y del cielo la bóveda estremece
Lanzando rayOll JÍOr su Inmensa curva.
A la vuelta del 101 desaparece.
Pasa de nubes la aplfiada turba.
y ante la luz pacfftca y tninquDa.
NI se mece la flor. ni el aire oscila ....

Aqui la vasta cordUlera empina
En fantásttCOll mcos su cadena;
Alli en vaivén. elúüca se inclina
Sobre el tallo pnW de la azucena;·
La flor .ante· la brtsa matutina;
Acá el arroyo por la selva suena;
.y vése el llano y su pintada alfombra
Que Interceptan los montes con su alfombra;
y la fruta IIflvMtre. donde toma
Su grato olor la brisa pasajera
Pata mezclar al de la flor su aroma;

mto de la tórtola acorera.
Cuando la noche en el oriente asoma;
y el variado matiz de la pradera.
Que gusto. olfato. oido. vlata halaaan.
y deleitando el cuerpo. el alma embrIa,pn;
Y .el Cauca. que entre enormes pedrejones
Sus oDda8 bramadol'lUl alborota.
O preso por altistmOll peftones.
En vaDo el· dique de granito azota;
y del l'OIlCO volcán laa convubloneil.
y elmuaUe junco qua en el lalO brota.
La calva roca. la aromosa planta.
Todo. en contraste seductor. encanta.
No es ate el' cUma dellcloso. blando.
Que al ocio.' sólo y al placer convlda;
NI BU,lIabitante cazara. pasando
En pereza monótona la vida.
Para .qw.eu. nace en IU redor mirando
La .~ na~ estremecida.
En c-trUte íDqnIflco '7 eterno.
La quietud. la 1nacc16n, son el lnflemo.

tn la vasta extenst6n qué el éauca bafta.
ltesde que asoma la modesta frente
Entre el musgo glaclal de su montafia
Hasta que. unido con su hermano. siente
Del bramador Atlántico la safia
Oponerse al poder de su corriente.
SI. cuanto riega su raudal bendito
Es. alto y gigantesco: hasta el dellto.

Asi como él. extraAo en su carrera.
Crece y retumba amenazando estralO.
O besa manso la feraz pradera .
Mecido en hondo y crtsta1lno lago.
O desciende. en magnifica chorrera.
Tendiendo el lrls por el aire Vllio;
O sus olasespléndldas de plata.
ruedan de catarata en catarata; •

Asi su hijo entuslBsta. en las regiones
Que él con sus ondas. 'cldas satura.
Creciendo entre las recias convulsiones
De la Inquieta y terrlflca natura;
En medio de contrastes 7 emociones.
Pasa la vida borrascosa. dura;
y es héroe. santo. m6rt1r. delincuente;
Todo. menos cobarde. lndlferentel

Yo te saludo. Popay'n insigne I
¡Salvel ICUIla de mártires '7 sabiOllI
Haz que el genio a ml canto le resigne;
Inspira un SÓn armónico a mis lablOllI
Y que tu historla algún lu¡ar asigne
Al lnfellz cantor de tus agravlOlll
IQue Dios tu nombre. en su piedad. enalbe I
¡Salvel IPayán. tres veces. Isalve I Isalve I

y Isalve I tu. ml Patrta ¡ranadlna.
Querida al coraz6n. grata a la mente I
SI en e:.dl1o tu bardo peregrina.
No se ha secado del amor la fuente
En su pecho fUlal; Y aunque él 1nc1lna
Al extranjero la. bumUlada frente.
Aún no ha amellado tu lnjusUcla Inmensa
El fierro que blandiera en tu defensa I

Yo te amo. aunque tu mano me arrojara.
Madrel como a nptll. de tu regazo I
SI más me pera~eras. mAs te amara.
y bien por mal volvlérate mi brazo.
¡Ahl quisiera tener voz alta y clara
S610 para ensalzarte; '7 que ese lazo
Cuando yo pase. cual pasó tu ¡lorla.
Nos uniese en la muerte y en la historla I

Y viera el mundo al hijo maldecldo,
Honorando a la madre con su llanto.
Arrancarle su féretro al olvido
Con el vlrU esfuerzo de su canto:
y al mirar sobre el Uempo remecldo
Redentor de tu &lorla mi himno santo •
A mi ferviente súpllca propicia
Perdonara la h1stor1a tu Injustlclal

No se por qué. de mi existencia dueño.
SI velo. slempre asaltas mi memorta;
SI duermo siempre con tu fma¡en suefl.o;
SI pienso. slempre aflfgeme la hIstorla
De esos tus ambiciosos. cuyo empeño
Es devorarte Idn boDor. Idn &lorla.
GusanOll de un cadáver. que le ¡ozan.
Aunque mueran d~. mientras destrozan ....

CUADRO TERCERO

El Traldor
y tu. ¡mi PopayIinI ¡noble '7 valiente
Madre del patriotismo acrisoladol
Ni de tus hijos la virtud ardlente
Bastó a dorar tu tétrico pasado;
y triste es ver tu lógubre presente.
Triste es ver tu futuro revelado;
Que para ti ¡oh Patrta! todo es triste.
Lo que serás. lo que eres. lo' que fuiste!

J'ué un Uem¡)o _ que la Invtcta frente orladá
De bélico laurel. tu dura mano
Arroj6 el ¡uante. aperclbi6 la 8IpIlda.



Arbitro y fiel del mundo Colombiano;
y joven. pero sabia. respetada
Desde el valiente y últImo Araucano.
Hasta el Muisca. tuvieron su fortuna
!'endleute de los mimbres de tu cuna.

De desgracias sin ténnino en la escuela
Aprendiste lealtad. y tus legiones
Contra Pizarro enviaste. Núñez Vela
Halló con tus gallardos campeones
Si no triunfo. honra y muerte Centinela
Tú fuiste del imperio y sus blasones;
y en la abyección universal tu. sola
Quedaste libre. honrada y española.

Pero nada ganaste; pues se extiende
De tu valor indómito la fama;
Luégo en un pecho vengativo enciende
La soberbia ambición su ardiente llama.
y la importancia altlslma comprende
De la ciudad que Invicta se proclama.
Alvaro. de Pízarro, compañero.
En valor su rival. mejor guerrero.

y aquel varón. con voluntad de hierro.
De Carvajal las máximas pesando.
Se viene a madurar en el destierro
Su plan de Imperio. su ambición de mande
Activo. emprendedor. desde su encierro
Forma de amigos poderoso bando;
Los arma, los Instruye. los prepara.
y señor de estos reinos se declara.

Yá por cien veces alumbrado había
El sol tus campos. Popayán, floridos.
y a cada vuelta con que trajo el día,
Halló a tus hijos mustios. abatidos;
De la discordia el frémlto se oía
Entre lágrimas tristes y alaridos.
Que a cada nueva hora se aumentaba
Ei poder que don Alvaro usurpaba;

Don Alvaro de Huelva. belicoso
Hijo de España. y su enemigo crudo;
Don Alvaro. rebelde y orgulloso
Nieto de Oyón el comunero rudo;
Don Alvaro. enemigo del reposo
En cuyo pecho empedernido. mudo.
Arde perenne de ambición la tea.
y en la sangre y la muerte se recrea.

Su amor la guerra; el pabellón del cielo
Su mejor techo; el césped esmaltado
Su lujoso sillón; su lecho el suelo.
y su festln el campo ensangrentado;

, '"'' armas. el desvelo.
El peligro afanoso y angustiado:
Avida sed de Imperio y de renombre;
Su mundo él. y su juguete el hombre.

E~ su estatura la de trunco roble
Que. entre altos olmos. sobre su ancho asiento.
Burla robusto. silencioso. Inmoble.
Del huracán el Impetu violento;
Boca de león. y la Imponente y noble
Voz del rey de las selvas en su acento;
De agulla el ojo. la actitud serena;
Hlsplda barba. y recia la melena.
Piedad abriga el pecho adamantino
Cuando yace a sus plantas la fortuna;
Ira sólo. si el rlgldo destino
En su carrera obstáculos aduna,
n~ la ambición cerrándole el camino;
Al ruido del cañón rodó su cuna.
De la muerte entre bárbaros despojos
Abrió a la luz los lnfanUles ojos.
y no, reprime su ánImo guerrero
Santo temor de Dios; nació cristiano;
Luégo cayó del turco prisionero.
y acompañó en su rito al Mahometano;
Tornó después a España aventurero;
y dió al desprecio el culto del pagano.
Es tráfico su fe: la conveniencia
Arregla su conducta y su cene-encía.
Aunque albergaba la virtud su pecho.
Se apoderó el rencor de su alma fuerte:

Fué su Dios la venganza y su derecho.
Cual fuente impura. que veneno vierte
De limpio arroyo en el fecundo lecho
y trueca asi la vida por la muerte.
El genio para César le destina.
El delito le torna en eatillna.

Sólo una alta virtud su seno abriga
Inextinguible. como el puro fuego,
Que conservaba la vestal amiga;
y arde su llama en plácido sosiego,
Sin que del mundo Injusto la enemiga.
Ni el furor de ambición violento y ciego.
Su luz apaguen. A sus padres ama
Aun más que' trono. y vida. y dicha, y fama;

Pero no se hallará la complaciente
Caricia. la sumisa reverencia
En el Inculto sér: su afecto ardiente
Se parece a la rápida vehemencia
Con que la tigre por su prole siente.
Sus pasiones con ímpetu y violencia
Brotan. como las ondas que desata
En hirviente tropel la catarata.

Rebelde. y de rebeldes hijo y nieto.
Su casa es de rebeldes madriguera:
Que siempre la ambición hirvió en secreto
En esa raza noble y altanera;
y jamás a la ley tuvo respeto.
Que es. según él. la autoridad quimera,
Lantejuela de teatro. cuyo precio
Ignora el débil y deslumbra al necio.

Hijo del infortunio; de la suerte
po mo, no siervo. su postlza calma
No perturba el peligro. ni la muerte
Cierta pudiera estremecer su alma.
Tál es el hombre. denodado. fuerte.
Que corre en pos de Inmarcesible palma.
Que entre el trono y la muerte no halla nada
Digno de su valor y de su espada.

y cerca está de la ciudad doliente
Por sus huestes feroces escoltado.
De sus hechos la fama sorprendente
El terror que sus armas han sembrado
En su marcha triunfal de gente en gente,
y el haber a PIzarro aconsejado.
Le hacen temer más que una peste. y gime
El vasto Imperio que su nombre oprime.

La Plata por asalto sometida.
y la Provincia de dorada arena.
Do entre fértlles rlbas contenida
Rueda su linfa el manso Magdalena;
La nación de Huanacas sustraída
A la pesada ibérica cadena;
Delgado y sus legiones debelados.
Villas. fuertes y campos arrasados;

Esos son sus blasones. La victoria
Obedece a Don Alvaro: la muerte
Acompaña a Don Alvaro: la gloria
Don Alvaro desprecia: de la suerte
Don Alvaro se burla. Esta es su historia.
Lleno de audacia y en alianzas fuerte.
Persigue con esfuerzo, y esperanza
Un objeto tan sólo: la venganza.

Alzate, Popayán! [valor! ¡alerta!
¡Conjura la vergüenza y la ruina!
La venganza te asecha: está a tu puerta.
y el oprobio en herencia te destina,
Apercibe la espada descubierta I
Yergue la sien. que la desgracia inclina!
Lidia! no por la vida o la victoria;
Mas lidia por tu honor. sálva tu glorlal

Peréce! 'pero déja una honda llaga
Que recuerde tu fin. y marque el seno
Del opresor Injusto que te amaga!
Peréce como el rayo, cuyo trueno
Anuncia al mundo que su luz se apaga.
Y consagre la gloria tu terreno
Dejando. de su templo en los umbrales.
Tu nombre entre los nombres Inmortales I



~&~~~.~2~~
El Pirata . '.. -".', J....,'~- \

Entre las rocas del helado Hulla.
Como el aura carnívola en su breña.
Una tribu antropófaga se asila...
Esa tribu mlsántropa desdeña
Las artes gratas de 1;. paz tranquila.
y a sus duros mancebos sólo enseña
Feroz desprecio de las propias penas.
y salvaje deleite en las ajenas.

De sus chozas escuálidas en torno.
Guardan aquellos bárbaros crueles.
Al cañízo prendidas. como adorno.
De sangrientos cadáveres las pieles.
y suelen los ancianos. en contorno
}{eunidos. ver lidiar a sus donceles.
y con la sangre que la riña brota.
Paladear los hacen gota a gota.

Es fama que el pacifiCOmonarca.
Púben el sabio. desde tiempo antiguo
Purgó de aquellos monstruos su comarca.
y arrojólos al Hulla por castigo.
Señalando en su limite una marca
A su eterno furor. Allí al abrigo
De sus rocas lidtando entre ellos mismos.
Atronaban rugiendo los abismos.

Más de una vez el bárbaro inhumano
Quiso volver al valle de las flores.
y trocar el deslerio comarcano
Por el grato jardín de sus mayores;
y venciéronle el indio y el cristiano
De la región feliz habitadores;
Mas Alvaro la alianza solicita
De esa tribu sacrflega y maldita.

Rila. cacique impávido y esbelto.
De enorme talla y fuerza gigantea.
De torva faz y corazón resuelto.
A quien la destrucción goza y recrea,
Manda a los Huilas; y a la guerra vuelto.
El ánimo feroz. sangre desea;
y a dejar se resuelve sus abrojos
Por recoger del reino los despojos.

y cuando hubo los términos reglado
Del pacto. y su inicuas condiciones.
Con el nuncio por Alvaro mandado.
Convoca sus sacrUegas legiones:
Claman éstas rompiendo el dique helado.
Abandonan sus lóbregas prisiones
y se despeñan como lurle horrendo.
De disonantes trompas al estruendo.

Luégo, con paso cauto. misterioso.
Llega de noche al campo fratri<:Jda.
y entre las quiebras del terreno undoso
Queda la hueste bárbara escondida:
Después se acerca al bosque silencioso
Que circuye a Belén. y protegida
De la alta selva por la sombra fosca,
Con sospechosa precaución se embosca.

Tál de hienas la tropa carnicera.
Al sentir del combate el són distinto
Entre fuerte león y ágil pantera.
Deja el cubil llevada del instinto.
y en la ceja del monte ocuita espera
Lamer el prado en roja sangre tinto;
y al vería, sus pupilas se iluminan.
y siniestros relámpagos fulminan.

Como aletea el buitre. en lenta espira.
Por encima del león agonizante,
Así, sobre los cerros. cauta. gira
La turba de antropófagos errante;
y su ojo hambriento. Popayán. te mira.
y aguarda. acecha, el decisivo instante
De acometer con Alvaro la empresa,
y saborearse en la vencida presa.

Quién fué el ministro vil de mal tamaño,
Quién apeló del bárbaro sañudo,
Al degradante auxilio; quién el daño

Aconsejar y el sacrilegIo pudo;
Quién se atrevió a llamar al pueblo estratio
A ser de tántos crímenes escudo.
Refiere. y sus delitos cuenta. historia•
Para que el mundo execre su memoria.

Bajo pretexto vario y embustero
La tierra de Colón reconocía,
Un hombre. en apariencia misionero,
Súbdito de la Inglesa monarquía.
Que en fuerza de larguezas y dinero
Al rebelde Don Alvaro servía:
Walter se llama el raro peregrino:
Anarquizar el mundo es su destino.

Monarca audaz de una velera nave,
Por el bramante mar paseó su saña:
y más de un pueblo le conoce, y sabe
Cómo ofende su brazo y cómo daña.
Fingiendo ahora ministerio grave.
A los rebeldes sirve en odio a España.
Cuyo poder y espléndidos destinos
Dan el cetro del mundo a los latinos.

En la vida marina embebecido
Hizo su patria el mar, su dios del viento;
Ve, de febril deleite estremecido,
La lid a muerte. el huracán violento:
Diestro en el mal, y para el mal nacido,
Imita el traje ajeno y el acento,
Y. camaleón social. la forma toma
Del Indio en Indias. del Romano en Roma.

Cuando la noche al orbe cobijaba.
Busca al rebelde. Walter disfrazado:
Colgaba al hombro la provista aljaba.
y de bija fantástica pintado,
Tre en la diestra la nudosa clava.
Tinto en negro el cabello desgreñado.
y el ojo azul, indómito y despierto.
Entre pendientes pámpanos cubierto.

Era triste la noche no se ola
lv!ás señal de existencia, más sonido,
Que el sllbídc fugaz que respondía
A otro fugaz monótono silbido;
y de la turba vil. que obedecla
Lejos, y en sltlo oscuro y escondido.
A un corpulento roble se reclinan
Los dos. y asi conversan y maqulnan:

Walter.-:
¡Salud. Alvar¡

Alvaro.-:
¡Walter salud¡ ¿Qué has hecho?

.Esta mafiana cuando vi al espía
·Respiré al fin. Perdido te creía,

· Walter.-:
Pero espero dejarte satisfecho.

Alvaro.-:
¡Habla! [habla, que te escucho!

· Walter.-:
·Da un momento:
.Deja que me repose y cobre allento ...•
Este sitio apartado y solitario.
La noche tenebrosa. hasta la rama.
Cuya lúgubre sombra se derrama
Sobre mi como manto funerario.
y la prisa y los riesgos que he vencido,
A mi pesar me tienen sorprendido.
La hora. el asunto. tu actitud. mi traje.
Dan a este encuentro un aire misterioso.
Que. unido al melancóllco reposo
De la escena tristislma y salvaje.
Me estremecen..... Parece que hasta el viento
Calla. como rondando nuestro acento ....
¿Solo estás?

Alvaro.-:
Como Adán. antes que fuera
La mujer. ¡Ay del hombre que atrevido
Prestare a nuestra plática el oído!
Quedará muerto aqui.



Walter.-:
Lo mereciera.
Dejar en estos casos un testigo
EqlÚvale a dejar un enemigo....
Todo para servirte lo he arrostrado.
Ya están aquí los bárbaros; y Rlla
En posesión pacifica y tránquíla
De la selva vecina, preparado
Para invadir a Popayán, espera
Tan sólo que Don Alvaro lo quíera.

Alvaro.-:
¡Holal ¡has hecho un mllagrol la alta empresa
Gracias a tu valor, gana y mejora.
Ya es tiempo. Preparémonos ahora
Para ocupar la plaza por sorpresa.
Grande es la acción, y su éxito fecundo
En dicha o en desgracia para el mundo.

Walter.-:
Si Pízarro, cual tú, pensado hubiera
Cuando el solio del inca pretendía,
Lo que, en la guerra, Popayán valía,
¡Cuan diferente nuestra suerte fuera I
Venguémonos en ella: que sucumba
y halle en su ruina Espafla infamta y tumba.

Alvaro.-:
La causa de Pizarro, el gran soldado,
No está perdida: aun guarda la semilla
De su ambición la raza de Castílla;
y yo sé, por su ejemplo adoctrinado,
Que quíen dar puede un mundo al rey ibero.
Para privarle dél tiene su acero.
Prontos están a desnudar la espada
Todos esos valientes. que sirvieron
La causa de Pízarro, y padecieron
La crueldad de Gasca inveterada:
Si. todos me han escrito: el continente
Quieren nuestro. feliz. independiente.

Walter.-:
Mas no te ayudarán. harto lo temo.
Si esa altiva ciudad no conquistamos.
y es necesario que un esfuerzo hagamos.
Para ocuparía, espléndido y supremo.
No repares en medios. y te juro,
Que será el triunfo rápido y seguro.

Alvaro.-:
Walter. nada me arredra. En el sendero
Por donde marcho. sólo la victoria
Me hará admirar: sin ella. en mi la historia
Verá. en lugar de un héroe. un bandolero.
Yo soy rebelde; en nada espero. en nada.
Sino en el filo agudo de mi espada.
¿Qué hizo Pizarro? Sordo a los clamores
De Carvajal. que le empujaba al trono.
De la súplica vil tomando el tono.
A sus amigos convirtió en traidores.
Que al jefe vacilante abandonaron
y en los brazos de Gasca se arrojaron.
Yo soy rebelde: no pretendo necio
Un perdón Imperíal, ni me conviene;
Un rebelde humillado solo tiene
Que esperar de los Reyes el desprecio.
No busco más que la victoria: el modo
Me importa poco: la victoria es todo.
Cuento con tu valor? ...

Walter.-:
Cuando exigiste
De mi que me pusiera a tu servicio.
Al ímponerme el duro sacrífícío,
Explicar tus proyectos me ofreciste:
Yá es tiempo de que cumplas tu promesa
y sepa yo. mi parte en la alta empresa.
Oro no quiero: yo no he sido en vano
De esta tierra opulenta el peregrino;
Sabes que soy el único marino
Que habita el vasto Imperio colombiano,
y mi sangre es caudal de que dispone
El que mejores términos propone.

Alvaro.-:
Ven! los sabrás. Discípulo de hombres
Que el mundo con sus hechos ensancharon,

Mezquino no he de sé!:; no me legaron
Su ejemplo en vano. y sus excelsos nombres.
Venl y escúchame, pues, para que veas
Que han crecido también nuestras ideas.

CUADRO QUINTO
a Mapa

Callan los dos. Acércanse a una hoguera
Que brilla sola en la campaña oscura;
En ráfagas la llama reverbéra
'-'c Oyon sobre la atlética figura;

'·dloJ¡doen la húmeda pradera,
Sobre la Izquíerda sostener procura.
La sien. mientras recorre con la diestra
Un mapa enorme que al pirata muestra;
El bretón sobre el pecho reclinado.
Fijos los codos trémulos en tierra.
Descansa el rostro enorme y atezado
Sobre ambas manos. cuyos dedos cierra;
Con su cabello suelto y desgreñado
Juguetean las brisas de la sierra;
Mientras sus miembros. por el frio heridos.
Tiritan. levemente estremecidos.
Oyón dice: "Aquí Arauco; aquende linda
Con la última región del hemisferio.
El Perú. y luego Quito. IVasto imperio
Que hombres. tesoros y poder nos brinda I
Toda esta tierra pertenece a España.
y todo el mar Pacifico la baña.
MiraI este es el San Juan. que va torciendo
Su noble lecho hasta quedar enfrente
Del rico Atrato, cuya igual corriente
La comarca de Antioquia va barriendo.
Y cada cual de un mar las ondas bebe.
y sus aguas separa un Istmo breve.
Ya de Colón el genio sin segundo.
De una idea profética inspirado.
Y de su audacia y su saber llevado.
Buscó un estrecho para unir el mundo.
Que paso entre los trópicos le diera
y en uno los dos mares confundiera.
No existe, no; pero en la tierra adentro.
No lejos del escudo de Veragua.
Manso se extiende el lago Nicaragua
Del istmo estrecho carcomiendo el centro.
Y arroja un río sobre el mar de Oriente.
y enlazase al Managua hacia el Poniente.
Que nos sirva el Atrato. o ese lago,
Si al fin nuestro dominio establecemos,
Justo será que el sueño realicemos
De tanta dicha y de poder presago.
Y que de Asia y de Europa el rico fruto
Páse, y pague al pasar, pingüe tributo.
Vencido aquel obstáculo liviano.
Desde el país do Cartagena eleva.
Flotando sobre el mar. su forma nueva.
Hasta el carnpc del último araucano,
Dando las alas húmedas al viento.
Las ondas surcarán naves sin cuento.
Roto en el isimo el VinClÚOque liga
Los dos grandes gemelos- con su lazo.
Puesto entre ellos del mar el hondo brazo.
Que cada cual su pensamiento siga.
y el uno al otro, por su bien aliado.
Tenga gobierno propio y separado ....

Vé esta rada pacífica y segura
Donde aportando el español devoto.
Dejó el bajel desmantelado y roto
y Ilamóla, al saltar, Buenaventura:
Cerca está del San Juan; y aquella rada
Nos da al Cauca riquísimo la entrada.
Es la costa prolífica vecina
Criadero de aromáticas maderas.
Fuertes. flexibles. leves. duraderas.
Que la abruma voraz jamás arruina;
Allí tener un fuerte, un astillero,
Para ofender y defenderme espero:
AIl! de Orquífo y Villagrau. lo sabes
Barroso y Castro con su gente armada,
Tendrán mi flota en breve preparada,
Pues sólo esperan del Perú las naves.
Cuyo envío Femández me ha ofrecido.
Que es varón de cumplir 10 prometido.
Yá lista all! mi armada, por la via
Que transita el activo mercadante,



RaJará al mar rnl ej~rclto triunfante,
y hará la costa independiente y mia;
Mia, porque mi flota irá ligera,
De puerto en puerto, izando mi bandera.
Cuando rnls quíllas sobre el mar extienda,
Cual blancos cisnes, sus flotantes galas,
Abriendo al viento bienhechor las alas;
Cuando de Arauco a Nícaragua asciendan.
I.Quien de Espaiía vendrá que no sucumba,
y halle en el mar que esclavicé su tumba?
El mar! el mar!. Si hubiera asegurado
Mejor Pizarro sus veleras proras;
SI criaturas imbéciles, traidoras
No le hubiesen por Gasca, abandonado,
Del Istmo hubiera vuelto el mercenarto
A atormentar a Dios con su rosario.
'I'pnga yo naves, y disponga' a miles
El rev de armas, tesoros y guerreros.
)\metlará la brisa los aceros
De sus esclavos pérfldos y viles.
Nos separa un abismo: el mar le Inunda.
y protege rnl imperio y le circunda.
SI pretenden osados el estrecho
Franauear de los hórrldos volcanes,
Que honró con su alto nombre Magallanes,
"""rl,¡r;, f'.n breve su poder deshecho.
SI al Atlántico escapan, los espera
n" este lado mi escuadra toda entera.
Yá nosesor de todo el Occidente
De la costa marina hasta la sierra
Abriré rutas anchas por la tierra,
y uniré el corazón del continente
Con el ancho oceano: ese el camino
Que llevará mí imperio a su destino.
Obra es ésta más útil v hacedera
Que aquella via nivelada y grande,
Con que hizo el Inca faldear el Ande,
Monumento de gloria duradera,
Que partiendo del Cuzco, llega a Quito
sobre basalto y sólido I!l"anlto.
J'ueño del mar, de aauella ruta vasta,
Que el Impulso recórrese del viento,
Deberé mi poder al movimiento.
Un pufiado de fieles: eso basta;
E<e puñado, con honor, doquiera
l'remolará, trtunfando, mi bandera.
Brazo" me sobraron. Ya con decoro
A1 Italiano, al portuzués Invito,
y la natlva emulación exlto
Con regla pompa, y con honores Y oro,
Que así la ciencia me envíará su tropa,
Que los reyes desprecian en Europa.
Nos /,!uarda allá el Atlántlco sonoro
T ."'s altos Andes Iuégo hacia el Oriente,
Muros oue le cielo tocan con su frente
v arrulla la tormenta en ronco coro;
P,"SA acá y Itllarr!a el suelo colombiano
El inmenso Pacifico oceano ....

Mira esta curva costa granadina,
Do Innumerables puertos dan abrigo
Reguro y eficaz. al barco amigo;
Y donde, superiores a la encina,
Arboles Irlgantescos, seculares,
Nos brindan el dominio de los mares!
Maracalbo está aquí : su lago claro
Tras del puerto magníñco se extiende,
.,....~b .,~hlr" nor la noche enciende
R.elamnagueante. místertoso faro.
Y al timonel, oue el mar apesadumbra
El rumbo enseñn y su carrera alumbra ....
Acá como una sierpe enorme gira,
ne verdes selvas entre extensas zonas,
Manso, tranquilo y hondo el Amazonas;
De su masa espantado se retira
Atlante. y lejos va á ocultar la frente
Huyendo del poder de su corriente;
Y el Caslnulare, .>n ¡!\gantesca vuelta,
ne¡ Ortnoco al Marafión entrando,
Tres colosal•.s ríos enlazando.
Deja la fértil y esnacíosa delta
En que el cedro aromático se inclina
Sobre la onda tersa y crístallna.
Aqui. en Granada. el hábito guerrero,
Aquí la planta atlética, enseñada
A correr, por la selva enmarañada.
Tras de ágil pardo o táplro Iígero:

Aqui el pecho esforzado, la pujanza
Que al oso vence y á la cierva alcanza;
De aquí parten los rios principales
Que yendo á Oriente la ancha tierra lavan,
Cuyos lechos se acercan y se traban
En hondos y benéficos canales,
Que serán, en los tiempos venideros.
De poder los fecundos semilleros ....
Repara! .... Aunque la América recuesta
Sus sierras y sus montes al ocaso,
y sus rios mayores buscan paso
Al mar, que brama en la ribera opuesta,
Esta es la sola tierra conocida
Que al uno y otro mar les dé salida.
Busca el poniente de Izcuandé la rta,
Y riegan del Pacifico las playas
San Juan, Micay, el caudaloso Guayas,
Cajambre, Salja, Anchlvayá.. Patia,
Y otros dos tan nobles como grandes,
Que todos se desprénden de los Andes;
Y del flanco oriental la cordillera
El Canca brota, el Meta, el Casanare,
Y el Yúpura y el Zulla y el Guavlare,
Que corren a la atlántica ribera ....
¡Oh! parece que el Ande me adivina
y ante mi voluntad el lomo Inclina!

Ri ante el Inea infeliz la cordltIera
Someter pudo la empinada espalda,
Ante el genio español la dura falda
También someterá, cuando se quiera
Unir con anchas vias mllltares
Las corrientes que van a opuestos mares.
Y cuando llegue el dia sefialado
De hacer una nación del continente.
Poderoso auxiliar en su corriente
Tendrán el estadista Y el soldado;
Porque este mundo, Walter, le domina
El primero que tenga una marina.
Probara acaso estéril nuestro empefl.o
De crear y guardar fuerzas navales,
SI al Perú y á sus yermos arenales
Pidiéramos el cáñamo y el lefl.o;
Es de puertos escasa, es imperfecta
La costa al Sur, desabrlgada v recta.
El mismo mar, cuyo cristal süave
Terso de nuestra playa se desUza.
Como avanza hacta el Sur SUB ondas riza,
Va hasta en los puertos á asaltar la nave,
Y hierve hinchado, horrisono, iracundo,
Al tocar con los términos del mundo.
Todo es propicio aqui: las ensenadas,
Las Islas protectoras y bahías,
Los esteros innúmeros. las rfas,
Brindan seguro asilo á las armadas,
Que esneran de las selvas su sustento,
Y su fácil y rápido Incremento.

l'ur"ste el Paraná la tierra baña.
Y á la verde campiña da la vida,
Do al avestruz Indillena se anida,
Y el hijo del corcel de nuestra Espafia,
En tomo unido á la yeguada hmensa,
Burla del tigre la sagaz ofensa.
En aquel vasto llano trasandlno
YA hav florecientes pueblos, ricas gentes,
'Pidiendo !t sus pacificas corrientes
Para sus frutos tráfico y camino;
Pero entretanto que en el Norte brego,
Perturbar no pretendo su sosiego.
T .~. nottcía de triunfos oportuna,
Esparcida con tino por el llano,
F,l. dominio eficaz del oceano
Mucho harán: dejo el resto á la fortuna.
La opuesta costa toda subyugada
Será por mi, y el reino de Granada.

En el mar que otros temen, mar potente,
Que abarca el orbe con abrazo estrecho,
Tendiendo el hondo y ondulante lecho,
De Norte a Sur y de Poniente a Oriente;
En ese mar, oh Walter! y en su giro
La cadena de unión del mundo miro.
El que domine el piélago profundo.
Y en su furor se extasíe y se divlerla;
El que poblando su extensión desierta,

Se adueñe de ese vinculo del mundo,



Ese. r'" tGmÍent*l ' - " ilO.:' '
T:wl: eDBU cUi!stra ~ '~denado.y no ,aer6 euroPeo. que sUs reyes
Son muclJiJe. fuertes son sus dlsenstones;
Se esplan. !!e aborrec:enw naciones;
Tienen ,dlBttntos usos,, v.arIas leyes,
y la ~d de aecl6n y pensamiento
Es baBa del Poder y BU elemento_
SI la parte metor del continente
LogramOll ocUpar. no temeremOll
Enemigo ninguno: no tendremOll
Cn!do. ni ley. ni lengua diferente.
y fuertes en la unión. del mundo aislados,
Tendrin paz Y poder nuestros EstadOll...•
Alega el Rey' de Espafla sus derechos
/l, ..,.u. nuevo yrnagnlflco hemisferio!
,.Qué derecho tiene él sobre un Imperio
Pu" h••ncon'1lllstado nuestroe altD* hechos'?
Colón 1" ha1l6.,Y a BU hijo el grande' hombre
!':ólo let16 sus .,ulOll' '!f BU nombre
Cual pordlOle1"O"V1l. Col6o Pedla.
Arrastrando BU cenlo al pie del trono.
De los monareas. con hJDnllde tono.
Que aceptuen un inundo que tenia.
Pero eUOII.con detlJ)reclo soberano.
Declan a Colón: Perd61l, hermanol

Al fin aquel Intripldo marino.
Pasar sintiendo en BU cerebro el mundo.
Se abrl6 por entre el piélago 'profundo
A BU creacl6n fantútlea el camino;
Le ha1l6; Y inl padre. de COlón amlllO.
Le vf6 inorlr la muerte del rnencllIJol
!'I" embarge, mi padre generoso
Volvió A ~ lIt1 IIlIngre en esta tierra:
Por el Rey. para eJ Rey hizo la guerra:
S,u!r!flc6 famUla. hogar. r~.
Todo para !!er muerto oseuramente.
,Ay! Y dejar la lnf1Imla en nueRtra frente.
Sus canu. sus IIeJ'V'lclos.no pudieron
RedImir el honor del buen anctano_
, As! nOll pap el etII)IIIloltirano I
Ese fué el prenilo que tu leyee dleron:
r-~'11o~para Colón. para mi pAdre
J"fllmlas • ., orfandad J)8ra mi madre ....
Ahl mas la mancha que dej6 en mi frente.
De un déClota, eobarde el anatema.
La eubrtrt con la tmperlal dladema.
Y JWlle la 'ftI'6. Id alguien la siente! ....
,Padre! !tenao tu .,.da! Tu apelltdo "
Será y tu honor. con, IIIIDIO'!!redlmldol
SI; IYO te ~~I. ... Walterl espero
Que td. cual Ifempre. Inteligente. astuto
Cojas tamblm de mi vtetor1a el fruto.
PrestAndometwl luces y tu acero.
Avddame' , venc~. y el mAr urofundo
Te tendrá por eeftor .... de úbltro el mundo".

CUADRO SEXTO

ElJ..-to

Walter.-:
Te feltclto. Alvar: has sido franco;
V no te pese. aue la ariera mafia
No Jluede aluclnanne. ni me en~.
A1 decir la ~".,. diste en el blanco;
y pues la has dicho sin disfraz y entera.
Mi reapuesta tamblm ser6 stneera.

,Qu(o ~omO!'·-nO!l b••••dldOll. ¡NI' te asombres!
T .l"vamos nuP.Stro<!r6tulos escrltos
Rnbl''' la frent ••: Infames y proscrltos
1':1PIrata. el Traidor. snD nue!ltTOsnombres.
'MII~ de 111••mpr_ ••1 éxito sublime
Borrar piJede el baldlm Que nos oprtme
Yo nue A la humanidad juré la J!Uerra;
Yo d@!mundo 'pn 1U11t1r.laaborrecido;
Yo, eue ando disfrazado. perseguido.
Pere«rlno y errante. por la tierra.
Yo contemolo con júbilo la puerta
P"r tu amblciñn A mi amblcl6n abierta.
nfrecerte morlr vano seria:
Bien sabes tó QUe mi existencia amarga
1':9unA JErllve.Insoportable ear ••.
Que al Inflemo con dote ofrecerfa:
Juélola coa deIcWD. 0I'a _ 1aa oJas,

Ora contra:' las armas ~olu
Esos que entrJi' oro 'Y párpura se meeen~
Esos reyes, Alvar. que yo he servido.
y DO saben cumpltr Di 10 que ofrecen;
Esos que me buscaron por dlIIcretO.
MaUndome. mataran BU secreto.
Yodl!llCOlltlo de ellos. Por el mundo
Vago. cual ave que extraviada y sola
No ve otra COIlaque la hlrvtente ola
De un mar stn horizonte. é tracundo .....
AsI estoy ... IAhl ¡mi situación ~ eIIPIIIltal
¡Huye entera la tierra de mi planta!
Soy t\u'o. Alvar; ISOYtuyo! 'Y A tu lado.
LejOll de toda InSDlrael6n perverllll.
De tu fortuna. p~ 6 allvena.
Me convferto en partlc.lpe y aUado.
Oro tengo. y nobleza ..... cOmprada;
Quiero gloria. poder y nombradla;
Quiero Que una mujer A quien adoro.
De ml desgracia bérolca comJ)8Aera.
Sea de mis hazafias la heredera.
y que. de hijos Y,nietos el tesoro.
En sucesi6n perpetua. mi alto no~.
A los pueblOll conmueva y los asombre.
De todo soy capaz: sé td prlmero.
Que nadie stno yo serA segundo.
Yo en el mar. td en la tierra! Verá el mundo
SI puedo ser tudl¡no CODlpafiero.
Arrégla td la tierra. que yo IlÓlo
Me basto para el mar de polo a polo.
Hora mándame, Alval'; ordéname algo
F.'Cf:raordlnarlo. y pell~. y grande:
Quiero que un Imposible se me mande
J>ara Que td conozca" 10 que valgo.
y sepas que no hay riesgo. empresa 6 lance.
que A detener mi atrevlmlento alcance.

Alvaro.-:
Voy a expUcarte ....

Walter.-:
Expllcacl6n no cabe
Pel superior al Inferlor: dlsuena
JI'..safrase en tu labio: Impera. ordena:
Tu situacl6n. mi sltuacl6n el grave:
Ya que '6no mande la vfctorla espera.
Que el resto caBe. y obedezca y muera.

Alvaro.-:
Con esa dectsl6n y esa doctrina
J>or poeoe y valtentes profesada.
Cediera el universo ante mi espada
Y ante BU irresistible disciplina.
Te reconozco her61co compañero,
Segundo en mando y en virtud primero.
Te vov á complacer; mas pérte ahora.
TIa •••••1~lonero el venf'rable traje
('-'mbla nor aquel hAbito salvaje ....
Oye I maftana. al despuntar la aurora
Debo tenerte preso. encadenado.
y a sutillclo Infamante condenado.
La turba ImbécU rogarA entre tanto
Por ti. Inocente. mArttr. prisionero;
Y Iuégo penetrando al campo Ibero
Con el presUmo y el poder de santo.
Vlctlma amada. tenderés el lazo;
GueTt'el'Ofuerte. venceré tu brazo
Confiada á tu lealtad mi estratagema.
Prepárate a vencer. Walter; ~ sabe
Que del humano corazón la llave
]P.'! de oro: y que tengo por sistema
Comprar 6 destruir " mi enemt~o.
Asl. 6 deja de obrar. ti obra conmigo.
Pero el oro no basta: que al acero
La confusl6n. el fueJ(o. la sornresa
De un ataque Im"'revlsto f'n esta "mures&
Me den un trl,mfo Inevftable. quiero.
¿Tendrés valor?

Walter.-:
-Le tengo. castellano.
Venza o perezca en el combate. gano.

Alvaro.-:
IPuedo confiar en mle el metal Imuuro
Corra. JC de la tra1ct4ll rle¡ue el venmo?



Walter.-:
Lo Juro.

Alvuo.-:
Incendtarás. •• te 10 ordeno. el almacén de

(pólvora?
Walter.-:

Lo juro.

Alvaro.-:
¿Harú que Rlla Be retire. y I~
Sorprenda. ataque. al divisar el fuego?

Walter.-:
También lo Juro. Alvar; y ante mi saña
Servida por mi brazo en ese dla.
Cederá la vn turba en BU agonla.
Como cede la .-plga a la IUBdafta
Del aeaador. Atiende mi promesa:
Te dIIÑ la dwdad vuelta pavesa.
SI no lo hieleree. Alvár. puedes busearme
Do haya mayor estrago. muerto al lado
Del mú vallente. y en BU santre ahogado.
J'órame tó que lrés á rescatarme.
y que del Cauea en la corriente pura
Me darás una digna sepultura.
Yo le tenao un horror aupertlcloeo
Del polvo vn al ávido gusano.
Lego mi cuerpo al mar: que al Oeeano
Le lleve aquel torrente poderoso;
Que Ju ondas. objeto de mi culto.
MIs áto_ reclban en tumulto.
No exijo mú; este es mi testamento.
Quede á la muerte la elección del dla.
Siempre que sea corta mi agonla.
MI cuerpol Alrir ¿con tu palabra cuento?

Alvaro.-:
Tu cuerpo ..... IQuéI de perecer se trata?

Walter.-:
Eso no es contestar. DI. ¿Quién rescata
El cadáver de Walter. que á la muerte
Se va , precipitar. o á la victoria.
A qulen infamia eterna 6 alta gloria
Puede IJruaJmente deparar la suerte?
E.q poIIlble morir; vencer espero:
DI ¿mi cadáver alvaráa •• muero?
¿SI 6 DO?

Alvaro.-:
I.Y nué Importa competiero mío,
Del barro vn la degradada escoria?

Walter.-:
Alvaro I escúeha Y eálla I Hay una historia
Que revelara mi cadáver frio:
Una famlJla. un nombre que reclama
De mi. que alve. aun al morir. su fama.
!'II triunfamos. mh< hl!<'hos redentores
Digno me harán del Incllto apellldo:
Ma" layl si fuere por mi mal vencido.
Quiero d",j81' en paz á mis mavores.
Ya que el éxito s610 hace propicia
&00 que el hombre llama su justicia ....
Hav en mi cuerpo ~da8 \nI'Crlnclones.
Motes. arnuul.... IiUIIUetel de marino I
Que revelan mi nombre. mi destino.
)\1118 abuelO!!. mili pl'd1'e5. InIS blllBOneo:
y a Satán doy el alma. pero al hombre
NI conflo mi euereo, ni mi nombre.
SI qule~ de mi brazo estar seguro
Preota. Alvár. el solemne 'U1'ament.o.
O juras reSl'RUlnn",.6 no consiento
En vencer ni en morir.

Alvaro.-:
Pues si 10 juro:
P"r las cenizas de mi padre. ofrezco
Que rescato tu cuerpo. 6 que perezco.

Walter.-:
Todo está hecho.

Alvaro.-:
Al dNpel'tar la aurora
l'.ItarU preso: pArte Un demora:

Ur~e el tiempo: mañana en la ribera
Del Cauca, vaga errante y conturbado.
Como qulén busca titubeando un vado.

Walter.-:
Hasta maftana al alba ....

Alvaro.-:
:l"P1'O esnéra I
Lléva este an1110.es prenda de respeto I

Walter.-:
MI sólo tal1sman es el secreto.

Se fué! La guardia ronda. Alvaro vela;
y apenas raya el esperado día,
A vista del despierto centinela
Walter por la ribera aparec!a.
Detenido, á las !!Úpllr.asapela;
JU7ga-to. es condenado como espía.
As! dIsfraza el dé8pot:l dísereto
De mártir á su c6mpllce secreto.

Aquel tirano suspicaz y grave
Las duras artes del goblemo entiende;
R.ebeld", antl!(Uo. demasiado sabe
Que del secreto su éxIto deoende.
Al vulgo sólo obedecerle cabe.
y de su labio y de su ceflo pende
La armada multitud nue su absoluta
Voluntad ni resiste. ni disputa.

F.l sólo ",1 premto y el ('.astll1oordena.
Junta. altera. dlsu",lve las legiones:
Su voz urj;(e á la turba. ó la refrena.
Exltando ó templando sus pasJónes:
Su voz remacha ó romne la cadena.
v ot"u VO'7: .,l)r'" Ó c-'GlTB late n,.'~'n"es:
A~f. cuando Don Alvam 1('1 quiere,
Fúgase el preso. el centinela muere.

T .a famA de q11~ un lIob"", ml'lnnem
F.stá exnuesto Á 1.. muerte y Á la afrenta.
Cunde por la ciudad: el pueblo ent.ero
J'\e la noticia tlemhla y 8e lamenta:
y el prestigio del falso prisionero
Con T('Im~nc"S~asfábulas aum=nta,
J.a v!ctlma futura. oue al """tl1,,"O
Va é orar por el futuro vletlmarlo.

Tal es el mundo: nunca eonoeemos
A qulén hemos de o"lar. ni á ol11én amamos;
En pos del mal sín término corremos.
y necios Ir detTás del bien pensamos:
Ro¡mmos oor el mártir "He no vemos.
y al amlj;!o meter ~IIrrlfl('Amos:
"'amt>S Pn la hlnóM'ltll ••"ert""r'''.
y sólo para errar tenemos ciencia.

CUADRO SEPTIMO
• l:raltaA.

Entre la sombra solitaria y fria
De la apartada y secular montaña,
Sin mú bienes que el cielo y su cabaña,
Vive un vár6n en honda soledad.
La férrea mano del dolor marchita
J..os blancos lirios de su clara frente.
.Mas su mirada reverbf'ra. ardlf!llte.
Con el vigor de la primera edad ....

Tal vez su vida el porvenir enclerra:
Tal vez de Dios la previsión divina
A cumplir sus decretos 1", destina.
y tiene su arma y su In'rtr\lm~nto en él.
I.Qulén comprende al Seflor? El eslabona
Nuestras acciones: y'su diestra lanza
Ya un esparto. ya un mundo. en la balanza
Del universo. y equlllbra el fiel.

Ora ante el cesto ",n que Mn~~ naufraga.
Un leve junco sobre el NUo tiende.
y de ese j\D'\CO I!I porvenir 8\J11)ende
De la raza bendita de David:



Ora pareee deteniendo el astro
Que ci1rtIe al ~ su cUren. '
Porque .u' 1_ derrame en la pradera.
Y el pueblo de Israel Idga en la Ud.

I
Dios. que eseonde su orízen. no en el tiempo.
Que el tiempo está por Undes circunscrito;
Dios. para quien 10 eterno y lo Inflnlto
Sólo atributos de su esencia son;
DIos. 'que esconde su fin. no en lo futuro.
Que lo futuro a':ser para El DO alcanza:
Dios. en qulen no hay memoria ni esperanza.
Porque sólo hay presente para Dios;

SI; Dios se digna gobemar al hombre.
Porque todo 10 abarca: El es perfecto.
y da leyes al sol como al Insecto.
Y cuida' al ÚlII!I y al guano vU:
Todo lo crea. y lo lobt8ma todo;
Ya de mundos bmÓlDeroe tacbona
El cielo. ya los reinos eslabona
A la suene de un hombre o de un repW,

Muerda a Colón un úpld. y el destino
Cambia del UnIverIIo: los mWOI1es
Que han venido a poblar nuestras regiones
No ser1an siquiera 1011 que .al.
Rómpase el d~bn c4Aamo en que· euelp
La madre a I'ulton en 1111 pobre euna.
Y la Industria del mundo Y 1111 fortuna.
Quedan. porque4U no pl_. en la inaeel6n.

Como al contacto el6ctrico le eunDra
Una cadena de extensión Inmensa.
J)el genio al soplo se despierta Y piensa.
Y obra. y corre al poder la humanidad.
Para toda medita GalUeo.
Y el cielO Hornero para 'toda canta.
Y Saulo y Pedro.' en 1111 doetrlna IIIIJlta.
Enseñan para toda. la verdad.

TTnAes la humanidad. Ibero Y ChIno
Y Colombiano y Tútaro remoto
NAvegan Juntos; mas del mar Ignoto
DI~ sólo el rumbo y los escollos ve;
y porque El 11610 es •• blo. y El conoce
Sólo del puerto el '6ltlmo reparo.
AlzA en la már. por nuestro bien y amparo.
El faro lnextInIuIble de su fe.

Entre lanto el fUÓIOfopre.ume
Que la dicha con nÓIDeroe calcula.
Y en balanza sin fiel pesa y regula
Los lItomos de bien y de salud I
Necio I Sólo, una regla hav para el hombre:
V,l "rlmen "Iemnre a la des,rraela Induce.
Siempre a lA dicha la vtrtud conduce.
Siempre la te conduce a la vtrtud.

Con la fe vuela Codro al matadero
A salvar a 1111 pueblo del DorlaDo;
Con la te vence al Persa el Espartano.
Resiste a Roma el E8ctta con la fe.
Sócrates. al sentir el sumo Ingrato
Del veneno mortal helar IIUII· venas.
Rle dejando a su querida Atenas.
Porque otra patria tras la tumba ve.

Ante los doce de Yatreb. que anuncian
De un Dios, 6nlco y ¡rande la doctrina.
La muchedumbre Idólatra se ln~llna
r-, .••.•"1 ••••••• ' •••••••• "-,a 111. ~'Ila al huracán:
y al brlll/) de sus corvas cimitarras.
y pidiendo a la muerte el para [so.
Jl!ntre Brahma y el Crll'to. de improviso.
Le alzan 1111 trono aneh[aimo al COr6n....
Salve I insigne Vtrtud I Tó que pudiste
Obrar tAntos mlla¡ros de pagana.
l.~ no harés. si pacifica y crlstlana
TIumInaa al mundo con tu luz?
Tú. que al Dios bueno a conocer ensefiu;
Tú. que pudor y caridad inspiras;
Tú. que arrancando al corazón sus Iras.
Unes, al l1n1ve1'110 coa la Cruz I
Sin ti se qlta estaclonarlo el Cblno
Entre _ de cproIIto' ., de riqueza;

Sin ti. levanta apenas la eabeza
El poUgamo y laso MUIIUlmlIn:
y los Indos. en castas separados.
Desconoclendo tu Igualdad III1blime
So el peso del Bretón que los oprime.
BlIrbaros son. 'T en IaIgnmaDcIa esCln.J',

IOhl SI el pueblo de Cristo es sólo grande;
SI para hacer viajar su pensamiento ' " '
Ha arrebatado el rayo al firmamento;
SI puede al mar y al huracán vencer, ,
SI el UnlYeI"IIOentero !le somete
Al vigor de BU espfr1tu fecundo.
En tu doctrina IIIIJlte [oh luz del mundo I
El secreto ha 'de estar de tu poder.'

1Vén. por piedad I No de)esde mi Patria
El verde vaDe. la tendida loma: ' "
GulIrdale 1111 pureza de paloma .,,'
A la nacl6n crIIItIana •• que'naci.
Guárda!a. y en las ondas blenheehOrU
De tu corriente pura y 'erlstaiIna.
Purifica a la raza GranacUna.
Para que medre deleitada eA ,T[.

i
Si. vénl De Dios en el deslgnlo sabio
Nada hay desordenado ni violeDto:
El progreso del hombre 8' UIl P011eato
De tu tranquUa y natural aecl6n.
V~l inspira a este mbero ermltafto.
Que su dolor y Jágr1mu oculta '
En esta selva 'solitaria. Inculta.
Para que salve al mundod. Colón.

Pobre eremlte I La afUccl6n agobia
Su frente melancólica y sombr1a.
Y hasta su risa. cuando asoma. es tria
Como la luz de hoguera funeral;
y vive como el águíle, alcanzada
De flecha aguda. que orgullosa emprende
Su vuelo al monte. y soUtaria tiende
Al punzante dolor 1111 ala imperIaL

1"'1 mirar. ora vago. y ora fIJo.
y el amargo SIlJ"C8SInO de sus labios.
:RevelaD su nesar por los agravios
Que de 1111 hermano. el hombre. reelb16;
Pero sólo es pesar: noble en .u orgullo.
Huyó el plaeer de la ~ Imp[a,
y ,mat"fado del mundo en su agonla.
A DIos por sólo protector buscó.

Odio no siente; el odio le atormenta:
Por placer ama. por virtud perdona;
y hasta al amigo infiel que le abandona.
Reeuerda compasivo en su desdén:
De la natura admirador. en ella
Busca de 1111 conducta el alto eJemplo.
y es su Inocente coraz6n un templo
Que el mal no maneha y que perfuma el bien.

Tienen a veees 11l~lma9 sus ojos.
Y por 1111 grave rostro bUlIean paso
Cuando. con el crep6scu1o al oeaso,
Entona el toche su postrer cancl6n:
Al pajarillo huérfane, al Insecto
Proteje y eulda su piadosa mano.
y ataca al tigre de 1111 fuerza Ufano.
y roba sus cachorros al león.

Hay en su albergue rústico y angosto.
Tallado en bronce. un IIIIJlto crucltlJo;
A cuyos pies el solitario fijo
En ferviente oraeíén postra la taz.
Sin obtener aHvlo. o sin pedlrle
Quizá con te sincera y esperanza.
Dos sentimientos a hermanar no alcanza:
Guerra consigo. y con el cielo paz.

Porque extraviado por la ciencia vana
Interrogó la misteriosa y muda
Verdad del Inereado, y de la duela
HundJóse en el abismo aterrador. '
R,ota la fe. no bay vínculo bendito
Que a Dios nos una: sin pUoto vamos
y del deUto en los escollos damos.
Qll8 oculta, el mar tuniIto del error.



Pend@l1a un tronco. de diversas ramas.
Qul~á objetos de culto a su memoria.
Quizá ncuerdos de pasada gloria.
El terso casco y el brutUdo arnés:
F.1 arcnhu7. y la templada t!lmada.
Con solicito esmero aparejados
P'.stán en c:nIZ. a la pared colgadOft.
Balo un ne¡ro y eapléndldo pavés.

Pace un potro robusto en la explanada
Frente a su choza. y sobre el tronco Inmoble
La da su sombra protectora un roble.
Del huracén y el tiempo vencedor:
y IIbl'Olltt@l1e.y el papel amigo
En Que la hiel del ánima derrama.
Pensando acaso que a la eterna fama
Leprá con su nombre su dolor.

Las aves Ilbnos. Que del hombre evitan
1':1. sanguinario destnu·tor In..tlnto.
nI! su choza al pacifIco reeínto
5uelfl1l IIlbPrgue y nrot""clón oedlr;
y 1'1 I!rl!mlta acarlcla deleitado
Aquellos seres que en su tomo vuellUl.
O. en .,m hombrn.. ""ntado~. no ~Ian
Que il los pretenda esclavizar ni herir.

Sin más consuelo. en soliloquio eterno
]1;1 M\ltnrlo !le habla y se responde:
PlI"" (11'1 mundo, y en la ~eh'R ",,!'onden.o la ••npml.I{Ahúm"nldad su hiel.
y I~ hAblA a l,,~ ~rbnlP.!l. y goza
v.n haC<'r que repUnnen R su acento
I.M ecos. eue. en fantÁ..tlc-oeone=nto,
Cambian sus notas rústicas con il.

A veces suele armarse. y cabalgando
F.l nnble ".,tro a su Querer sumiso.
p,..,. 1~ ~p1v:'l i!~ 1nt~m~ ",p. hnnlV'vtso
A bandnnantlo su mezentno hogar;
y "pr ••dR~ In~"'l!I1lla!otrl1h.ndo.
Vlslt>l preclnlclo~ y torrentes.
Cuyo. A",ay"S túrbldo. a hlrvl ••ntes
Se deleita en vencer y atravesar .

Alta es su frente. su ademán resuelto.
Ancha su espalda. leve su cintura;
faes=~ ~b:.ae~~lcl~~~
Velan Sil rostro. en rizos de a7abache.
J.a @l'1'II!IR barba Y luP.ftg. cabellera;
J..aJl%Ilnsus negros ojos la r.ertera
y atrevida mirada del halcón.

lflclemn ya las armas su embeleso;
Mas de su vida el mlsterl<lSOhilo.
Por qui le niegue la ciudad asno.
Nadie IIBberpretende ni inquirir.
&!r lfeneroso. el b61'baro le admlra
y cuida con benholo respeto.
Que de su vida el mlsero secreto
No llegue el vencedor a traslucir.

IPrecauclón vana! La hora se aproxima
ne nrneha para él: no hay pa,.. ni calma
Cuan"n l~ f!OPlnade! "mor del ••lma
Nn nbandonll a su vIctlma jam:\s.
Jr.l ha servIdo a su onresor, v al malo
NIngún favor nI beneficIo liga:
Con má~ tesc\n aue I!I mnl, el blE'TlcastIga
La ingratItud. por que le pesa más.

CUADRO OCTAVO

La Cnrta

)l:rn lA tarde. Pálido teftla
J.,. ~l!lva el ",,1 eon su pool1'@ralumbre.
r.orl""ba el rulsefior SI\ ("t.lmo adiós.
J.•• l"ve brIsa aoena. susurraba;
Munnuraba tnmnuUo ••1 arrovuelo;
V el nuro azul del infinito cle!n
Presentaba un. dosel dl¡no de Dios.

y" la tórtola amante y sotioUenta
)1:1postrlmpr arruno "espedln.
y con ~tIda y blanda pesadumbre

y al nrullo. arrullando I'ftPOftdla
El compatiero oyindola quejar.
ClUltó )'1\ I!I toche el himno de la tarde:
Blanda bajó la mlrla al II'8to nido:
y despldlÓle el cóndor af11llldo
Del 1101que le hunde en el lejano _.

Escuchad! Una planta mllterloa
RP.SUf!IUIde la selva en la ~I
l.Quién huella osado la montaIIa OIICUI'II
Al despedirse el \Utlmo arrebOl?
Cuando. en el horizonte adonneddo.
Luenga dibuja la elPlrante 1IODlbra.
Sobre la verde y _Itada alfombra
LánguIdo y Ublo el delteftldo 101.

¡quIén turba el melane61lco reI)OIIn
rl" la de~~r.Ia?~De 1IOI"PJ'e!Ulherido.
Deja RScapar un titrlco bufido
:C::onnroy ronco el .,.1 aladn:
LuéllO. trotando en tomo. lu oreja.
Perfila haeta adelante. '!f enArbola
T"ndlda en pluma la poblada cola
Al partir con atónito ad~.

Se lncllna en tanto el lI011tarlnabeorio
A la lumbre del rayo ve.pertlno.
Sobre' un apolillado perpmJno,
En I!l umbral de .u mezqulno hollar.
Vuelve Al rumor lM6Uto. ve un ~bre
y OYI!dec-Ir:-GonqJol •.•. te lo nleIIO.
Huye! -¿Y pOr ouf he de hu(r'I -TomA! t!Ide
Te va el aecreto horrible a revelar. (pl ••••

-Pa,..1 !'<!Plicael I!remlta; el 1'114>110~.
.y a la llama oscilante y morteclrla

T\~ ••.•HI'••·I" lám",,",. se IncUna.
V•• ,,1 sello. y se estn>mec:ede terror.
IQtJ<IO ,"""Ul'rdn fRtal le aoob~el
V l'uántOl! I"v! !le agolDan repentinos.
VIvos. abraMdoretl y contlnoll.
Cual lava, de volcán abrasador I

!"'\ m"ftl> tt"mhlq. ]P.1 "nmh~ 1f"I'I1!"'IIQ
Oue 11 buscar vino la infelIz morada.
v.n él fila la IIt6n1ta mtrade
Y l'Aréeele lIUetio lo que ve.
-¿Es Mte. exclama. N &te. por vmtura.
Aauel Gonzalo de Invencible lanza.
De nuestras armas lu.tre y etIDI!i'ana
J!!nl~ combates euya álorfa tucI?

Mframe: rtOY el oue II8lvaale en PaIto
Cuando por Rumlnamba sus campeonN.
Escoltados de 1nn6meru rett-.
Nos agobiaron en lIBIlIrIenta Ud.
Yo soy aquel Hemtn. Hemtn. tu amIao.
Yo sé. Gonzalo. tu infelIZ hIItorla.
y tenao eol'UÓl), tenao memoria.
Y eso y la vIdá te lo debO • ti.
¡N'n tI! llCUl!rdaSde mi? DI. I.no recuerdu
Que !rolo al enemlJrO ti! lanzaste.
V Que mi cueroo al .'*bero IIrraneaslf!.
n~ndome " mi 111 Yldll. el trtunfo 111 Rey?
Mlrame aouf! MI deudn J)aJ.lllrquiero.
"~nJ!o A IIf"t!Ulro a mejorar tu trol!rie.
"friA nn,. vida doy, muerte pOr M\If'rte.
Gratitud y venpnza. i8ta N mi ley.

-11::1 -,...,.".,.,ct •. (".oT1",,1_: '!fIl l'eCUer'do
Yo! dla triste. la batalla fiera.
Pl!ro el que cllmpll! IOU d""-' _,......
1\11 SI! le dl!hooIfrBtttud. I.Pftr cru#.'
lI'rq :oroI!t jefe :v _ble 11010:
'T'" perdiste el caballo .... 0"1 ne t••IIiIOmbre
Que pOr Prltnf'1'll vez _ tu nombre,
.Antes por il Jamás te ~'



-He~f~F' 'IfU'Por .en~aQ\le ~cléles' . a la' ~clltJ
Lli WnlltllfiáDl '* Y l~~
~ p~~~ w,.rId~~Patiia
~ _ ~ ])e ÍllÍ!UéIllfr ot& IJidlIrio
Tu Idioma •.Hem6n. A todo {l)e.rem.no
Ant4\S czff! 4~der • la' tial •.
~~ '~-~l~~~
Deja ~:Y'e1~~~: ' ,
-¡Olí ·',~t ~~~"eIIMft ,~ fama.
y dI! mt-' ) ~ tú fir 'caudal? 'I.D<'JIide' ; ~ utl" J6d_' tu dIo
Osa In' 'al c!th\Ifelti r qae ~
Que para mi venganza y, mi. defensa
AWl la ttllcl6ft;et J'/JIfIa, natutaI?

y los ojos ~ l.á~ bieliac!ol
Puso en la .e8Pt8'- y trhnalo lil vla:
Perd el 'jielló a rrifnheor n~ ~ .~ ••
Cual si' a 1.'~1l9d. tuYh!se bm'or.
Rómpl!1e al ftit. Y J4ie. Y: átdJerJ.doen m.
~eDltese cleri veees la It!c!túrl.
y !\pura cl~nt9..el -:IIllz de ama~.
Que eS Wl flJIié!er' jUgar cOn el~?lór. ,

Hay un ¡Ujo 'itfi 'tufrtr: él (Inlto ba'totitn,e
De, la "n~á~~:t8 y Ift&r1tl.en:ta. .
y • 'éadá :tllle\'.' ~~ (iue JUi8 pl"f!Sé!lb\ ' '
MéG.ItIlt ínáJ.'W~,n~fÓl' 'sentf,t; ,m c!órai6n ~. ~ su ·dellP;t!ChO.
F,enoVdndó in1S 'penM' se '«Dtii!le8a.
("""'10 h. tl~, n~1!Al "'lltAr 1" JlI'flSII.
!61¡) 111 ~elfli pOr tillV'ei'Ja il 111!rir.

"A OoI.Iáilo:
"HUye! .... tlrlriliirio~ula. la pluma
No acierta !l iobénuir. y estrélJleclda
TIeMbla !Io,'lI~ ~l jiÍljlel" ~l áve, herida
Rajo la .f.'echa alnl4a que la abruma, . .
NunCA auf~__eecrlblrte: hoy t•• e!!erlbléra
Si el WllverlJ(l.entero.se opusiera.

~t~~~'~~1 ~t!r.~.
~~~~ ..~~
Baj:rr~ nolJil!re ~, ~~o:"=o.

"¡ ~ 1 All~el, ~() JnfalJle, Y"temerarlo,
T.T~rio ~Itar ml. ~d.e .enOjo.
y atl¡¡aP.,a~ 18..,:;!1. .~' Jjl~.;¡BrJ:WQ..
Sin perljU eI\.~... ,es i!1,,n~,. . o.....
~da ~~-,." d~.~, ~~.módoy¡ft! .... con _ VOZ 10 ••••••• o.

~~~~Jtt'~tála ..a ~~~;)]rz ~-: :~(Ii .....
(\\1>'1\ dW" ••••tóh~ hübl••ras mtienn.
"lh~y iló,te Vierá di! bIi1i!CSri c:Wi.mol
"1'{t¡ .~ QÜ~ tn4! ,;¡Ji!eÍ!e .... Me p8ft!Ct!
E& Cllrta.,.1#1' delito. aímque no qW4!ro
l'IMo,Siítrarli ••.ynad~ mAl! ~ro •.••
Tal Véz éStáie 1oeil. S4! ememece
Todo mi cuerpo. Yo no sé qué siento.
Amor ... '. no l>~e ser. tiero es tormento.

"Tu' ~tmnela es el mar donde termina
n.. tocftis mtw'iecúmlOl la C01T1ente:
Yo soy 'el trine --.tú18fl,il\'llte
Oue'ftleretJe'a ensu honda eifStaltna;
y ,... fa bUlt'Il ~otn.tsea' el eauee,
¡Ay 1 de'lIavroyo ellOlltaHo .uce.

. "GonzaIoJ' al contelnnlartedeIbGnrado
Yo me oivldo d. todo y 'de mi misma;
!n ti inl IIct!r.a mi peur. se abisma.
y f'Tlti,i ~k:ha Inmensl\ concentrado.
A U -a6lo..tebWlC8., si •• U 1010:
yó·iOj oOmó el ~ tu en. mi polo.

'.;' Ahr atiid tú .~ ~1M '
:," ,~ el bii~1) ~Sben .~ 's. .,'

TeftItrirt "Wfts 'fortMeIIt 7 fnje fOrtuna:
Pero ·n~. béltil •••• :t 10••••
:';'" "tDifm, en 1111fnfllftcta. !no ~
Olvidar nUllea al ~ Wl8 ~ arnIltloli:

"Te veo hel1do en ~dII. y me tncUftO
A restaftar la, san~ de mi IdUefto.
En convul~16n mi M!no fenien:InOr
y lt1.co~~ de tu v;oz late en el sueJIo
y me d~ fjI1r ,","e. lItft PedClo;
l'ri1"t1U¡' dormldá euefio m lo ·1HIIadb.
"S.tvádot demI'CilrIos, 1 ~illv{d~
Que amneaste a ftíI hiJO de ~ ~;
I.Qué fUent yo 'ÍIII) ti,. lD6nlle ~
Sin ti. IU reáenijlr. uil hl)b qne~o' .•..•
10111 tcóm.óha de '~ un crIftIt!IIIHe!'ltilne.
NI por el bien" e¡1ie McWtébeftde<.1rt¡jt,.

"0,,,, "" •• cll1utrmie el muiK!ó; lÍO me _rta.
/lue dude tu opresOr dé mi In~;
'T,V ,..,,, .;..'" ""1'l'Ma ,.." mi Cónc\enc,la
Oue j; a,*"a~::r ~Imlt me exhqrta.
TT" pcx.ler InvlsItjle ,~ ~ carrilito "
Me arroJII. Y obildl!zco a riIl désUfto: '

"Antes me ~Ia el pensamiento
1'.,~cr!blrf ••, Gonzalo. Y- llor en ~
"'" f""'lI!o mAR cOnstMIo cme inl. "liliña;
V aunqu •• mil veces, arro'ar'la Intento.
p:~ Im~o~lble. MI fi;rtstf'Jlcla ente",.
¡Ay r derramar sobre el papel quisiera!

"Mas no pl ••nses por 4!ÍJo (¡lié te' qUl~:
~I ilJmldf'Clda SOY. ,no) sny llvfana:
Cono,"co 10 nUi!! eirblp. et ser i!i18t1a!lll.
y ante mi dulce Redentor espero
DejlÍr el IIlnui. dem 'marío 1iéchura.
SensIble si. pero lnocentey pura.

"fI' ••rnán lleva e!!ta Mlrta. y -:Vo., mI' qUedo
, ~ln~ ti •• tI. tembl,,"do nor tu !lUerte.
M•• ,,"mblara norEt. Inlll' nuedl!' vertet
t I\v! nerti nnena~ envldl,;rle puedo.
l'IAlvM.e.lÍunaue P'emandn me convenza
J)e haberte ~lto.,.. ¡Ohl sálvate~"

CUADRO NONO

• Caballo

Mientras Gonzalo 111 aftletlft eatta·
Con voz cortada y trémula lela.
HemAn abimdofülrleparetfa
En el de:t.frtGde su alit!rb(;. af"'.,
Lee • ., dd~o .t611l~,~~.
HemAn t :fr~ r iIJ'HlIftdo. "el monte tttuena.
Ma~ s610 él eco. ~,lt! btJrla. ~
De lelos refltUeri.do.: lrft'fllill HertlJnl

Pubenu! iba a deCIr; mas la ¡;8tiibra
Muere, en su labio,. cual la P\lR J~ot4 '
oue. I'ntTe la eseareba, del peftaSCo brota
V se hiela al salir del manantial.
Se anna maquinalmente. y dando fuelO
A su cabaf\a mísera y pajiza.
"'.n~a en ver reducidas a ceniza
Trovas. historia y ,Iorla terrenal.

Jt:ntonces por su mente trastornada
Cruzn un desesperado pensamiento. '
y concIbe frenético el Intento
1'~ mortr y dar fin a su dolor.
¡VO traidor! dice; el eco le remeda;
¡Traidor! el desdIchado repetia;
tTraldor¡ el mcmte a ,.tlr volvl.
Entre SWI rocas bperas. ";"!Traldorl

SlntM .dolor. stn obtener allvto; ,
Ardlñ f'Jl rencor. sin pretender v~:
Lloró de amor. sin fe, sin esperanza;
T .lamñ 11 su DI",.. !\U :DIO<'Ilé df'tlC\v6.
L'\ I!lor~ C(!~'ó, le huyñ la .lorI8:,
Al hombre I'ondolló. T 61 le maldijo:
Buscó Wl astIo entre la Jlelvja,fijo.
y el ~ de la "!va le üíf8m6.



y ya gastada en la perpetua lucha.
Desmaya al fin la humanidad vencida.
Arrastrando en su rápida caída
El alma que sucumbe a su pesar;
El alma. por el polvo gobernada.
Que se deja llevar lánguida y floja
Cual por el huracán la Seca hoja.
Como el alca liviana por el mar.

-Vén. mi alazán I -prorrumpe el desdichado;
-Vén por,la última vez. sirveme ahora.
y este cancro mortal que me devora
Hunde conmigo en los inflemos ya.
Tú eres mi único bien; yo nada tengo.
Nada que me detenga aquí en el mundo.
y si contigo en los infiernos me hundo.
t.mgúll pesar el alma llevará.

Ya es Inútil luchar: es lmposible
Sufrir la Ingrata. abrumadora carga
De esta existencia degradada. amarga.
Que no puede a la Infamia reslstiJ:
Ante el soplo del viento del delito
MI virtud como lámpara se apaga.
Ya que sólo al delito el mundo halaga
Huyamos de él; dejemos de vivir.

La calumnia me asalta como Anteo.
En vano con mis hechos la confundo;
Al caer. nuevas fuerzas la da el mundo;
Y vuelve más pujante a aparecer.
Adiós. oh Patria I Por haberte amado
He perdido mi honor. estoy proscrltol
Si; amarte demasiado es el delito
Que me hace hasta la 1nfanlia merecer.

Todo cede a la astucia I El vulgo es eco
Ciego como esa roca que me infama:
Me 'oye llamar traidor, traidor me llama
Y calumnia porque oye ealummar.
MI nombre está manchado sin remedio ....
Va a maldeclrme España .... Eso es la historia;
Eso vale tu infamia. eso tu gloria;
Esos tus fallos son. Humanidad I

Vén, mi alazánl -y rápido se arroja
sobre el corcel; le aguija con fiereza.
Y atraviesa veloz poi' la maleza.
Desesperado y de la muerte en pos.
Por sobre arbustos. zarzas. ramas. troncos.
El caballo frenético se lanza.
En alail del temor y la esperanza
Van corcel y jinete. Adiósl Adiós1

Salva el caballo a saltos los all'oyos
Llevando entre los dientes el bocado,

. acicate atormentado.
Va su escape aumentando sin cesar;
La rtenda tesa con entrambas manos
Lleva el jinete; la' entreabierta boca
Del fogoso animal los pechos toca.
Y su htrvlente nariz se oye tronar.

Hay en el corazón de la montafia
Raudo torrente que. de breña en breña.
De una sima a otra slma se despeña.
Y como en un sepulcro va a correr.
Ronco rodando. y turbulento siempre.
Estrella sus hirvientes borbotones
Sobre enormes y negros pedrejones.
Y conviértese en nieblas al caer.

Ante la masa de sus turbias ondas
Que III abismo frenéticas descienden, •
Aquellas nieblas móvlles extienden
Un velo denso de flotante tul;
y. al través de sus pliegues mIsteriosos
Vese relampaguear la catarata
Cuando. en rápidas ráfagas. desata
Y mece el viento el cortinaje azul.

Del hondo lecho al uno y otro lado
Alzan dos rqcas sus excelsas crestas.
Ocultando sUs frentes contrapuestas.
De nubes tempestuosas al vapor:
El águlla lmperlal la cima alcanza.
Y en sus cavernas lóbregas anida;

En el bajo peñasco halla acogida
Para su prole. lmpávido el cóndor.

En la inferior región. el triste buho
Cual visión vaga que la noche exhala.
Leve despliega de fantasma el ala '
Y halla en las SOmbll8Slóbrego solaz.
Y hacia el borde empinado de esa roca
Que la profunda cavidad domina. '
••., ~spanol rrenéuco encamina
!Je! nonie potro la carrera audaz.
Alzase entre la selva estérll rísco
Desprovisto de arbustos y de g¡:ama.
Do. por senda torcida. se derrama
La arena. y forma vasto caracol.
Por a111va Gonzalo. y con esfuerzo
Súbito al potro en la pendiente pára.
Y cual si un enemigo divisara
Lleva la diestra al sable el Español.

Al rayo de la luna que dibuja
Su luenga sombra en la pardusca roca.
Vese mover su convuisiva boca.
Y su faz cadavérica vibrar.
Mas luégo con desdén suelta el acero.
Al estrellado firmamento mira."
y con la mano trémula de ira
A los cielos parece amenazar.

¡Que tentación sacrílega le' asaltal
¡Cuántos días se apiñan de amargura I
ICuánta ponzoña en ese Instante apura!
¡Cuántos se juntan ai\os de aflicción I
La venganza tal vez vino a Uamarle.'
Al ver 'su honor a la merced de un hombre.
¡Ayl y al senttr caer sobre su -nombre
infamia eterna. eterna maldición. '

O algún genio satánico. evocando
Sus pasados recuerdos y tormentos.
Dió fonnas y sarcásticos acentos
A los deltrios hondos del amor.
Y hablaba el Infeliz. y con la dl~
Algo de sus oidos saeudía, .
Y. golpeándose el hombro. pretendla
Desechar algún peso abrumador..

-¡Sal. decía, fantasma de mis ojosl
¡Dejad fieros sonidos mis oidosl ....
¡Ahl pero ese fantasma. esos sonidos
No me pueden dejar: los llevo aqui;
Aquí. en la frenIe. en' una venda estrecha
Está todo eso. y más. y más eseríto, .
Y es de fuego la venda. -y ni el delito
¡Ohl ni el <lellto quema tanto asi.

La sonrisa en tu rostro. Benalcázar.
Del orgullo triunfante se eternlza 1....
¡AyI cómo punza I ¡Y cómo martlrlza
Mata I y deja por Dlos de sonreirl ...•
No hables asl. Ferhando,' .... cállal cállal ..•
¡Nol no era 11; pero ese fué el sonido;
Se ha quedado zumbaDdome'al oído
El eco que Se goza en repettr.

Y este eco de tormento me persigue.
Sobre mis hombros síéntase burlando.
Y está aquí eterno. eterno. remedando
La voz de mi sacrílego op~.
Pubenza iba a ser tuya. pe¡:oes mia,
Dijo el eco satánico. y ahora
Me grita con su voz atronadora:
TraIHor! siempre. -traidorl traidor! traidor!

, '
¡Ahl ¿dónde estás. ttrano infame. dónde? ...•
¡AllIl ¡con ena!. ... Entre mis duroIIbrazos
El corazón te romperé en pedazos.
Y arderé tu sacrílega ciudad .....
Venganza!.... Nol que España es Inocente;
Y si el poder del Rey acá no alcanza.. ..
Es por eso mayor su conflanza
Y mayor debe ser su lealtad.

Dice. y como sintiendo la demora
Y delirante. al alazán anima.
Que. rápido partiendo. por, la clma
Despeña 'los guijarros de tropel;



y de arena entre el prado remolino
A salto. y acezando el risco escala,
y cual visión que ante la luz se exhala.
Dobla la senda y plérdese con él. •••

Mas vedle alli I que ya otra vez asoma
Dominando el alt1slmo peñasco!
¡Ohl ¡cuál relumbra el argentado casco
80bre el manto de negro vellorl I
¡Adiós! ¡adiósI que rápido aalopa
El corc:el empujando hacia el ablsmol
¡AdJ6s1 ¡adiós¡ que en un Instante ml8mo
lIIIluerLey alivio va a buscar 8111!

Ya llega al precipIcio, ya en la orllla
Contempla ufano el vórtice profundo
Do la .una apantosa, do iracundo
}tierve el torrente en turbio borbotón.
-A morU'l- glta en éxtasls demente;
Pero ante el borde, que a su peso cede,
El caballo espantado retrocede
Sordo • la brida, sordo al aguij6n:

Saltado el ojo, eriza la melena,
La apela cola encoge zozobrando;
Tiembla 4e pies y manos azoi/lldo;
Bufa poniendo en arco la cerviz:
La inquieta oreja hacia el peligro vuelta,
Y el 8JU:hopecho cándIdo de espuma,
Brota de fuego una radiante pluma
De la convulsa, anch!slma nariz.

Las ljadas rasgándole a espolazos,
-Oh I mil veces cobarde y maldecldo-
Exclama el Castellano enfurecIdo:
-Quleras.o 06, c:onm1comorirásl-
Y al acero llevando la Imp!a diestra
Va a desnudarle, el alazán lo sIente,
Y partiendo al sonido, de repente
Salta a dencha. a izquierda, al frente, atrás.

Ya en el pte sostenido, ya en la mano,
En corcovos ¡isUslmos se mueve:
No hay JIOIII.cI6nque r6pldo no pruebe;
Siempre en el aIre estremecido va:
Contra la roca, el pedrejón, el tronco,
Se azota, y Be alza, y clAvase, y palpIta,
Y bufa ronco. 7 la cerviz agita;
Mas sIempre a plomo el Castellano está.

En la izquierda la rIenda, en el estrIbo
Firme la planta, amar,o sonre1a,
Y con la diestra la cerviz le herla
Delpreclando 8U vaao frenes! ...•.
Mas ¡ay I la planta en una g!eta oscura
Hunde el cabaUo, 7 se desploma, y rueda,
y herido. opreso, ensangrentado queda
Bajo su peso. el caballero aUl.

Rueda por largo trecho enmaraftado
Entre el arzón y estribo maldiciendo;
Sorllo retumba el monte al bronco estruendo,
Y húndese el mundo en sepuIcral pavor.
Las alas leves el sUenclo extiende,
Sobre él deselende a &ulsa de fantasma,
Y acento, aliento y pensamJento pasma,
Abogando entre la s1ncope el dolor.

Héle allt. bajo el manto de la noche!
Entre el sér y la nada suspendido I
Sin el corcel, que en libertad ha huldol
Con vida I no ha podIdo nI morir I
~In orgullo! que el alma está marchltal
SIn descansoI en desmayo solamente,
Que no descansa quIen dolor no sIente,
Sin morir, sin pensar, y sin vIvIr.

CUADRO DECIMO

La Vi61ón
Entre diáfanas nubes columpiada
La luna solitaria, reverbera,
Como la blanea virgen pr1slone11'
Al través de la reja del harén;
Los juguetones céfiros suaves,
La cubren luégo con flotante velo

De móvll gasa, que el cristal del cielo
Va empañando con trémulo vaivén.

Desaparece el disco lentamente
Entre nieblas sin formas ni colores,
y muertos sus postreros resplandores
Se condensa doquIer la oscuridad.
Ya de luz vaga entre las turbias olas
El hondo espacio apenas se columbra,
Cual tras del tiempo el corazón vislumbra,
Sin prmcípío, sin fIn, la Eeternldad.
Y ora las nubes, que amontona el cierzo,
De aquí, de all1, se buscan y se hallan,
Se apiñan, se condensan, y amurallan
Negras, cielos y tIerra en derredor.
Recoge entre sus alas tenebrosas
La noche al mundo; crujen con estruendo
En el monte los árboles, cediendo
Al ímpetu del vIento zumbador.

Y reina luégo la presaga calma
Que asume la tormenta pavorosa
Cuando en quietud solemne se reposa,
Cual queriendo sus tras concentrar.
Y el aterrado mundo aguarda el rayo,
Como, en silencIo, el botafuego ardiente,
Aguardan el combate, frente a frente,
Dos escuadras tendidas sobre el mar.

En el breve paréntesis, aun la brisa
Quieta y suspensa entre las hojas calla;
Pero parte el relámpago, y estalla
El trueno, y zumba el huracán del Sur:
Tierra, aire y cielo abarca en su carrera;
El cóndor se horripIla en su peñasco;
Busca el león del monte el hondo casco;
Entra a su cueva el escamoso albur.

Brama rodando a la merced del viento,
De la noche en el negro y hondo seno,
Sobre el carro arrastrado por el trueno,
Lanzando rayos, la alta tempestad.
Estallan rotas con tragor las nubes;
De su seno el granIzo se desploma,
Y ni vampiro, ni reptil asoma
Del mundo a perturbar la soledad.

Forma la lluvia rápIdos torrentes
Que hirviendo ruedan sus bramantes ondas,
Ya despeñados en c:asc:adashondas.
En crespos lagos detenidos ya;
Y venciendo el furor de Sil" raudales,
y las rocas atlético escalando,
Entre la espesa oscuridad errando,
Hemán de prisa por la cuesta va.

Por la luz del relámpago alumbrado,
Envuelto entre el furente torbellino,
Del peligroso y áspero camino
Los obstáculos vence por doquier;
Y sIgue, y sigue Impávido la senda
Que ya salvó Gonzalo en su carrera;
Cual si el dedo de Dios lo condujera,
Sigue sin vacilar y sin temer.

Arriba el choque eléctrico del rayo
Rompe las rocas, y a la luz del lampo,
Cunden piedras 7 troncos por el campo
Retumbando del monte en el confin;
Y al estrépito horrendo, y al azote
De la lluvia, constante y borrascoso,
Alza como un espectro doloroso
La cabeza, el caldo paladín.

Y apoyado en la izquierda estremecida,
y la faz levantando macilenta,
SI escucha, oye el bramar de la tormenta;
SI mira, ve del rayo el resplandor.
Y aunque su estólco esplrltu relucha
Contra las Iras del revuelto mundo,
Vuélvese a hundir en vértigo profundo
Vencido por la fiebre y el dolor.
Puéblase entonce el aura de.flguras,
y el espacio de insólitos sonidos,
Y oyen extrañas voces sus oldos,
Y extraña aparición sus ojos ven.
Tal vez de aquellas mágIcas visiones



En la forma fantútlc:a. inquieta.
Estén los raptos santos del profeta.
y del mártir los éxtasis estén.

SI las vagas visiones de la mente
Nos parecen ensueños y quimeras.
Esas sombras errantes. puajeras.
Fonnan parte también de la ereecl6n;
y al surgir. como larvas misteriosas
Ante la voluntad que las envía.
A Baltazar sentencian en la orgía.
y aperciben soñando a Fara6n.

Abre Gonzalo atónlto 108 ojos.
y se los frota con la diestra Inerme.
y se pregunta si delira o duerme,
y volviendo a mirar. vuelve a dudar.
Dos mujeres de formas celestiales
Alzanse ante sus ojos fasclnadOll.
<,¿ue.en arroyos de luz casi abrasados.
No pueden BU presencia soportar.

Viste la una de blanco; y una antorcha
Lleva en la izquierda. y con la blanca diestra
Al adaUd Incrédulo le muestra
El clelo, única patria en que ella cree,
Llevada sobre el cóncavo arco-lrls.
Que a sus COIItadOllen creciente asciende.
En él la forma virglnal suapende.
Sobre el liviano y empinado pie,

Sus entreabiertos y rosados labios
Orar parecen; por su alen tremola
De luz Inquleta mlsUca aureola
Que anima y bafta su radiante fu.
Piensa Gonzalo que en BU rostro encuentra
Loa rasgos de BeatrIZ. BU dulce hennana.
Virgen bendita ep. quien la forma humana
l'ué de un ángel purlslao el dlafru.

y una casta matrona va siguiendo
De aquella virgen la oscllante estela.
Que entre las sombras plácida riela.
y disipa la noche con BU luz;
Grave es BU traje. BU ademán hmnUde;
Mientras c:amlna. lágrimas derrama.
y de oliva de paz lleva una rama.
y la sirve de báculo la cruz.

Reman en tomo al aura Uumlnada
Con IIUII alas de PÜJ1lura y de oro,
Tiernos Infantes. y en acorde coro
Hacen vibrar las arpas de marfU;
y como en ondas de apacible lago
Que agita apenas. sin rizar. el viento.
Van; y al compés del blanco movimiento
Al aire dan su céntlga lnfantU.

Tiende la mano el adalid caldo
y muévela dlclendo:-En nada creo:
E.'l8Sformas fantúUcas que veo
De mi dellrlo los abortos son,
¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? SI existe el alma.
La mla nada teme y nada espera.
-Yo lOy tu fe. contesta la primera;
y la segunda :-soy tu Rellgl6n.

GONZALO
¡Ea I pasad. lm6genes vaclas
Que mi débil espirttu burlalsl
Nada sois vos alno Uualones mias
Que a vuestro mismo autor atonnentáls.

Sois de la fiebre el engaf\oso Invento,
Quiméricos delirios; nada más;
Abortos de algún vD remordimiento.
Que oculto mina mi valor quIzú, ..•

¡Eal Pasad. fantasmas hechiceras.
Ayer buscadas. de.ec:badas hoy;
Disipad vuestras formas embusteras.
~jad que muera: aln honor estoy.

Atlos enteros. a los pies del Cristo.
Perd6n y ¡racla f6rv1do Imploré;
Pero venir. cual hoy, D\mC8 os he visto
A sostener mi vacUante fe.

Mientras pasaron esos largos af\os.
De esta selva en la oscura soledad
Me oculté. y oculté los desengat\os
Con que me atribuló la hwnanldad.

y todo ser viviente ha recibido
De mi entusiasmo. admiración. amor;
y a mi mismo opresor ha redimido
Por hac:enne propicio a mi Creador.

Entonces ¡ay¡ necesité de ayuda.
De auxilio superior necesité;
Mas la deidad a mi oracl6n fue muda
Mientras SUB pies con lágrimas baAé.

¡Ohl ¿por qué allá. para aliviar mi duelo.
No os presentasteis. sombras. como aqul?
¿Por qué no me mandó su auxUlo el cielo
Cuando yo por piedad se lo pedl?

Decid. por qué. para agravar mi YUlO.
Para afllglnne. atribulanne más.
El sér a quién mú amo es el verdU¡o
Que ha de declrme:-Deshonrado estúl ....

Dlslpaos. fantasmas vengadoras.
Que venia a lnsultar la adversl.dadl
Si; pasad de tropel. como las horas
Que lanza el Uempo a la honda eternldadl

Antes pude creer. pero ya es tarde;
Sin riego ha estado el árbol de mi fe.
Y. seco ya. del corazón cobarde
Yo con mi propia mano le arranqué.

La injusticia del hombre ha conseguido
Matar cuanto hubo generoso en mi;
He Invocado a mi Dios; me ha desoldo;
Qulero morir. pues todo 10 perdi

CORO
SI mueres. en tu tumba maldeelda
Tus enemigos grabarán TraIdor,
y Réprobo, en el alma del suicida
Escribiré la mano del Seftor.

GONZALO
Traidor I alempre traJdorl .... ¡Ahl yo sediento.
Gloria y honor busqué con frenesl.
y conaeguf la lnfamta y el tonnento
En lugar de la "orla que pedl. ...

SI el suicidio es la puerta del infierno.
Tonnento por tonnento trocaré. .
y de un gran Dios bajo el castl¡o etemo.
Al hombre vD alqulera NC8paré.

Venga el infierno. y venga de otro modo:
No puedo el de la Infamia soportar.
Ya de mi • no queda más que lodo;
No tengo honor; no tengo qué ¡uardar.

Hasta JesúI en su virtud UeBO.
¿Y de IIÚ q1I6 •• dice' preguntó.
¿Cómo no ha de a¡oblar al hombre el peso
Que pudo cut estremecer a Dios?

CORO

Virgen ang~lica
Del alba túnica
Al hombre misero
Vé por piedad I

IVén. ~r magnénbno'
Disipa el vértlgo.
Que ••• ta trémulo
Su coru6n;

BenIgna muátrale
Su senda única
A la luz céUc:a
De tu verdad.,

Y vuelva BU énImo.
Del vicio émulo.
Sano y ~rs1co
A la oración I



QOJfULO
No. no IDÚ OE8C~ humWante.1
Yo he saIIAdD·lIIIaar. 110Ié ~er.
Hoy ni tMIIO -' 11401'0 ClIIIIIO anies:
Dl8lpaOll. dejadme perecer I

LA. n
No: yo jamáa _tiré en Que mueras.
Dios a alumbrar me manda tu camtno;
Si8Ue. hel'llÍlUlO. la eeií.da que BwnIno.
Yú soy feliz. y allJHnte lJevm;
Vengo'del eIelo. 'doade el üma. Ubre
Del peo vtl de la materia ¡raye.
'1'odo lo puede ver. todo lo sabe.
Lo' que 1eI'á. '10 que .••• '7 lo qw fIJé;

'1:_ GoIlZalo. vaIo~: mi DIos protep
Al Intellz: que. en Rl j.Ustlj;la flSP8J'a
y persiste en la lIeIlda verdadera
Que _ •. & ~ ala aJ,ud.
SI tu opresor se ob8ttDa en de¡radarte.
No le •.•••• por m.6a que te peralP.
PorQue el crimen .e &alta. .e ~attp.
y sucumbe en la lid con la virtud.

De amb~ en la lI8Jl8re de W1 lntanJe
Los p~ cd •••••l'os aClllilldw.
':WJ:OIl POI: el tlra,go d~d.oII.

"e en su furor les dló;
y reos .MI. ~ ~lltQ
Loa ~y'·el·~. velt!l.doso mW1do.
Que de ~ luéao en ~ p¡-of\!l11lo
Altares a au. lIJ,oda levllttltcS. .

COII liRa tle la flWlte de Al dencla
Ion I llloV. WI \UI pá):p¡ld9!l la c:I.I.W.a..•
Para CI\IIt p~ VfJ liInDla y ~
La gloria INIQdllllaI de IRA ~
Y entrar libre en el templo de la vida.
Donde el honor jaD1411se menoscaba,
Donde j8,1Ú8 DWtBb:o d.d.elte acaba.
y reina DIQI y la vl.J:Uld~ K1;

Inmortal eres. ÜlJJl9rtal eJ. h9lnb/!'l!
Que te calumnia. Hay blos; si no exístíera,
Impunemente ~¡ulr pudiera
0\ la IAermeln.ocelJ,el¡a d.OP¡:eI!Qr..;
Mas no lo Oaré. ~ el PQdel'Ol!Qmuere
Como PQblellleJldl.S0. en IRA ~;
Y el rey. en el lI4lP.ij,lcrodl!ja el trQpo,
Como su choza el t'lmldo pastor. .

No. no lo ~; qpe,@lRAba...lanz.JW!ta
P_ .wl QioI virtud!!" Y delitQS.
y a los q~.~ Jl¡Q~ 111,18JQ.Qr~~
Por cima de los reyes alzará.
001 Uénen las ~ ~10!I8S
Césan las ~~ múr\<laDlJl'4:
Alll WdoI IDI "omb~ son 19uale#l
y Pt'emlo IlÓIq« la ~4 ~ 411·

¿No es tu propia desll'8c1a un aq¡umento
Contra la fama q~ dl8pe1lllll'el hambre?

. Di ¿quiénes manchan. Iln rubor. tu nombre.
Sino la envidia vU y el interés?
y si en lugar de Intamla. honor te dieran.
Fuera también el 'Interés su gula.
Que la versátil muchedumbre Impía,
Aun siendo justa. Interesada es.

¿Y quléres glorta. hermano? ¡Ohl ¿que es la
. . (gloria?

Que el mundo puede dar? Ruido de un dla I
IPlde a la lnm_ fAbrica sombrla
DE: Asirlo. Medo. Egipc!lo. una 'verdad!
Reyes. historia. puebloli pereeíeron;
El torrente del tiempo' con sus olas
Lavó las letras. y en las piedras solas
Queda apen31 IOberblil .y van~ad.

Breves siglos ~rQll: en la !lrena
Yace sepulto el mflitteo alfabeto;
Huella el calIlello el ara. que el respeto
Quizá del orlie 'cmteiP Consagró
Sobre la vasta mp}e d!!trulda
Tiende el olvido el ala S#epCJosa.

Y epitafio. eJo¡:JJLeate• QIS4'1_
Del orguUo' )l¡fe~ que la labrlt.

Y aquí. ¿Qué queda? Un pueblo de ,!&antes
La Amérill& a.lJomó de polo a polI),
Y hoy l~ rulnaI! entre el lJIonte splQ
Cuentan a~ que ~. PJ.lebJo f1I6.
De la r8%Ade Ch:loPe9. Q/J/:. PJl80
En tantas BabUonlaa su 8RDd~
Nada queda. y el b4rbafP tropteza
Con la fábrlc;a muda. y 110 la ve.

Tál es la gloria humana. Los tmperlos
Del Uempo 1!IMI:e' krI pllepes 8Zl'Utra~
Loa unOl pPr ~OI o~ 4JDIluj~.
BrWan. paIIIIl, se 01v14en sto. oeur;
Y la aloria del l)om~l'e. " ~n~qela
Por el o.r:guIJo al arenal f~da.
Cabe un mar bm:mIcoao atlaDdoaalla.
Y ah.o¡ada pPr la lU"IIP8 ~ pPr el mar.

Hermano I y tú. para probarte digno
De _ vana apar~cla ~tOÑ
Que el leI.lguaje del Ql.UI)4ollalJila ,Iorlll.
¿Vas del sulddlo d.esalacl.oen pos?
¿No ves que justificas. clesp"acJa,dQ.
El mlsmp bando que tu 1l0Al~ empaAe.
Y que bien pudo renecar· de.EapaAa
El que se atreve a ~gar de DIQCI?

SI murieras. tu cíníco verdugo
Dijera. le venció el l;eDlOr1ilmtento.
Y hallara en tu sulatdlo 'el ~q.to
Que hora falta a su ~gre a~n •...
I Oh I si DO. puea. detender1e vivo
y el campo 'del bonor 411J8l!I dIIIIoeJ1o,
¿Qu1m la d~eJl$Il emprepjleré del Ql.uerto
Que ~ el suicidio a la tralcl.6n?

Pobre Gonzalo I aunque al honor del mundo
Aspires 1IQ1o.tIJ cobarde mlMlrtll
En la Qptn1ón .del 1Dund.O kj a. pe.rderte.
Que él altempr BU ~.clÓJl no ~.
NI el clelo tiene earl~d que alcanc;e
Para el cobarde. Jll pleaaa el b,ombre;
Y si vivlere del suicida el nombre
Entre risa y sarcllSlJlOÍlvlvfrá.

Muera el estólco en duda de si el alma
Tiene ob:o -..lo ~ y dlchOllO.
Y diga: --O el) la na4e ettá el rllPOlO.
O en la inInonaUdad la L1berJad.-
Pero viva. el cdsUano eQ la. d~cIa
Por la Inlc\la calUJll,l$; p~do.
Diciendo: -:MI deW nP lIttá c:umpll4o
MleIW'aI pueda .entr la ~dad.

Huya aquél del dolor. y en su egoísmo
Lance el saréallmo a la famUla humall8.
Y a los tIraltOlJ. cuya fuerza vana
Reduce a la impotencia c:on morir.
Corteje éste al dolor; perdone. y ame
La mano del traidor que le maltrata.
Y bendiga al llorar su raza Ingrata
Que el mismo Dios le ensefla a redlm1r .

Si la virtud nadara en el deleite;
SI el justo con sum6rlto proscrtto
No fuese por el vicio y el Ilellto.
Y no odiasen los hombres la verdad.
La virtud. sin dolor. ni sacrificio.
Ya no fuera víetud, cálculo fuera.
y en segulrla magnánimo no hubiera.
NI here1smo. ni honor. ni aun IIberlad.

La mblón de los buenos en la tterra
Es hacer bien :Jl hombre mlentr31 vivan.
y bendecir el mal que de él reciban.
Y con amor su lngraUtudp;l,pr.
Para que' al fin la humanidad rebelde
Por el ~tI! ejemplo enbw1asanada.
De tanto ~r ~da 'Y perdonada
Pueda aprender a perdonar y amar.

Porque sin fe. del Interés movida
Y ol!edfi!clendq a su Í'azQn !!&purlll.
El mérito detesta. y en la lphula



Se rJeieita la humana multitud ....
Contempla en aquel breve ¡:;anoráma
De tu linaje la infeliz hlstoria,1
J!!SOg son los anales dé la gloria
Con que pr'emlan los hombres la virtud.

M:tra!- ,
y ante sus ojos corito en conftisa flla
Los siglos van pasando de erímenes preñados,
y inu~nle los hombres que fueron earum-

(níados,
y atrIbuló demente la clega humanidad.
Los \mas perseguidos por bI'Irbaras monarcas,
Otros Por las ~l1blleas burlados y malditos,
y todos Infamados y muertos o proscritos
Tan sólo porque osaron dar culto a la verdad.

De Fldlas el ingenio en cárcel tenebrosa
La veleldosa Atenas mantiene aprisionado,
Ladrón le llama el pueblo, y el hombre In-

(maculado
So el peso del aproblo perece de a.fllcclón.
Arlstldes y Sócrates y el triunfador Mllcfades
Padecen por el pueblo, y el pueblo los castiga,
y Corbul6n. y Séneca, y Tráseas, enemiga
Encuentrán ¡ayl la mano del déspota Nerón.

Allá. de harapos sucios cubierto el cuerpo apenas;
Arrastra su desgracia un clego pordiosero.
y ese hombre anciano, trémulo. ese hombre

( Iay I es Hornero
Que va de puerta en puerta solicitando un pan:
A,cá el divino Saulo su forma descarnada
Estoico yergue y noble en calabozo estrecho.
y más allá Comoens en el pajizo lecho
Alcanza ¡ayl una muerte que desdijera a un

(can.

Aqul en destierro duro. el vate peregrino
Ausenw. de su patria tdolatrada gime.
y ¿quién es ése? El Darite, el éolco sublime
Que el Cielo y el Infierno y el Purgatorio vló.
Colón a Espafia vuelve cargado de cadenas.
y fijos en la tierra los humillados ojos.
Se postra ante sus reyes. y pídeles de hlnofos
Perdón por su pecado -el mundo que les dió.

Los quince siglos l11t1mosdescübrenle sus senos.
y en ellos. como de árboles, en densa palizada,
Nadar ve los cadáveres de aquella bienhadada
Familia de los mártIres. ministrOs de JesI1s;
y ve que el orbe entero aplaude su suplicio.
y ve que el orbe entero los juzga erímínales:
v Iuégo que ve el orbe lavado en los raudales
De su bendita sangre. convlértese a la cruz.

y el mundo con su hfstorla parécele una vasta
Picota donde el genío y las vírtudés glinen.
y do el rencor. la, fuerza. los v"!jan. los oprtmen,
Porque del vulgo ínvído los bíenhechores son.
y sin embargo, at6nlto, obsery~ qu~ ~I1os.solos
Alumbran de sus slJ(los el seno tenebrosO.
y son como pirámIdes. que en plácido reposo
Del tiempo mismo burlan la destructlva acción.

i
Luégo le muestra en masas al Grle~o y al

(Romano
Que hicieron de In guerra su Dios v su negocio.
y en siervos y señores entre el dolor v el ocio.
Tuvieron dividida la abyecta humanidad;
y sobre un mar de sangre el edlft~lo vano
De su grandeza alzaron. Y tiembla y se des-

(o10ma
Bala el Romano Grecia; bajo los cascos Roma
Del bárbaro caballo queholló su majestad.

I

V en nos loc, .'"""., ~,s~l""., mlJTon". y millones
De asiáticos Idólatras. fanáticos v viles.
Pu" pérl'lrios ." arrastran. 1'1.,,1 míseros reptiles.
F.<davos de otras castas, ps('lavos " su Ve?:.
y Iuéao entre mnllldos. bordados almoh ••dones
Los hljns <'leM'l.homa. pn'í¡(amos ~~nsuales.
Que entre hembras escogidas. en danzas ori••n-

(tales.
Olvidan de sus pueblos la indigna estupidez.
Luégo la escena eambíe. DeE~I¡;to en las arenas
Con~l<I l~ p¡r~mld,~ que levantó el O~Q

La soledad vasUsltna no tlené ni un 'murmullo:
Silencio. muerte. olvido. sólo hay en derredor.
y aquí y alli la, Critica descubre a duras penas.
Entre dudosasañabas, Ios restos de algún nom-

(bre,
Que a pronunciar no atina. ni a descifrar el

(hombre;
y ésa es la gloria única que queda al eons-

(tructor.
y ve a Palenque y otros escombros portentosos.
Que fueron de la América el glJl(antescoornato.
y ocultan en las selvas su espléndido boato:
En sus palacios tienen los lobos su cubU;
Entre los prados. inUsgos y eactos esnínosos,
Las víboras enroseansús g~lldas sortijas.
y trepan descuídadas las verdes lagartijas
Do alzó algún rey sU tronó de nácar y marfil.

Luégo la escena cambia. Las máximas fecundas
Del cristianismo lnffltrarise en la familia hu-

(mana.
y va desoareclendo lá crueldad pagana
Por la obra de los mártires inaifuánlma y tenaz.
Mlnóranse los crímenes: el déspota Impotente
Sin conocerlo cede a la feliz doetrína,
y reformado el hombre. la socledl'd se inclina
Ante una ley benévola de caridad y Paz.

El lóbrego futuio desc(¡b~le Su seno,
y ve Que el orbe éritéró el ci1stlanlsmi) abra7A.
y a Im¡1Ulsosde su eSpíritu nueStra béridltaraza
F.I mar v el rayo lleVa esclavos a sUs pies.
Va dando al sncho mundo indUStrIa. dicha y

(leyes
De Cristo el pueblo: le abre la tierra sus en-

(trafias;
:-;omet••el mar SU mente, y allana las montafias .
y le aman Indo.y Chfno. y Alllrbe. y JaPonés:

Del hondo. inquieto. liquido y oorril"cOs~
(abtsino

Sembrarlp ve de redes el eavemose Miento.
por do fulmina eléctrico su excelso t\@n~,,-

(miento.
QUE'va !'l"lamPilgtleando el mundo a Ihlfot11¡;"r.
De la opulenta América sentado sobre el Tolmn.
Descubre un nl1\o tierno. cuya ~pe<n.tetlam,;nn.
Cual registrando un órgano. SI Chino y Clr-

(ca!!l8no
Irnpárteles sus órdenes conflándolas al 'mar;

y ve <le nuestras sel.as los rlos caudalo!!•.•.•
Surcados contra vientos y ráo"'as ••orT'''''t ••••.
Por naves mil. que en hornos, d.. lI,;,,'il •.••

(hirvientes.
Derivan la potencla que vencpl!!l hU"'Ieán.
V pn el amor "nlfln~ los 1)11""''''' Indu,.t,.Insos
Como a enemitr'l tienen al désnnt,a p~o{..ta
y en paz y unida marcha del mundo a la eon-

(qulsta
La raza redimida del infeliz AdAn.

y mtl Palenques nuevos """,,,'t.an la. nradi!ras
"" Am"rl~a. v a,rfts,..••• cual Á.,.l1~shormigas.
Urrídas y fellc"s. reoúbllcas aml~as.
Pot~TTt••S v ""clf!~"s h"io el nnfl"r d~ ~Dlos.
L>\Euro"" V" a "1\S "lavas fln,.lfl~q. h...,hleéras.
A mendtzar 10~ frut.o. do su h ••ndlt,o suelo.
V dp uno ?1 t"tro nn10, baio ~1 ("eM~llp"eíelo.
Hay libertad. industria. sosiego y religión.

PlISÓ ",1 confuso v raudo panoraina
y r"ntlnuó la virgen:
-).Vist. ••. hermano.
T." hu..,lla ""n<rulnarla d••l oaJ!8,no;
V mi huella, de paz y de huml1r1"d?
ElI¡(e entre la gloria y el aproblo,
v si ~I••mbt'''s amo•.. limar t'méra,
Que asl como el rencor. 'J'f'neor genera.
La caridad engendra caridad.

~óJo ,..,1 Dlris r< !'l)hlo: <'lesu cl"nda
n~., +rtst= t~tI",onlo Egipto. v :R-m111.
y Zornastro. y Br-ahma. yaÓtl Maltotna
Que vló y no pudo comprender la luz.
De las nacloilf!s (jtie 'fundó su brrulló.~ m,~t~ln '~~tcXW, l. primerai



MeDdJprá 111. ~Ia •. la 1IOItrera.
De 1M nacloMB cn&e fundó J__

PIUJDR CORO
Como el relúnlllllO
VIaje tu .esplrltu
Pueblo crIatlano I
·Cece Ja guerra;
Crea el pagano:
Rea.una en la tierna
La Humanldadl

DGUNDO CORO
SI la obra e. I.nta
No ~emo.:
Dloa nOll alienta.
y trlunfaremoa
Con la verdad.

C<mOS UNlDOS
SI aun san¡re y 161rimas
PIden las gente..
Dtoa. a torrentes
Las de t1M m6rtJns
Se verterén.

GONZALO . .
IOhl Dadme. dadme el rectentnr martlrlol
MaR ante. etIC!UChadmi confesl6n I
Puro eato,. 4e trAJcl6n: pero el ciento
Se eleva entre el altar ,. mi onciC.n.. una mujer el tentador he lido;
lI!Ila ••••a1ena •. ad6ltero mi amor:
Su virtud Il8t!clIando. ay I he vivido.
y me reprueba la virtud de Dloa.

CORO·
RelJcl6n1 penamlento del F,t.ernol
Una. aabla. benMIt'.a como El.
A C1JYOIImelane6Ueos _toa
JQ. eonw\n se anell8 de pIllcer:
T6. cn&e Uevu ClOIltlgodflDU)re el nremlo
Porque hace. bien y te deleita el bien,
Jnlll)lnt al Inf ••Iíz; dále consuelo.
Completa la obra que empeIl6 la Pe.

Por una OYe!a sola dncarrlada
Pued •••• \ Pastor abandnnar a mil:

.. Qup tué sleonpre de Dios prlvll"ldada
loa que· !le"" a llOIll'tane ·del redil.
'l'ndos tus hl1011IOOn:pero el que gime
M"VOI' derecho tlenl! sobre ti:
"'''Jale. pue.. 1011 Rellllñn BIlbllmel
y hula esperar y para Dios vivir.

LA RELtGlON .
•••~ val"r. hl10 mfo: DIOs es hueno:
J!:t no l)f'J'IIhrue. salva al pecador.
Vfnl reeUna la dl!O\ lIObre mi seno.

y espera en el Sefior.
,"o",u" "ll J!:I no hay· v.nl!lln~ ni amargura'
JI:t "" todo clemencfa. amor y luz: •
El dolor e. crbIol en que depura

Y prueba tu virtud.
JI:t que llora· una culoa cnmettdll
n.. anUf!1 buen I)I\dro! aJIvta el ""razón.
Que busca en cada ül!rlma vertida

Prete>rto "e Jl"1'd6n.
V nue no" nn a~v"r la t'"lnIo ajena
QufllQ hllsta su V••rdUlfo J'O!dlmlr.
y oró por ><1. y al eonsurnar su ppna.
No le en.e66 a matar BIna a morir.

Tén valor. y la América InOCl!llte
Quizá mi triste llantn l!Iljugaré.
Cuando comprenda 111 fin su buenll II!I!Ilte

. Al DIOs de CIIrld••".
En euvo nombre IIIV hIJol encadenado
Al pobre p,,-.bl0 1d6latra enf'OnW.
Por la guerra y la tuerza. derribado

A 1011 pies de la fe.
v lloré. y ·de mI llanto se burlaron;
v cI"l incendIo a la stnlestra luz.
Erré. huta cn&e ml.~ o'os te encnntrarul,

y a ti arrimé mi C!I'\IZ.
Y tú. tú _ el mút.Ir que mi imperio
Predlcaris de amor y abnepcl6n.

y al pueblo eJIIIe6aris de eatehemllferlo.
Cuü es mi DIaa. Y cu6l tu ReUel6n.

Y cn&e no e. Dloa el que. laIdvo. en Boma
lIe.aaocI6 a Ven_ ., a lIerc:urlo ., ~
NI tampoco el tirano cn&e a lIahOma

DI6 el sable y el Ccrin;
NI es el Dloa del adlUtero. que cle¡o
Aparta a la Inc1aterra cIe mi fe.
y a la hembra mancha. y al verd\l8O luéCo

Se la eCha con el pie:
NI el del pnnano apóstata. que el templo
De mi unidad le atreve a combIltlr.
y el poder de mla pueblOll, ClOIlsu ejemplo

Se . exPone a destruir.
N6. no e8 DIOIIla deidad de aquella lente
!':In piedad. Purgatorio. nI unidad.
Que entre Cielo e tnflerll9 está. Jmpotente.
PrIvada del placer de petdonar.

CORO
Dios es orden. amor. aablduria.
IndIvIIIlble. eterna omnIpotencfa:
En Ja unidad conatste su armanla.
En el perdón CODIIlstesu clemencia:
y _ es su f. dn variedad alguna
Porque la inspira su verdad. que es lIIIL

GONZALO
Y yo por fl derraJllllñ mi san¡re:
Le ofrezco humilde mi ferviente fe ....
Mas del funesto amor lfbrame. loh Madrel
IY haz que pueda el martlrlo COftocerl

LA RELIGION'
INo temas I Rota la prlsl6n terrena.
Eaa a aufen amas volaré al Edfn:
y alU de DIOIIen la mansi6n serena.
Siempre 108 Justos a 1011 Justos ven.
~ a que ella rompa su cadena

y triunfad tu amor:
.Cuando deje por fin de ser ajena.

Te la dad el Seftor.

GONZALO
J'>éUdCJt18Sy pücldas vidones
Que dálB formas y música a 108 vientos.
S\ son ecOll de DIos VUP!<tr08acentos.
Llevadle en cambio a Dios mi (!Oraz6nI
ISue60 de muerte y dIcha -.nlderal
IPromesa de fant6atlca ventura I
l~eonqajpra del Blenl En mi amargura
Me llamas. y te sl¡o. Re11ll6~ I

!':osténme. ¡Oh M!\drel De tu voz piadosa
Ante la melancólica armonia
Se dlalpa el dolor. La fe nos gula •
Madre. sl¡amOl su divina luz I
Como la roca Que Molsfs hiriera
DI6 vida '7 agua al arenal toatado.
!':Ifntome redimido. y anl!ll8do
'En delelte. al COfttacto de la cruz ...•

iT'\" dórwie v\ne yo? MI pensamiento
MI"e siglos sin fin: y PD vano pausa,
V bU1lC8I!n " ••no la lImor.tda causa
n •• m\ exl!<tenela: :V" no sé cuál es.
Término ha de ~er erta t'aden"
De mil .,. de otras mil genp•.••eíones:
A un primer p.sIRbón en~ etllabon••••
Se van prendiendo !nn(uneros después.

¡.Qufén lanz6 al tiempo el eslabón primero?
Naturaleza I ta Interrogo en vano I
El gran mlsterlo. el Insoldable arcano
N'aña puede explicar síno la fe ....
S~ hay crlatura -hay Creador- hay DICJ.OI.... 10'1

Virgen I
Tu generoso imperio f!ft bien fecundo.
Qu•• elvIllza redimIendo ••1 mtmdo,
Pobre Ignorante a disputar no Iré.

IY he podIdo dudar!. ... ¿quién etI el hombre?
IlItDora al mundo: ~órase a ~i mismo.
y I!IIClavodel error de un silolrtsmo.
Coa hilar WI8 frase nlep a DiOll.
Envuelto en el mec:ánlco IOflsma.



y entre la red del método encogido.
De vocablo en vocablo conducido.
Flota a merced del ruido de su voz ....

Soy Inmortal: un infalible lnstlnto
Grltándomelo está: su voz vehemente
Mejor vida me ofrece: hay en mi mente
Esa confianza que se llama fe ....
MorIr 1 anlqullar del mismo modo
Vicio y virtud 1. ... Que pá¡¡in.<o~ti.. I!lorbo
Conceda al crlmen Iaparcial historia.
y ni un recuerdo a la virlud se dé 1. .••

Nó; no es posible .... Aun cuando eterna fuese
La gloría, y gloria la vIrtud tuviera.
Todos no pueden alcanzarla. y fuera
Con la virtud Injusto el Criador.
~\ no la reservase una corona
Más allá de la tumba. y si lanzada
De la nada al dolor. de allf a la nada.
No existiese slnó para el dolor;

Idea melancólica y terrible
Q"" del orbe al Eterno soberano
rodera aparecer como un tirano
Deleitado en erear y hacer el mal.
Pero hay Dios. y Dios es lmnlpotente:
y es Incapaz del mal la omnipotencia.
Pomue es Invulnerable; y por su esencIa
Es bueno Dios. y el hombre es lDmorlal ....

La virtud pobre. oscura. perseguida
Que pa~ el mal con bien. sin duda sIente
Su desUno Inmortal. cuando consiente
En dar por odio caridad y amor .....
tOh CrIstianismo 1 Tóeres el apoyo
De la inocencia 1 De la ley humana
Tó con tu eternidad. roh ley erlstlana 1
Reparas la Injustlcla y el error I

NU"'<tT'IInmortalidad e~ necesaria
A la iustlcla et.,rna: ella es quien vela
F.l lecho de la VIrllien: centinela.
r:11'lrda pl honor d••l tálamo nuncíal;
F.1Jacontiene al poderoso: al débil
Ella alienta y aostlene: en su camino
Guarda al rico del oobre; al asesíno
Sorprende y le arrebata su puñal, ...

Que observando las fórmulas del foro
PUle el ladrón y goce del pllla1e;
Que mintiendo vIrtud mofe y ultraje
F.I hipócrita al Dios de la verdad;
Que el vil calculador de su nrovecho
Discordia y guerra en la nación encienda.
y a su IndllmA ambición le dé en ofrenda
La sangre de la pobre humanidad;

Que al que rehusó ser cómplice en su crimen
Vaya a aCUSBJ'la adúltera burlada.
y haga caer del dhpota la espada
~bl'f' el honor que reventó su red:
Que la avaricia y el orgullo, heridos
Por la actitud estoica del patrlota.
Leguen su fama. por la envidia rota.
De la feroz calumnia a la merced;

Que triunfe. en fin. cual suele. sobre el mundor",- hábil nerversldad. y a la mentira
J)é honor la historia y cánticos la lira;
Dios no por eso deja de existir:
TraA del noder del mundo y su apariencia
F.~tá ."e Dios de la verdad amlllio.
y está la eternldad de su castigo.
y está su premio espléndido y sin fin ....

~'mta inmortalidad I ¡.Qué fuera el hombre
Si no oyese tu voz? Sin ti el delito
Fuera del orbe el posesor maldito.
Odiado síempre, pero siempre rey;
y aquel valor y caridad sublimes
Que sólo inspiras tú. y el mundo admlra.
!':e trocaran en cálculo y en Ira.
y el egolsmo universal en ley ....

y el enemigo peor del egolsta
Ea su egofsmo: el daAo propaJIldo

Vuelve hacia el Individuo. rechazado
Por la herida y doliente sociedad.
¿Qué fuera el mundo al cálculo sujeto
De todos sobre todos? ¿Quién creyera
A su hermano jamás? ¿A dónde fuera.
Oh Rellglón. sin tf. la ~dad?

Tus grandes resultados mIlagrosos.
Hé aquf tu prueba. Rellgión divinal
Quien niega tu benéfica doctrina.
, ·'1 p:th'I:t y al mundo hace traición.
Necio Infeliz. que en su Insensato orgullo
Sus palabras ensarta en argumento.
v opone sólo frases al portento
De quince siglos de virlud y aecíén,

Sosténme. ,oh Religión' -Al que. contrlto.
Posa la mustia sien en tu regazo.
Siempre para hacer bten sóbrale el brazo.
SlemDre le falta para el mal valor.
SeguIrte es hacer bien a mi enemigo.
Darle de honor y carldad elemnlo.
y hacer del Iímoío corazón un templo
Digno de dar albergue al CrIador l.

CORO
Plorla a Dios en los cielos y a su nombre.

,Que • justicia Y piedad I
¡Paz en la tierra y bendición al hombre

. De buena voluntad I

J!.eventó un rayo con fragor horrendo.
Cruzó el espacío negro, serpeando.
y lo. vestidos hómedos tocando
Del Espafiol. su cuerpo estremeció.
Volvió a la vida: el huracán rugfa.
y la lóbrega noche le arropaba.
y todo aÓDen confusIón estaba.
Menos su corazón. que era de Dios.

La tempestad. de1ando las alturas.
Concéntrase en el lecho del torrente.
Que hinchado por la insólita creclente.
Bate la roca y la hace retemblar;
y ora sobre la rauda catarata.
Ora en las crespas ondas que se alejan.
Los frecuentes relámpagos reflejan
Su luz. reverberando sin cesar.

Hállase. al despertar. el caballero
Sobre la orllla del abismo hlrv1ente.
A rroOUJase al borde dpl torrente,
y as! prorrumpe. en éxtasis. deapués:
""~h'n o>r<>s. DIos. en permitIr que el hombre
J)~ .'\ dolor el término columbre;
¡.Qulén sufriera. si no. su pesadumbre.
Viendo este abismo provocar sus pl.?

"Quién. viéndose a la orllla de la Nada.
No salvara de un salto. en su deapeeho;
Este mezquino y envidiable trecho.
Diciendo al mundo un etemal adiós?
Mas. ¿qué. la muerte? UD cambiol &1 alma

queda
Leyendo síemnre su pasada hIstorla.
y llevando tal vez a la memoria.
Con el recuerdo. el látigo de Diosl. ...

"Soy 1Dm0rlal, Pubenza; y yo no puedo
Resolverme a perderte. SI muriera.
Tal vez tu forma mAglca. hechlcera.
IAyl fuera a atormentar mi esclavitud ....
A ti te llama Dios: y ya que el mundo
Nos separa. mi bien. será preciso
Viajar. para buscarte. al paralso.
A donde sólo lleva la virtud.

"Dulce seri. sin pena, sln deIeo.
La medida colmar de mi etper8DZIl.
Y contl¡o, en eterna bienandanza.
Ir en CClII.c:Ierto celebnmdo • DIos:
y ver tus labios sonrelr conm1go.



y el hombt'.~!el"4tbOt~olÍ6~:· verfa
IIoverle ~ el mlindo en ~ redor.

"Mas td seilW. ~lo. a ..u vlrtulS le~traza.
Zntre tormento. ~ lUChaa tJ.erqlCIIIIsu eamlno;
La pruebu. la confortu. y del Edén divino
A su constancia o1rec:es el Inefable dón.
y al justo Y al pernno. ClOII:lIremlosy amenazas.
A amarse mutuamente. o. respetarse. obU&as,
Y mientras el bien d_ ~bre a la justicia ligas.
Por norte • la JusUcla. le daJ tu Religión.
y mi *.W 1m- pOi' ~empre aliado.
Por la verdad etema U~do.
y \UlOen cJ.W'POy .~·los dos!. ...

"IAhI yo eIItoydellrandol .... )¡le ha extraviado.
Si. me ha extraviado el eoraúm. lmpio ...
Satúllca pulón] .. ,.~. :Dt¡. miol
SI. porpledad. perd6na m1 pedido!.. ..
SI Iba a se¡uir de la' virtud la huella.
No era por ti. Seftor; .era por ella.
"Y esta pro,tanacl6n ea la que impide
Que !le desprenda mt 'Últma dei suelo.
Porque la glorla. el porvenir. el cielo.
Y cuanto existe. mi pasión lo mide
Por su Imagen aacrilega y terrena,
Que • ml ~ el un1verIo Ueria.
"Haz. 8eAor. que la .arranque de mi seno.
Y la deIIt1erre al fln de mi memoria.
Para serVlrte. Y eonNltar tu gloria.
Libre de todo penaamlento ajeno
A aquella santa .••• lneIQn. dlv6Qa
Que hacia TI nos dlrl¡e y encamina I

"Quiero borrar del' aJm8 'Ia .Crlafura
P"ra· admirar al Criador bendito;
Llbrarme del martlrlo del delito
"'11'll hacenne capaz de tu hermosura.
Y en ml fe ele... Incontrastable. ardiente.
Nacla sino a mi Dios tener presente.

"D_ y Sefior del. mundo, a quien eché en
olvido.

'Por mi pasión adúltera vencido y arrastrado,
Ante tu &ér benéfico me postro y anonado.
E Imploro por m1s crfmenes tu lástlma y perdón.
Seflorl atiende al hombre proscrito y desvalido.
SIn deudo. hogar. ni patria. que en su Rfllc"l"n

(se humilla.
Doblando ante tu trono la trémula rodilla.
y CÜDdote. • T1 aólo. IIU fe. su eorazén,

"Artfflce dichoso. cuya infinita mano
Recoge entre su palma los orbes rutllantes.
Guardián a cuyo aliento mueven. y constantes
Sus !Pros portentoeos sln encontrarse dan I
Conaervador del m\Uldo. que al tlmldo gusano
Por entre el polvo misero le trazas su camino.
Cual trazu entre el hórrido. Inmenso torbellino.
Las lntlnltas órbitas por do los astros van I ,
"CrIador I en cuya clencla la eternidad futura
Existe. cual exlste la etemldad pasada!
Principio fecundante. en cuyo seno náda
Lo que el futuro guarda con lo que ha sido ya!
Poder que de tu trono, ·radlante de hermOsura.
La infinidad dnmlnas con tu asombrosa mente!
sefIor! para QUIEN 'sólo existe lo presente.
Porque en tu seno el tiempo recopilado está!

"¿Es cierto? ¿No me engaft.o? ¿Tus ojos pa-
(temales

Escudrlfiar s.. rlhman al ente desvalido.
Jl"bltador del átomo que rueda confundlrio
enn miles de mUlones de mundos a tus pies?
¿Es cierto? ¿No me engatio? ¿Alcanzan los

(umbrales
pn'. h"..,h ••••f,~ m'nda. tu ex"",I!'IO~"Mmlento.
IOh Dios! qu••~ft.,..,uererlo el ancho firmAmento
Poblado de universos bajo tus plantas ves? .....

"t Ah! si; que si es Inmensa tu creación bendlta,
~I Innúmeros se mueven balo tus pies 1<'5 o~.
En sus Inertes masas tu actividad no obsorbes;
IAnzIIstelos. y stJlUen esclavos de tu I@v;
Mas dlIte al hombre el alma. do el penIIIImlenil>

. (habita.

~~tllenta de adelaDtG. deeterntdad. de elencia.
y le dejaste Ubre para adorar tu esencia.
E hicistele con eso del Universo rey.

"Do quiera e.d4. tu Espfrltu de earl.dad ~.
Doquier sobre ml especie tu Intell¡enda. vela;
Hasta el dolor la diste. que. eterno centinela.
Del vicio la _~. probando. su valor.
S!; la vlrtud es hija de tu dolor berId1tOl
Que sin dolor ni lucha. ni libertad habrfa.

"Tu Religión. que sólo de TI venlr podia:
Que inspira al individuo el propio Bacrltlc:io.
Para que. por su ejemplo. avergonzado el vldo
A su destíno deje llegar la Humanidad.
Fe ciega! no hay més ciencia I J4arth10! no

hay mú guial
Que el \UlOpor los muchos trabaje. autra. muera
y que a unos pocos mártires la Humanidad entera
Les deba su progreso. su bien. su libertad.
"En tanto de la vlctlma la sociedad se olvida.
No hay premio para ella; su mérito se l(nora;
Calumnia acaso al mútlr la turba pecadora.
Mientras la sirve el mártir por el amor de Dl08....•
Sef\orl ,bendito seasl Compláceme la vida!
Por TI doblar qutslera mis penas y ml afrenla ....
Vosotros loh filósofos! si el mal os atormenta
Mirad que son deleites la angustia y el dolor.

"Señor! que asi en el mundo cultiva la justiela
Que la ventura humana bajo tu égida labra!
Tu código de graela. tu Imperio. tu palabra.
Extiende. loh Dios! del orbe al óltlmo confinl
y que a tu yugo leve la Carldnd propicia
Con su paciencia y lágrlmas someta la ancha'

(tierra.
y entre hombres y naciones acábese la guerra
Para que te ame prospera la numanldad por fin.

"Eres activo. sabio. benévolo. fecundo;
Tu amor no tiene limite. descanso ni mesura;
:F' lTntvel"lOvasto. la mísera eríatura,
Lo Inmenso y 10 mezquino te debe el ser a Ti.
Quizá más ciencia y tiempo que en el Inerte

(mundo
Gastaste en el Insecto que Imoerceptlble vive ....
PU"lI todo cuanto alienta. de TI su bien re--lbe.
Señor! mi Dios! mi Padre! apiádate de mil

"O si te ofendo. híéreme, pero a mI natrta.
IEsoatia.

En tu piedad redime de la hórrlda anarquía,
y vuélvela, benévolo, la paz y la armonía
Para que el orbe atónito su admiración le dé;
y de uno al otro polo. cuanto el Océane batla.
Ame. por el bien que hagan. su nombre y su

(bandera.
Para que extienda rápida por la pobl"da esfera.
Con su poder suave. tu redentora fe,'''

La oculta luna con su rayo opaco
D••l F.spafíol la forma medio alumbra:
Hernán, llegando entonces. le columbra
y párase, escuchando su oración.
y d•• su "j"mnlo y actitud m')v'do.
Detrás del Castellano cae de hinojo ••
y húmedos siente en Iágrtmas los ojos.
y eleva a Dios también su corazón.

Gonzalo. en tanto. atribulado y mudo,
Cr117alos braz", snh,... el tUl"hn pecho.
'1' l~",zn una mirada d~ dec::n(.O~~t') .
J"'eI,,- la neera v hn"da ""vH~rl.
Absorto sobre el borde del abtsmo,
A la luz riel rel¡\m")ago !'Iomhrla
FT.!,!onto d" 111n.o<,h•• "a •.",,19.
Viendo a sus pies rodar la tempestad.

-"Gonzalo!" -exclama Hemán- "¡S'i!fiorl"
(=ccntesta,

Volvlenrtn ••1 otro atóníto la frente.
y arrodillado orillas del torrent ••
~ ..• '"''''•.•'.l•....,..,..:'\ ca~a R cara ("nn l-fo,."án.
El uno frente al otro. somr"'ldldos.
De hínofos amboe eobrfo el fria suelo.



Bajo el oscuro pabellón del cíelo,
Mudos como dos árboles estén.

Míranse de hito en hito. sin hablarse.
En solemne y simpático reposo.
y de amistad un pacto generoso
Forma el silencio. Intérprete a 108 dos.
La gratitud le dicta. el cIelo le oye.
Le alumbra el rayo. le celebra el trueno.
y viendo que es magnánimo y que es bueno.
Le bendIce el Espíritu de Dios.
Así hablan Iuégo:

HERNAN.-:
Por pIedad. amigo.

Perdóna .... te he Injuriado ....• 1. •• mi labio.
Mas no mi corazón te hizo un agravio.
Cuando de Alvaro al campo te llamé ....
Pero .... ¡ah 1 traidor te proclamaban todos ...
De Alvaro hermano. prófugo. proscrito.
Al verte entre la muerte y el dellto.
¡Pobre de mil de tu viriud dudé.
Pero ya creo en ella .... IAhI tú salvaste
MI vIda en otro tiempo. Hoy has salvado
MI alma. mi honor. Al verte tan honrado
Y llamarte' mi amigo. soy mejor.

GONZALO.-:
DIos te protege. Espafia l .... Su estandarte
Juremos defender de los traidores ..••

HERNAN.-:
y de sus mismos torpes defensorea.

GONZALO.-:
Con lealtad.

HERNAN.-:
Con valor.

GONZALO.-:
y con honor.

HERNAN.-:
Si. por el Rey. por ella venceremos.

GONZALO.-:
O moriremos mártires.

HERNAN.-:
S1. amIgo.

GONZALO.-:
Ven. &eneroso Hemán. yo te bendigol.
Hasta en la humanidad ya tengo fe.
"énl Abrá7'1me; Hemán. Un hombre sólo
A su raza infeliz salva y redime.
y del oprobio y del baldón la exime
Siempre eue DIos un corazón le dé.

HERNAN.-:
"'1st,,! bosta. Gonzalo. Tus verdugos
T>l1ed~nllegar .... De la naciente aurora
La tibia luz los horizontes dora .....
De la selva apresúrate a salir.
Sólo una senda hay IIbre .... Tu caballo
Está del monte en la vecina orilla .....
¡Quél ¿llóras? .... No ... no enjugues la mejilla.
Que no es vergüenza en el varón sentir.

néja correr la lágrIma bendita.
Palabra melancólica del alma:
CorrIendo el lloro. el corazón se calma;
El lloro apaga el fuego del dolor ....
IPJ'f!Stol la caballo! ¡partel ... Esa es la senda .•.
T6ma a la izquierda. atravesando el do ...•
¡L1brete DIos del opresor Implol
¡Sea contigo el brazo del seAorl

Volvía dulce la tranquila hora
En que la lluvia. el viento. el trueno. callan.
y ",.l1lan las f!StreJlas. y no halllUl
Nube que ~ su argentada fas.
Ya la hma hacia el fin de MI carrera

Jha lenta bajando el horizonte.
Y vertla en la cúspide del monte
Un J'81'0 melanc:óUeo de paz.

Hernán. en tanto. desde el alto pico
De un c:alvo risco. sirve de atalaya.
Ve al proscrito bajar. cruzar la playa
Y vadear el torrento bramador;
V -¡adl6sl- dice. agitando el blanco manto.
J'los y tres veces. desde la alta cresta:
Y una. dos. y tres veces le contesta
El proscrito Intellz: -Adiós I ¡Adiós!

CUADRO DUODJ:CIMO

Elpada • Elpada

AplR7.ado el combate. -Alvaro piensa
En Don Pedro tan sólo: el buen anc:1aDo
,...stA tendido en la mitad del llano
Bajo su tosco manto mUltar;
Su espada al lado. IIObre el IerlO el brazo.
Las recias piernas juntas '7 tendidas;
A no verse en su pecho las heridas.
Pareciera Don Pedro descansar.

'"otan del casco en profualón espea
Los rizos de su c:Andldo cabello.
y al uno y otro lado de su cuellos.. aRJ'Upan como lirios a su den:
Velados por los p!\rpados sus ojos
F.ll su entrecej a p4llda y extinta
Su llOIItrer ludla con la muerte ptnta
CIerto ,esto de or¡u1lo y de desdm.

Llora a su lado un nUlo. cuyos ojos
Azules contarin catorce abrtles:
En sus tiernas fac:c:lonea lDtanW.
Parecen 1". del vie~o -reYtvtr;
Tan semejantes IOn1 Alvér se llega.
Ante el c:adéver p68true de hinojos.
Y. al besarle la diestra. de sus ojos
Vése una monne 14grlma aallrl

1.11égoSI' aparta a recorrer el campo
Cuando llega la nocbe. y sepultura
Da a Don Pedro: en stlenclo • la UIIBI'JUnIn., la venganza- entrega el corazón.
Y en su corcel de J(Ue1Ta cabaJondo
!':ale a dar nuevo "'bulo • su duelo.
BU~CIUldo4§1 mismo en el san&riento _10
Quiénes los muertos enemlJos son.

Por cinco caballeros escoltado
Tle la alta luna a la dudosa lumbre.
Busca alivio a su Inmensa neeadumbre
Entre los muertos. con deleite atroa.
En puntos varios sus ofdos hieren
La queja ronca. el grito lf!JJlebUDdo.
v ,.••l~'t"l •• el layl del moribundo
Y del herido la doUente VOL

En mf'dlo de _ fúnebre C!ODelerto.
A mirar los cadévft'es ae inclina.
y SWI rostros e InsIgnias examhlll
Con bárbara y fp.1"OZcuriosidad.
~, '~rmlnAr ,,,. faMa se d~lt'n"
y !!Ice: -1Adiós. Don Pedm¡ Tt' he .....-dldo.
P""ro al sepulcro que te encl~rra han Ido
Muchos a c:orIlK!lartu 101edad1-

'·'léI!O AVAnza.de~ando de su escolta
'/1'1 Imnortuno. InnecesRrlo anoyo.
y solitario. al borde del arrovo
~I""tase. en una nledt'll. a meditar.
A~ldo por la rienda su c:abA 110.
Sobl'f! el 12qUlerdo muslo aflnna el codo.
""" 1" mano 1" fref'te. De ese modo
Venganza suefia y burla su pesar.
Estaba así, euande del lado opuesto
Mover las rllrnas siente. Un peJ"Oonaje
De la IOmbrfa aelva entre el follaje
~mho!leftdo desc:ubn!: -¡Altol I,Qutm va?-
~v ••l"••.•a. va a t"Ilballo. y al ofrle ---
FulmIna el arc:abw: entre las I'IIJDQ,
y va la muerte.pueI la mUt'rtana-
Una voz h_ le ClODteetaaD6.



~=,·~•..u.z.~e,esperal-
Vt»lvet:~~&que"ta I!II thde
y a ti el valOrw fa!tiI.' ilJ!tfla 1m1-' .'
SlINe la ~ta a AlW. y 61 grt~ II1empre;
-No' h~ ••• ~ Una' e¡¡rlcla J!la:
VeIl 'a~r tutimza eon la mia.
O 1óma tiempo y car¡a el áreabUz!-
'S111111:ocl.' ~O.H detiene.
v cfte;::'~~ a ver IIlfl/OY eobarde;,
y aUlíllUl! tienes escolta nue t•• "tUlrd••.
Y nO"hay nIrtgmm que me guarde a mi.
11",,' "" 'MPerO••..•• ·,y"a,g amlgos!
Venid uno en J)OI! de otm, " tMos juntos.
n'le sI, en la ..n. no. quedjts dlfll"tos
No será. no. porque te tema a ti.

~, ~lo' 'est,ú a fe de caballero.
lIid he meD~. D8J1IVenéérte. aYuda:
Rettratf la '¡t!ai:ü¡ ~. ~e escuda.
y q~aremos en .1 campo dos.
-Vénf4. ~os venid. me basto • todos!
-Idosl- cUjo dan AlviIn». Se tueron.
Y ya ~l y el lnc6nIto tuvieron
Sólo testIgO de m duelo a Dios.

VIaJerá. nubes con mtaroo paso
Los rayos de la luna InteJTumplan.
y a la dudosa lumbre se velan
Las bruftldu córazaa centellar. ,
Un ágil aladn aoblema él uno:
Leve es m cUe%po.neIl'I! su armadura.
y columpia BU eltlUca.1'tIura
Como Junco ante'el' viento. al cabalgar:

""1 ruemo de cMtnJO osténta;. el ofró.
v SlJ~ brQOS atWticos y dléstros.
En eJerclc:m. bélJ!!Qe expertos
v ••n ,man"'Ar '''4Amlto bridón ....
Jl!cte revuelvp. él IIDbnaI macl7'.o.
Mlentn¡s la luna' éxm su luz platea
y", rQJa plUQ1.8nile eI'\ su cl!lK'Oondea
De leve brlsa al sóplo JilgiJet6n.

PáranIe frente a frente. ~ el de nellJ'O
Dlcele antes cortÑ: -¡Ohl.no te asombre
0\11' VI) ._. atreva a oreguntar. tu nombre ..... '
y Alvaro .. --De vencido 10 .•••bráIL
-Slentohllber ,,~ tan coriM contll2io:
SI _ lII'OteIIe DIOII,en breve espero .
Saber tu -axe.loh fuerte caballero!
y no vencido.... vencedor quizás.

-Un temor excusable .... B,,"t~, h~·t~ I
Cunda' 'YO oulero plática y plar.eres,
GraclMos b\ieC!o,y nec1ooo.y mujeres.
Qu.. me dlvtertan. enemlltos no.
-so-to. pues. v guárdalP-reolle:o
1"'.I)Jl IRnza Pn' r1stre el caballern aírado,
V ,,1%6 la rtenda. y el "8ballo hl"~ado
1'u6 con furor. y con furor partl6.

Alvaro. en tanto. que m lanza habla
Abandonado con IleJtUndo Intento.
Haciendo un repentino movlmltato
Evlt6 el choque y le dej6 pAAJ'.
:P~7''''''' el n~~ <'In1.. lurong& lanza
J\n.-nas eon BU cuerno. A cn?t.n t?""l\o
J>aró Rquél iIU caballo r.<\ll dO!!;l)eCho
Cuando del otro se slntl6 burlar.

-Nn tengo lanza -dUole el tirano-
Vuélve a enrIstrar, y ~te. que te espero.
-l>IemK>- repuso el ·otm caballero-e-
Que R probar' tan~ me retaste R mi.
lCu41 es tu arma? -La espada. No acostumbro
HRr.ér de mi rábano una armerfa ....
-Tu lenguá ofende más quO! tu MAdla ....
Puesto que elP8da quieres. héla aqul!-

Y. asl .dlcleswo. ~' desdén arroja
LeJ", la luenea y ponderosa lanza.
Con tal destreza y varonil pujanza
Que el aura surca de fulJIente luz.
-¡BoIaf-.·obeel'va don Alvaro: --parece
Que si eres cn.no de Ud1ar CQJUDigo;

Algo mejor maneja mi enemtao
La lanza Y. el bridón que el arcabuz.-

y a la ,par, desnudando los aceros
Con mano firme lentos se acercaron,
y con eracla 7 donaire saludaron,
Como lo exige del honor la ley.
cada cual al pr1nclplo con S081elCo
La defensa. ill ataque. al arte ajusta.
Cual dos 1D8DCebosque a: IIIIl.I¡able justa
Llama y. observa su se60r y rey.

Ambos se buscan y se evttan ambos
Con la aguzada punta y dura hoja.;
Ora se aJNY1adiestro. ora se arroja
Este. y el otro prevenido está.
Ya los ~olpes mentidos son. ya ciertos:
Ya por los pomos quédanse trabadas
En ~los salientes las e!lPBW.
Ye! pu60 duro con el put\.o da.

'I'odn es arte y destreza. -. que pl despecho
No ha venido a antmarles todavia;
NI con rencor el cotaz6n latla.
NI abrigaba ven~za el eorazén,
Sonr[en IOJ hidalgos combatientes.
y se aman east, porque ya se admiran;
SI a la víctoría y a la vida aspiran.
No es odio. no es temor. es diversión.

Jlespués de largo batallar se quedan
En solemne reposo. deseado
F.n silencio por ambos. A1XI,.vado
Cada euál del bridón en la cerviz.
Y-">S dos descansan pomo sobre pomo.
y con noble descuido se reclinen.
O en los estribos sin temor se empinen
PIdiendo al aura asplracl6n feliz.

A una sefiaJ. simpática. tomaron
Ambos a prepararse: no se ola
Sino el rudo frotar eon que coma
ne cabo a punta el fierro matador.
Uno y otro pretende que su ••spada
Obtenga la ventaja en la salida.
Tiene el aliento. y atlllbando cuida
De no perder la palma del honor.

Mas siente AJvár su acero aprisionado
En pl arrlaz de la contraria espada.
r-"nd" 1" punta aguda AAtátrabadA
Con arte en la enredada guarnición
-Necio! Tú desarmarme! -airado exclama.
v ••1 h,.~'lO fuprt •• con desd<\n retlrft.
De punta el otro. al descubrlrle. tIrR.
Asesta al rostro. y hiere al campeón.

!'>alta rota en ned'lZ08 la vtsera.
J ,~. !!anl(re tIbIa de la herid" frente.
Atorméntale el nárnado doliente.
v easí ciego lidia el infeliz,
Mas n" se ~rda Y". qn.. la verl2iÜenza
T ..., nllle sanzre, y el .edlpnt" acero.
y marcar logra al áltll e a ballero
Con repetida y honda clcatrlz.

RP.1'idO!'ambos ron furor se atacan.
~'1S aeeros se ,.h""an y t!olpean.
y en lot"l actividad rel ampaguean,
Rajan. suben, rechlnan sin eomoáa,
y" pstocadas vIolentas. ya fendlentes,
R~ dan; van, vienen. vuelven y rebotan.
O en remolinos anulares rotan
Relampagueando en convulal6n tenaz.

E~ la lid espantosa: ya la sangr ••
nel esbelto adalid el peto empaña;
y se acercan. se juntan. y en su lllliia
r.olpt'S stn arte y sIn piedad lI'!' dan.
Con los brazos tendidos. 10.<1coreel ••••
Re olvidan de rel!lr. y en su despecho
Se abrazan. v luchando oecho a pecho
A la merced de los brldones van.

Lo!! animales tases se aproximan,
Del natural instinto gobernadOll.
Y d6ndose los húmedOll costados



Il'iemí.enlos cuellos aflnnando eí pie;
y hacen del lomo generoso un campo
Donde el rencor por el rencor se encienda,
Mientras la inútil, la flotante rienda
Entre sus crines ondular se ve.

Cuatro veces Alvár a su enemigo •
Creyó tener seguro entre su abrazo,
y cuatro veces del estrecho lazo
Soltóse con destreza y rapidez.
y siempre que él con ansia le aferraba, '
Del nudo fuerte estotro se escurría,
Cual de la mano que apretarle ansia
Se escapa en agua resbalando el pez.

Saltan los petos de ambos, y se erizan
De agudos y punzantes gavílanes,
Que de la recia lucha en los afanes
Hieren al uno y otro campeón.
Pero ellos no lo sienten están sordos
Sus cuerpos al dolor, y su existencia
Cobra nuevo vigor en la violencia
De una insana y febríl exaltación.

De Alvaro en tanto la melena espesa,
De negra sangre y de sudor cuajada,
A la rota visera está enredada
y adherida a las llagas de su sien;
y los pedazos de metal pendientes
Sobre sus ojos húmedos golpean,
y les impiden que al contrario vean,
Mientras colgando por su frente estén.

Por el móvil estorbo fatigado
Lanza una maldición: entrambas manos
Lleva Iracundo a sus cabellos canos
y va a arrancarlos con rabioso afán;
Mas pierde el equílibrio y se despeña
Del caballo don Alvaro rendido,
Que en el arzón con furia sacudido
Cede como la encina al huracán.

Vencido yace: el cuerpo está vencido,
Pero el orgullo no. Si el barro inerte
Sucumbe, el alma, respirando muerte,
Muerte le pide en gracia al vencedor.
-¿Quién eres? -le pregunta. -Soy cadáver,
Porque vencido estoy. -Por Dios, responde!
Algún misterio tu existencia esconde;
Yo te miro con lásttma y dolor.

-Corona la victoria; da la 'muerte,
No me importunes mást. .. ....,.PorDios, contesta!
-No, no contestaré; que esa respuesta
Me degradará; en mi derecho estoy.
-Te lo ruego! Tu sangre derramada
Me inspira horror -Para eso la he vertido .....
Pero ¿quién eres tú que me haz vencido?
-Yo, Gonzalo de Oyón. -Tu hermano soy!

-Hermano I hermano I y yo tu seno amigo
He herido!... Yo!... Y también está mi mano
Teñida con la sangre de mi hermano 1. ..
Piedad, oh Dios!. .. Don Alvaro, perdón!
S1, perdona a tu hermaoo. da la diestra
En prenda de amistad al delincut:nte.,.,
No, delincuente no! Soy inocente,
Lírnptc de crimen tengo el corazón....

Pero di, ¿me perdonas? -Nada tengo
Que perdonar. Has hecho justo alarde
De tu valor. Si fueras un cobarde
Me avergonzara de tu raza en ti.
Contra ti no hay venganza: eres el hijo
De mi padre y señor ... Dame la mano...
Al fin vencido estoy; pero es mi hermano
El único rival que hay para mi.

Siempre es Oyón el vencedor.... No Importa!
Hieres bien, mi Gonzalo! No creía
Tan robusto tu brazo todavla;
Eres muy joven, pero hieres bien.
SI; con más años, tu victoria hubieras
Con mi muerte infalible sefialado....
Aun no es firme tu pulso.... Me has dejado
Con vida y sangre .... y con vigor también.

Mis labios arden .... tIégate al arroyo
y dame agua, Gonzalo.... Montaremos
Después nuestros caballos, y estaremos
Juntos, del día hasta el primer albor.
Dále agua a mi bridón.... Fuerzas me sobranI
Vuelve.... quiero saber tu desventura ....
Somos en todo hermanos: en bravura,
En desgracia, en destierro, y en dolor!-

Brotan dos gruesas lágrimas los ojos
De Gonzalo, y le bañan la mejilla;
Corre del limpio arroyo hacia la orilla
y de agua llena el casco, y se la trae.
y con tierno interés, gota por gota,
La bebida benéfica derrama
En eSOS labios que la sed inflama
y que el agua deleita cuando cae.

Busca Iuégo las hierbas generosas
Que cierran, cicatrizan las heridas,
Del bárbaro nativo conocidas,
y que él ya sabe distinguir también.
y le venda solicito, y le arrima
A la sombra de un roble. Fueron lecho
A su cuerpo las hojas, y en el pecho
Del enemigo reclinó la sien.

Cuando ya el suefio plácido y quieto
y el confortante bálsamo del aura
La fiebre aplaca y su vigor restaura,
Salta Alvaro en sus pies diciendo -¡Adlósl
Adiós, Gonzalo! Cuando el sol tres veces
Haya girado en su carrera diaria,
En esta misma vega solitaria
Nos volveremos a encontrar los dos.-

y como avergonzado, con viveza,
y casi erguido hacia el bridón avanza,
y ostentando vigor sobre él se lanza
De un salto, con esfuerzo varonil;
y parte a escape; -pero a corto trecho
Suspende del caballo la carrera,
y vésele pasar por la trinchera,
Lento, a la luz del' alto fogaril.

CUADRODECIMOTERCIO

La Disputa
Todo es silencio. I,:I rojiza luna
A hundirse va en el pálido horizonte,
y co.umpía su disco sobre el monte
Que yergue ante ella el cuerpo de titán.
Con su frente argentada y su melena
De negras selvas. la empinada cumbre
Animada parece a la vUdumbre
Que aquellos rayos moribundos daa.

Desde el arroyo con declive lento
Hasta el reducto, poco a poco empina
Su verde falda la feraz colina
Por do el camino serpeando va;
y allí a la sombra de un añoso roble
Se oye el murmullo de un humano acento
Que no interrumpe ni el lejano viento,
Porque hasta el viento enmudecido está.

Los dos hermanos a la sombra amiga
E<tán sentados cabe el duro tronco,
y el uno débil y en acento ronco
Al otro dice, que el escucha, asl:
-y yo también te compadezco, hermano:
¿De qué te sirve-tu virtud querida?
Yo con mi triste borrascosa vida
No me trocara, a la verdad, por ti.
Lejos del mundo en solitario albergue
Aun sufre y tiembla el pobre anacoreta;
Pero del tigre a la caverna quieta
No lleva el hombre su inmortal furor.
No perseguida, por los aires libre
El águlla caudal cierne su ala.
y cébase sangriento y se regala
En su espirante vlctima el condor.
y tú, que paz a la inocencia pides,
Tú, que reposo en la virtud buscaSte,
Tú, que al amor y al mundo renunciaste



In la lIor de tu ardiente Juventud.
Tú no bu. &.11adoni la .paz que eIleuetltra
La hiena en su descaD80 tenebroso:
Pen1Cue el bombre basta el febm repollO
J'.n que delJra. tr1Ite. tu virtud.

-¿No quisieron matarte?
-SI.
-y entonces.

¿Qué hiciste?
-Me escapé: fulme al des1erto.

-¿ Y allá te perslguleron?
-Todo es cierto.

-y te aseclIaron por doquier?
-También.

-y las antlguas selvas que guardaban
La paz del oso y tlgre carnicero.
No pudieron guardar al caballero
Defensor de la patrla Y su sostén I

-Todo es verdad. hermano.
-Bien I Tomaste.

y en palO de su cólera y su saña.
Bien por mal les volviste. y nuestra Espafia
llcbi¿ su salvación a tu valor.
LuélO ¿qué sucedió?

-Fui perseguido
De nuevo. porque el odlo es por esencia
Implacable ;) actlvo. y la inocencia.
Fuera de Dios. no Uene defensor.

-¿Y quién te ha perseguido? El egolsta
Que entre la patria y la tralci6n fluctULba.
El que huyendo cobarde. el triunfo espiaba
De los tiranos para ser traidor I
Y hoy tu únlco derecho es el destlerrol
Tu refugio. vivir como el bandldol
Tú único premio. verte aborrecido I
Tu honrosa cruz. la Infamia Y el baldón I

-Por desgracia asl es.
-IY tú me llamas

Rebelde. hermanol
-Sil
-Pues juro al cielo

Que si contra estos hombres me rebelo
Quiero vengar mi san¡:re Y nada más:
Vengar la sangre qué en tul vénaa corre.
Tu honor. y el de tu padre. de aquel hombre
Que nos leg6 con su .afur un fttImbre
Que no debem08 desmentir jamás.

-IOhl qué escucho. don AlV;arolmi padre
No murl6 ...•

-SI. murl6. murl6; no hay duda;
Y a BUS verdugos don Gonzalo ayuda:
A 8Wi verdugos I ¿lo bu oldo bien?
A sus verdug08I

-Por piedad. no sigas!
Tu espantoso I8rcasmo me estremeee!
IAh! todo8 108de Oy6n. cierto pareee
Que condenad08 a extermlnlo estén I

Y nuestra muerte no. nuestra deshonra
Les deleltari más: ellos qulsleran
Que los hijos de Oy6n etemoe fueran
SI en ellos fuera eterno el deshonor.
l!urlemos sus esfuerzos: vendré un tiempo
En que la historia nuestros hecbos diga.
y en que la Patria atónita bendiga
La víetíma, y maldiga al opresor.

-Escúchame. Gonzalo: soy tu hermano.
y tú has lIdlado sln piedad conmlgo
Sólo para salvar a un enemigo
Que para ti ha abolldo toda ley.
Tu martirio. el martlrlo de tu raza
¿No te Incita a venganza?

-No me incita:
De mártires mi Patrla necesita;
MIs eneml¡os alrven a mi Rey.

-Esa es lealtad. hermano: pero atlende.
Porque la sombra de tu padre Inulta
Tenaz me slgue. bárbara me Insulta.
y su desgracia a referlrte voy.
SI. me parece que su sombra errante

Me llama eterna con su voz de trueno.
y vierte en mi alma este letal veneno
De la venganza. en que empapado estoy.

Partl6 Gaspar de nuestra patria Espaiia.
Oejando en ella un párvulo en la cuna:
Ese eras tú: no quiso la fortuna
Que a tu padre siguieras como yo.
El a su fiel espoea, a su Marla.
Dej6 el niño. depósito sagrado.
Fruto de la vejez Inesperado
Que al noble anclano nuestra madre di6.
Yo a mi padre seguí. La sed de glorla
Nos empujó a los dos. Cuando salimos
Tan sólo a Espafia en nuestros sueños vimos.
Servirla era deleite. no un deber.
Espafia entonces. respetada. unida.
Llenaba el mundo con su claro nombre.
Debiendo al genio y al valor de un hombre
Su espléndida fortuna y su poder.

El más brillante titulo en el orbe
Era ser español: Col6n vlvia;
Yo al Almirante conocer quería
y por doquiera le buscaba a él.
Supe al fin de Col6n. Estaba preso
De Vallejo en la antigua carabela.
Iba a zarpar. izaba ya la vela.
Ocupaba su puesto el timonel.

No volveré a encontrarle. entonces dije.
Volé a la nave. le tomé la diestra.
y de respeto y entuslasmo en muestra
Lloré y la mano de Colón besé.
y por eso. Gonzalo. me acusaron;
Luégo prendieron a Gaspar por eso.
y muchos días con mi padre. preso.
Por mi cariño hacIa Col6n. pasé.

y vi después at6nito que todos
Al ilustre Almirante aborrecían.
y tanto mal del genovés decían.
Que de él yo mismo comencé a dudar.
Los primeros caudillos de Española
En secretos concillo se reunieron;
y al1l se conjuraron. y ofrecieron
Su fortuna y su crédito arruinar.

y veinte y tres hidalgos (Iob! qué hidalgos!)
Dijeron bajo santo juramento
Que de esta tierra espléndida el invento
No era obra del pUoto genovés.
y cual nublo ante el sol. ante esa nueva
Fenecl6 mi Husl6n: yo no dudaba
Del juramento entonces. ignoraba
Lo que puede en el hombre el Interés.

y el que dobló la dimensión del orbe.
El que. solo. luch6 contra la Europa.
¡,,¡ que. por fuerza. la cobarde tropa
Trajo de España hasta la verde Haítf,
Ese vi6 por perjuros y escribanos
En pocos pliegos de papel escrito
DisIpada su gloria ante un delito
En que yo actor involuntario fuI.

y loh vergüenza! esos actos oprobíosos
De ingratitud flagrante y cobardía
Los inspiraba el Rey. los protegla
Con una vil y sórdida Intencl6n.
Romper quiso el tratado concluido
Con su gran bienhechor. y como España
Pudo oponerse a ingratitud tamaña
Hizo a España enemiga de Co16n.

Su rey. para robarle impunemente.
Enajenarle nuestro afecto quiso:
A un crlmen otro crimen fué preciso.
Pero el segundo crimen fué mayor.
Colón habla visto con desprecio
Del mundo entero acumulado el oro;
Mas muri6 de dolor cuando el tesoro
Pretendieron robarle de su honor.

A aquella vil calumnia y a otras muchas
Yo. y otros de mi edad. de eco servimos:
Hijos de España. al genovés hicimos



Una guerra crílel y popular.
¿Quien me hubiera predicho que más tarde
La calumnia a mi padre alcanzaría.
y que la envidia que a Colón hería
Seria matadora de Gaspar?

Perdón te pido. gigantesco mártir 1
SI un momento uudé de tu inocencia:
MI tierna juventud. mi Inexperiencia.
Ante tu genio mi disculpa son.
Unido al grito universal. es cierto.
Segul de todo un pueblo el extravío.
¡Ay! y asociado al delincuente impío

},Ul en tu marurto compnce, Colón!

Pero sigamos. De mi padre adusto
Seguí las huellas de entusiasmo lleno.
La dura liza. del cañón el trueno,
Fueron mi diversión y mi placer.
La guerra fué mi Dios. Nunca la frente
He humillado a los pies de la belleza;
Nunca olvidé mi natural rudeza
Por alcanzar favor de la mujer.

No conozco el amor! Seguir del padre
La mirada de fuego y el acento,
Adivinar su excelso pensamiento
}{sus severas órdenes cumplir:
Seguir entre el tumulto del combate
Como al león el cachorro. al padre amado;
Verle. admlrarle. estar siempre a su lado.
Eso si que era para mi vivir!

Yo contemplaba en éxtasis sus ojos.
Que en rayos el peligro convertía,
Y entre el polvo y la grita distinguía
De su voz hueca el eco atronador.
Cuando como huracán él arrasaba
La opuesta Innumerable muchedumbre.
Era mi norte el lampo de la lumbre
Que esparcía su acero en derredor.

Le adoraba! Su pecho generoso .
}>'uémuchas veces a mi vida escudo:
Si; siempre. siempre en el combate rudo.
A quien herlrme quiso. él muerte díó.
Sólo al valiente por puntillo hería;
Mas nadie al golpe de su brazo fuerte
Pudo jamás librarse de la muerte
Cuando ese brazo sin piedad cayó.

Pronto a los altos grados militares
Le hizo elevar su victorioso acero:
Primero en armas y en virtud primero.
Fué la gloria del trono y su sostén.
Su cuerpo era flexible y vigoroso.
Recta su boca. su mirada llena.
Flotaba espesa en rizos su melena.
Como la del león. sobre su sien.

y tu misma sarcástica sonrisa
Tuvo mi padre. En tu mejilla Izqulerda
Hay también un lunar que me recuerda
En la suya una Idéntica señal.
Fué su nariz de halcón como la tuya .
Qué semejanza! la estatura .... el cuello .
Todo1 Hasta en tu mirada hay un destello
De dominio. del ojo paternal.

t Ohl déjame olvidar entre tus brazos
Un Instante su muerte 1-

Enmudecido.
Por un momento se fingió el olvido.
(Que fingirse el placer es un placer);
y de la luna el rayo postrimero
Iluminó la fraternal escena:
Breve eslabón robado a la cadena
Inmensa del humano padecer.

Alvaro continuó.
Mi pobre padre

Era sencillo. generoso. abierto:
Jamás su albergue se encontró desierto.
Porque en él se Iba el pobre a refugiar.

y como muchos míseros habla
Y teníanlo todos como amigo.
Era muy popular. y daba abrigo
Y pan a todos su modesto hogar;

El simple y oprimido Americano
Respetaba a mi padre. le queria;
y sin otra razón. le suponia
En oro rico el ávido Español....
¿Te inmutas? ¡Oye!. ... al Espafiol detesto.
Aunque lo soy. Gonzalo. No es delito
Que odie a sus compatriotas el proscrito
A quien niegan la luz del patrio soll

Déjame hablar! MI padre en la o¡.uIencla
Vela sólo la Insufrible carga.
El vil estorbo que la vida amarga.
Enerva al héroe. enferma su virtud.
Y así nada tenia. hermano. nada;
Que por orgullo sobrio y por costumbre.
El agua pura. la frugal legumbre
Guardaban su robusta senectud.

Hora ya le conoces. Pues a ese hombre
Poseedor de tesoros le creyeron.
y luégo le acusaron. le prendieron.
Prestándole proyectos de ambición.
La codicia a malarle preparóse,
La envidia a calumnlarle; y corrompidos
De mi padre los mismos protegidos
Dieron la convenida delación.

Por Dios y por su honor 1 Esos perjuros
Juntos en una cámara trataron.
Y aUi se convinieron y ensayaron
Para dar testimonio contra él.
y el que había vencido mn legiones.
Victima de una intriga meditada
Vló manchado su honor. rota su espada
Contra unos pocos pliegos de papel.

Dléronle defensor. y él dijo: -Inútil
Fué siempre defender a la inocencia.
y más cuando está escrlla la sentencia
Antes que el reo sumarlado esté-
Luégo. para que de algo se acusase,
Pusíéronle al tormento muchas veces.
Pero él por toda réplica a sus jueces.
Dijo: -Yo sé morir. mentir no sél-

Su altivez los hirió. Fué condenado;
Le aconsejaron que pidiese gracia.
Pero él Inalterable en la desgracia
Preguntóles tranqullo: -Gracia! ¿a quién?
-Al Rey- le contestaron. -¿Qué derecho
Tiene el Rey sobre mi? Soy Inocente;
Otorgo mi perdón al delincuente
~ue me aseslna- dijo con desdén.

Fui hasta entonces leal. Mas cuando al hombre
Más valiente y veraz vi calumniado.
-¿De qué sirve-- me dije -ser honrado?
¿qué valen la honradez y la lealtad?
Don Gaspar y Colón fueron leales;

No triunfó de ellos siempre la mentira?
¿No puede más el crimen que conspira.
Que la sencilla y débil probidad?

¿A qué. pues. ser leal? Esos malvados
con el foro y la ley sólo especulan.
Si ellos giran libranzas y calculan
Con tinta. yo con sangre pagaré.
El mundo es del que vence. Hay dos caminos
Que llevan al poder: -la hlpocresia:
De ese soy Incapaz; más la otra vía
Se corta con la espada -la abriré 1-

El día en que Gaspar fué condenado
A muerte en nombre del Sefior de España.
Me fui solo a llorar en mi cabaña,
Nuestra pobre y modesta habitación.
All1 se presentaron sus verdugos
Armados a pedlrme su tesoro:
Con sólo verlos se secó mi lloro
Al fuego de una justa Indlgnaclón.



~ tomando su espada -ésia- ies dije
Fué de mi padre la única riqueza.-
tino qulso tomarla. y la cabeza
Le bajé al suelo del prImer revés.
Pretendieron prenderme; defendime.
Diez eran ellos: todos me atacaron.
y uno en pos de otro todos diez quedaron
Exánimes tendidos a mis pies.

y volé a la prisión. Mas nuestro padre
Estaba muerto yá .... y abandonado
y huérfano en el mundo yo he quedado...
El era todo para mí.." murió l
Murió! Y el asesino vive. impera.
ly castiga. y perdona 1. ." Su tesoro
Poco les servirá. que en vez de oro
Dieron con esta espada -esto uejó!

Al decir las dos últimas palabras
Alvár la firme diestra llevó al pecho;
Luégo el acero por el puño estrecho
sacó del forro y le empezó a vibrar.
Diciendo: -Hé aquí el tesoro que mi padre
Le dejó por legado a la Corona;
El gran Rey que castiga y que perdona
Aqui tiene el tesoro de Gaspar.

-¿Ya qué intento destinas esa espada?-
Interrumpió Gonzalo.

-Al exterminio.
-¿A dónde te encaminas?

-Al dominio.
-¿Qué buscas. infeliz?

-Trono o baldón!
-¡Ohl no. por Dios. no cubras nuestro nombre.
Hermano de baldón!

-Hermano ingrato l
Eres de nuestro padre infiel retrato:
Tienes la faz. te falta el corazón!

-No. no me falta el corazón. por Cristol
¿Quién deshonró a mi padre? ¿Muchos fueron?
Pues a cuantos el crimen cometieron
En lid abierta yo los mataré l

-Fácil es prometer ....
-Yo no prometo

Lo que cumplir no quiero.
-En la promesa

No es querer. es poder lo que interesa.
-¿Qué? Dudas de mi brazo o de mi fe?

De mi brazo tal vez.... -Aquí Gonzalo
Dejó de ser. cual de costumbre. humano.
Porque vló con desdén al fuerte hermano
Y con sarcasmo amargo se. rió.
Notólo el otro. y con la mano amiga
AcaricIó del joven la alta frente.
Y le dijo: -SI. hermano; sí es valiente
El noble brazo que al de Alvár rindió.

Escúchame. Yo te amo. hermano mlo:
Hay en ti algún misterio que fascina;
Tu voz conmueve. tu mirar domina.
Te reconozco superior a mi.
Mas guarda tu sardónica sonrisa;
No me atormentes! SI otro tal hiciera.
Por Dios. que de reir se arrepintiera.
Y lo tolero. sin embargo. en tl. ...

IAhI no me conozco.... Te pareces
Tánto a mi padre. tánto, que me siento
Estremecido al escuchar tu acento.
No sé sl.... de placer.... o de dolor.
HermanoI

-Hermano 1-
Y simultáneamente

Ambos correr las lágrimas dejaron.
Aunque ambos por orgullo se ocultaron
El noble llanto de filial amor.
Luégo dijo Gonzalo:

-Alvár. la guerra
No daña a los perversos: su venganza
Al pobre, al inocente sólo alcanza.
Mientraa de ella se burla el criminal.
¿Al huérfano. a la viuda. y al anciano.
Y a la plebe infeliz castigaremos.
Y sin d1scern1mlentomataremos

Dejando IÍbre y sin casiigo ei mal?."
¿Esa es justicia. hermano?

ALVARO.-:
-Esa es justicia l

Yo soy hijo y soy súbdito: un delito
Me privó de mi padre. y fué maldito
El pueblo que lo quiso consentir.
Verdugos fueron jueces y testigos.
Mas cuantos el delito permitieron
A par de los verdugos delinquieron.
Y deben por sus crímenes morirl

Morir! Que el juez responda por sus hechos.
y por el juez responda el pueblo todo:
E.~ley inexorable. De este modo
La pública justicia entiendo yo:
SI el juez tuerce las leyes. la venganza
Se sustituye al juez. y la anarquía
Azotar debe a la nación Impía
Que la infame opresión ·autorizó.

La autoridad. cuando en su nombre imperan
"'\ envídía vil y la cobarde intriga.
Es un mal. no es un bien; es la enemiga
Del hombre. y él la debe derrocar.
Contra los fuertes se inventó el gobierno
Para dar protección al desvalido
Contra el malvado aleve y atrevido.
Para dejar al bueno descansar.

¿Mas quién se atreve a sostener que el hombre
Renuncláse a su dulce independencia
Para entregar la cándida Inocencia
Al perj uro, al falsario. al impostor?
Más vale la elevada tiranía
Que ejercen los valientes con la espada.
Que esta coyunda vil que nos degrada
Haciendo al más cobarde el opresor.

"Quién es el asesino de mi padre?"
Me acabas de decir: "si muchos fueron
Los que el crImen cobarde cometieron.
En lid abierta yo los mataré".
Pues España. su Rey y sus Tenientes.
La sociedad entera degradada.
Aquella informe máquina, gastada
Ya por el uso. el asesino fué.

A destruirla vamos. Y otra nueva
Sobre cimientos sólidos alcemos.
Y en este mundo virgen levantemos
Un monumento a la filial piedad.
Apartemos la vista y pensamiento
De ese mundo caduco y de sus reyes.
Cuyos bárbaros hábitos y leyes
Envllecen la triste humanidad.

Erijamos un trono a la justicia
Con los escombros del imperio hispano.
En este mundo nuevo colombiano.
Viva fuente de gloria y de poder.
Vén! derribemos fábrica de oprobiol
Vén! ayuda a tu hermano y a tu amigol
y un mismo trono ocuparás conmigo
Después que hayas cumplido tu deber.

Vén! los jueces no lidian. Esas hienas
Togadas. sólo con la pluma tratan:
Cuando ellos nos deshonran y nos matan.
Es porque está a cubierto su maldad.
Los jueces son invulnerables. Ellos
No tienen quien los hiera ni los veje:
SI el malo los corrompe y los proteje.
Los tolera la imbécil sociedad.

Vés, vén hermano! la virtud vencida.
Mísera y pobre por la tierra vaga.
Mientras el mundo en su abyección halaga.
Premia y corona al crimen vencedor.
A la espada apelemos como todos
Los que han vencido imperios. y ante el trono
Vendrán a arrodillarse sin encono
Los mismos que hoy maldicen al Traidor.

El poder es justicia. SI. es preciso
Que yo le deje un rótulo a la historia.



Que le cambie y le dore la VIetorla:
ReT. no ~. don Alvaro aen\.
Los que hoy llaman perverso al que conspira.
santo al que venza JlamanUl mafiana.
Y entre el 01'0 y el nácar y la arana
El crimen en virtud se tl"ocan.

Porque .me el brUJo Y majestad del trono
Se ocultan 1011 deiJtCIII:c:uantCIIIfueran
Monarea alprln.c:lplo. 10 debieron
A su fortW\a. 4Iudacla y amb1c:lón.
y seremos como ellos. y fundando
Un reino tmldo. podel'ClllOy lJ1'UKfe.
No habré. en el cwbe. rey que nos demande
Homenaje de amor y admlraclón.
Vén. pues. hermano. vénl -y con la diestra
De su c:ampo mostr6bale el c:amlno.-
Desde a111se c:astIp al asesino:
Vm. pues. COIUlÜIO. a c:utlprlOll: vénl-
y de su ojo entUliuta parte un lampo
De viva luz que el l'CIIItrole Uumina:
El su ac:tltud la de énpl que domlna
Al proscrito en las puertas del Belén.

Habló Alv6r. y a su campo d~
Pensando que su hermano le ...wa:
Mas al verle quedar. en furia Impla
Trocó todo su afecto. y prquntó:
-¿ Vlénes. o no?

-No voy 1
. -hes desde ahora

Yo ren1ego de ti. no ~y tu hermano;
No; que tú eres el cómpUc:e Inhumano
Del aaesIno que a tu padre hlrtó.
Q\Mdate. P'I". con '1: presta tu brazo
Al vU traidor. al b6rbaro verd •.••o;
Besa sus pies. JncUnate a su YU80;
Def1eDde todo c:uanto ataco 701

y que la 80IDbra de mi padre se alee
De su sepulcro. cárdena y san¡rlenta.
y al blJo vil que eomdntló en BUafrenta
Siempre sus ay. maldiciendo estén 1
O eterna unJóD. o dlvtaI6n eterna I
O alianza fraternal. o lUeJT8 a muertel
Ehl decide tú mt.mo de tu suertel
MI postrera palabra •••.• : V&ll-

En la mano convulaa lICIIItenlda
Tiene Gonzalo la espac:losa frente.
Cual •• arablara el peniamlento ardiente
La mente con su peeo abrumador.
FIJOI!Iloa oJoa en el verde _lo.
Sin ver y IIn 1IeIlUr.esté ocupado
Revolviendo en el cerebro abrlll8do
Del hermano el dllcUl'110aterrador.

y meditó tm Instante. Lué,o alzando
La noble frente sobre el cuerpo enhiesto.
Hac:e brillar en su adem6n y «esto .
Imponente y aevera majestad.
De pie y er¡utdo. en sus radiantes OJOII
DIl6tase la cóncava pupU8;
La frente Cllltenta c:6ndlda. tranqulla.
MlenUal fulmina el labio la verdad.

GONZALO.-:
-¿y hacia dónde be de Ir? ¿Quléres llevanne
A aquel reducto en que desc:ansa ahora
La softada potencla. protectora
De tu delito horrendo y tu poder?
Bien 1 aupónlo; ya estoy entre los tuyos.
O vences o sucumbes en la lucha:
¿Estás vencido? Pues la voz escuc:ha
Del mundo. que maldlc:e hasta tu sir.

¿Estila triunfante? Pues el brazo fuerte
ExUfnde. 1ÚIlda. recompensa. ord6oa;
CaatlP. al lo puedes; d6mB. entréna
Aquella turba que a tus pl. estél
La turba de saerUep bandidos
Que al resplandor de la Incendlarla tea.
En salvaje aipzara se recrea
Con esa san¡re en que embrlapda va ....

Tú levantar a la JustIcla tm tronol
Tú vindicando el filial carlflo I

ti que en la l8JIII'e de Inoc:ente nUlo
Has empapado tu puftal. crilel!
Tú que la Plata en báqulca 8le¡rla
Diste al cuchlllo y a voreces llamas:
T~ vengador del hombre te proclamas.
Tú que eres un azote para éll

DI. ¿qué tienen que ver tul bandoleros
Con la venganza que Gupar reclame?
¿Es por ventura el asesino Infame
El que debe a mi padre vindicar?
Pues yo te digo que Gupar renlep
De la venganza bárbara. Infellc:el
y desde el cielo. donde estil. maldlc:e
Al que Intenta su nombre profanar.
y yo te digo que qulen busca ayuda
Para venpr a tm padre calumnlado.
Ya degenera del valor legado
Por padre a blJo. de uno en otro Oyón:
Y que •• el noble bldalgo en este tnatante
se levantara de su tumba fria.
Sobre tu crimen. Alvaro. echarfa
Su justa. abrwnadora maldición.

¿No tuvo padre el Inoc:ente Infente
Que asaate en el incendio? ¿No tenfa
Hijos el magistrado que tu Impía
Mano de tm golpe y Iln razón mató?
¿Con que la humanidad es tu Juguete?
¿Con que ea tu dlverltón el sacrilegio?
Tienes de amar al padre privilegiO
'1'ú sólo.... y 18. por ser tu hermano. yol

Torna la vIIta. Alv6r1 MIra tus huellaal
IOhl donde quIera que pOSÓtu planta
Hay san¡re Y duelo..... 'l'u ¡randeza espanta:
Estremecen tu nombre y tu poderl
¿Qué hay en tu campo. Alvar? Sólo aseltnos.
Y antropóf8JCIIIb6rbaroa. sedientos
De sangre. ¿Yeso. son la. elementos
Con que va la virtud a renacer?

D6me hechoa. no palabru. Tus delltos
Están contradiciendo la mentira
De esa eloc:uencla que a tu labio inspira
Un InItlnto perveno y seductor.
DAme hechoa. no palabru. Con traidores
No se lava el honor amanclllado.
NI se reforma el hombre. Tú Inmolado
Serás de eso. malvadCIIIal furor.

MlenUal la deltrucclón rija tu brazo.
Aquella turba vil que se divierte
En medio del Inc:endlo y de la muerte.
'l'endrá tu genio y tu poder por ley.
Mas si quleres fundar. al bUacaa puerto
para escapar al plélalO Infln1to
De la maldad. el blJo del dellto
A BU Interés Inmolaré BUrey.

Roto el enc:anto que 1II.de1aal hombre
Al poder que por hAbito venera.
En multitud Iln freno y altanera
Todos ya UaI el c:eUo c:orrenln.
Cual tú. quernln ser reyes. y en perpetua
Sucesión opresores a opresores.
Y traidores Inf_ a traidores.
Y a baJezu. bajezu segulrin.

IPor medios tales elevar pretendes
Con los escombros del imperio hispano
En este mtmdo nuevo americano
A la Justicia espléndido dosel!
SI. el traidor de lealtad daré Ieceíen ••
De lástima T piedad. el asesino.
Y del derecho ense6ará el camino
El bandolero b6rbaro y c:ruell.

IQulen ciegOella a loa pirvula.. su ofrende
De piedad y de amor enviaré al cielo;
Quien profana el altar. dar6 consuelo
Al trémulo mlnlstro del altarl
IY aaf tu ~ecIad reaenerada
Y llena de virtud Y' bienandanza.
Dejaré sattstecha tu esperanza
Y honrada la memoria tle Guparl



¡BleDltiAl•••••. '..,; b61at"i'J\lll,~_'
Van a hac:ér..'da '~ _ n1ieWO dIilolo
Tu nuev.'~," modelO: .: ',;" .•• "1'
La cs"uela._.Il_,.:san~,la,Ieeci6DI.~.;.\
¡~ol, .JamáI. el deHto'nigener:" 1>'
Que esotáen 'el dalo y:eo la tiene scritie;'
¡Ayl ¡que el delito engendrará delito.
La; ~ ,inIaInIa. Ia vak:lón' trakiónl

y a~que ,lO¡res.~~s. n.: beraÚlo.
Conocerás ,la ,pU ni la v.mura;..
Dolor ~bla. ,baada amargura "
Tus hech. :r. ~ ~
Los que'., ven,...:1*' IDte,r'a te ayudal
Tambíén, ~'flilte. te, ~I) ,la l11erra.
y asp~ el.dllllMlo, d. Ja Uena.
Como .w. ,b\ ~'

( •• ',. >, o',;;. . : ' •
y s~ AlCIuivOC8l'lÍll•.~l le equivoc;¡t~'.. ."
r.lt bolZibre I\.e~r.e. C\I1, su .oplni~!l!.J:fI!.li.ble:
y en desord~l •• t.iRkQ y 1IoQrr1b.I,e.: "
La ambiclm.empujando a la amb~lón.< '
A la envl""'ia,eovi<Ua" el ~~ al 1\Il:1'0.
Y el egoísmo torpe al egoísmo. .
La SOC,1ed1!4 ,sin fé. sin patI1ot1smQ,
Hervirá en ~' eterQa c¡cmfUI1ón,.

En ca~ esp$t,o.so •.donde~,crh:nen. .
Con QujI .pretendes ~' el mundo.
Será tan lOro én a-únen. fecimdo.
Tanto que de Wso'braS ~
Y ,.en .lupr de. JuntarSe. 'sepat&dos
LOs 'pueblos pór la fuerta' dt!l delito.
Cada, cual contra ti lanzar' el avitQ
Que :COn t\J eJ~pl0 ••utci~ctOl\Ílbnill.

y en luaar de virtud. el,'c:rimen sólo'
Del crimen que le ~endnt, renaciendo. , , '
'En perpe~ cadena, iré pr~dielido " "
Al deUw)!1 delito, al 1IU\l,el mal.
y en lUgar d~ rtquj!Za. ~ ,inlserta
Será sombra' cfét crlJnen y su precio.
y en lupr de poder tendrá el desprecio
Del untverSó.,'el pueblo' CrlmInal.' .

¡ApóStol !ii!t"\errorl SUeflas en' vano:
¡Ay! has ,4e vi#'te· debellido: belido"
Por el mli:tno 'sacrllego bandido
Que tu nulnÓ 81 deUto acostumbró.
Esco'tiJlón que' bt 'prole ItUlldeclda
Del crudo IH!'I\d arroja emponzofUldo'
Para ser )?Qr la prole devorado .
A qulén'la'vldl\ y la ponzofia dló. "':"

Tal ere tll. No pienses que: a la luinbre
De sacrflega' 'espada parriCida
Cobre vigor 'la IIOCledadherida:
Al vicio le eorrlge la' virtud:
La virtud, que' ,redime y:no elIclsvlm.
Que resiste con Favlo ,.. een Leonldaa.
Que eleva a las naciones abatidas
Con S6cratall muriendo y cm .Jesús. ., ..

ALVARO'•••.: . r.
-Aguarda .... ¿~ es vli'ttid?

'"

GONZALO.-:
-El sacrificio

Del yo por lo demés: el santo olvido
Que hace del hombre calumnIado, herido,
un Le;'of! en él'amor y en 'el·perdón.

'\LVAIIO.-:
'"'¿ y qué gana COl1eao?

GONZALO.-:
"-Hacer la dicha

De todas las ·n~imes. 'qUe se extiende
Como el ejemplo se propaga. y prende
Xl bleD de --.éD<eD. corazón .•.•

ISer .mé~ 11 ~r.bkml' T~l .'Iasant.:.
Ley del linaje humano redentcwa:: ..
Jmítar la paciencia, blenheClhora<
Del que b;ljó a morir por la verdad.
Eso "S virtud: el Interés no dlcta .
De su alto mInlaterio el ejercicio:

Ella se"da'a' al; Jnt.ná _ l8eHIJcIo ..r.· '
y muere •••.••••••• la ·ln1lltWOW!!, ,1'

: t ~'.
IOh ElpaAaI SI en tu _ de tu Iloda'
Nuesbu..n •• ~ ~.' .
Al bien del. JIe)o y, al nu.tro aten4et ••••••
Llenando con lealtad nuestro deber .
.Aai 1Ii< II.obJeIillplracWQ. .tliJlendo
Con Que la fe·_ JIp.ale palabra ••
La mutua dlaba el paQ1man1o labn
Y así de. la .vtnud· _ elpoMr.

ALVABO.-:
·•••.¡y".un·_' al 1leF1.

GONZALO.-:
-si; 'lev_

Como útll y benéfica burera
Ante la c:ual lB lIItrel.la "·IU· carNN.
Para. bien de mi Patria, la amblclóa.
Quftala -yro 'derecho y mi derecho,
y el dereobo de todoa •. el mJmIo;
La únJca .ley. ia.1q del ~
Y el estado nonnal. la rebelión.

ALVABO.-':
-¿ y qul6n premia el dolor de l. leal.
Que sufren _ ·tú?

GONZALO.-:
-IDI08I

-Del Dw. dudo
Que abimuldo en IU gloria. 1Dede. mudo;
Deja precipitar la humanlclad
De delito en· dellto deIbocada.
De servídumbre _ sewidumbre ele•••
O de la duda en sempiterna breaa.
Siempre 'lia ,tempeItad te tempeIItad.

IDIosI IBeUgt6n1 IDaberhDe __ tantumu
Siervos lIOIl tua .lmb«1l_ ~; .
Siempre. para oprimirtM. _ ttrano.
mvoean lU!llgi6n, Dto. Y ..,...
¡y es deber per40nar al' u.Ino.
Besar la maDO al déspota ·-artenta
y humillarse cobarde ante la afrenta.
Y sufrir el baJ4ÓD, y ~I, r ,

¡Parecer ~IÍmmladoI Y en la tumba.
Aquel poeUero. y ~ aallo
Donde el deUro, miImo 1IIlá.tranquUo. '
Aun no eneoDtrar dela,~mlQ\a eI,..flnl
Sobre el, frio aep\llcro del anclano, ,
Que fué mlpadre. ·Ia..delbonra vive.
y me rechaza. o en mi frente inscribe
La ma.n:a od1018.q~ lIa'(ó Caln.

SI <sufÍirlo e. deber; Iven¡a el cielitO'
¿Cuál puede I!CJ' el. meq,¡,i, reprpbado, ,
Si ,. un ~unfo feUz el n\luija4o. .
y 51 ese triunfo la ventura.'
El ban~ y. el bérbaro dl!lfiwen.
y qui~ la J1bertad .busca y Pr'oDJete.
Tiene que usar el destruettvo artete
Que al fiero despotlsmo aterruá.

DéJ¡t. I,oh ~l :~ulos Indl¡»os
De tu elevada mente y fuerte brazo;
¡Vencel ... ])e la victoria en IIl.re¡azo
Hasta los Hullas te verAn lucir. '
Eres único estorbo en mi camtnó:
Une tu braZo al mlo y trtuntarem~.
y pueblOs y cronlstasformarel!\08.. , .
ProntOs a 'creer y pronto!!' a mentír. '

La huinantdAd es W,Cdnzslo :el hombre·
Sólo 8'd'i1iira la P~á fortUna. -:
La rtqueza. :el Poder ..... Vb::tud.nJnguoa
Alcanza comrllSlól\. si es bifel~' , .
Que ven¡a e antropófago •.y entonces
Ya su respeto al hombte no rehuu:
Con la victoria la maldad exeuaa.
E inclina ante'la fuerZa lá eerviz.

GONZALO.-: .'.
-¡Oh piedad I ¡Tus doetrtnas estremecen I,



ALVARO.-:
- ¡y la muerte de un padre!. ..

GONZALO.-:
-Te comprendo:

Pero yo no lo vengo ni defiendo
Con que nos manche un crimen a los dos.
Con eso su deshonra crecería,
y viera España con los ojos fijos
En los tristes del!tos de sus hijos
Más que la ley, ¡la maldición de Dios!

ALVARO.-:
-Venzamos; y el poder nos hará santos.
El mundo teme al que el peligro arrostra
y vence.

GONZALO.-:
-¡Ay, si! la humanidad se postra
A adorar el poder, no la virtud I
Sé que al brillo del oro, y al reflejo
De la grandeza, múdanse los hombres,
y a los delitos dan brillantes nombres
Que engañan a la imbécil multitud.

Porque todo es mentira acá en la tierra:
Nos miente la criatura a quien amamos,
Miéntennos los objetos que miramos,
Nos miente y nos engaña el corazón.
Miéntenos la esperanza que nos guía,
Nos miente la lisonja y nos asecha,
Mléntenos la venganza, aun satisfecha,
Nos miente, aun victoriosa, la ambición.

y aunque todo es hipócrita mentira,
y todos la mentira conozcamos,
¡Ay! todos la mentira cortejamos,
Por amor -por rencor- por vanidad.
Sóla la Fe se opone a la mentira
Cuando mintiendo el mundo nos aflige:
Ella sola nos alza y nos dirige
A Dios, única fuente de verdad.

Fué la Fe santa quien habló a mi padre
Cuando, ya al perecer, siendo inocente,
Prodigó generoso al delincuente
El tesoro cristiano del perdón.
Ella fué la que viendo perseguido
y encadenado al mártir de los reyes,
Inspiróle respeto por sus leyes
E hizo un héroe cristiano de Colón.

Con tan nobles ejemplos, ¿qué me importa
Que el hombre adule al vencedor presente,
Si el hombre en su odio y su alabanza miente
Según se lo aconseja el interés?
El poder no es justicia, aunque los hombres
Al vencedor adulen. Yo no quiero
Más favor que el de Dios, y sólo espero
Tener a Dios de amigo, a Dios por juez.

Vale mas arrastrar una cadena
Impuesta por la intriga y el delito,
Vale mas con Colón andar proscrito
Que dictar a dos mundos nuestra ley.
So el peso de los grillos duerme y sueña
El justo en libertad: tras la cortina
De púrpura del trono, está la espina
Que oprime y punza el corazón del rey.

Quiero la libertad entre los hierros
Que el mismo Dios sol!vla y aligera,
No la dorada esclavitud que Impera
Rodeada de pompa y vanidad.
Los que sirven al mundo, y se apasionan
Del funesto oropel de su alabanza,
Siguen también del mundo la mudanza
y malos son si él premia la maldad.

Los que sirven a Dios, en sus verdugos,
En la calumnia vil y sus furores
Ven Ignorancia, ceguedad, errores,
Que inspiran, no venganza, compasión.
Buscando a Dios, con libertad al cielo
Se encwnbra nuestro esplritu sublime,
y del delito que a la tierra oprime
Ve con noble desdén la presunción.

y ante ese Dios cuya piedad Imploro,
Sometido a su ley y a su doctrina,
Don Alvaro, mi esplritu se inclina
Anegado en deleite y gratitud.
Ama a tus padres, dice Dios; los amo:
Obedéce a tu rey, y le obedezco;
Perdón al que te ofende; y paz le ofrezco,
y rinco vasallaje a la virtud.

Es la tierra que vió mecer mi cuna,
Sagrada para mi. Tu Injusta saña
Ofenda sólo a nuestra patria España,
y de alterar mi fe cese tu afán.
¡Mira esta mano: la señal del crimen
No la ha manchado! ¡Es digna de mi padre;
Digna de sostener a aquella madre
A quien tus tristes hechos matarán!

Pero tú no la amas, ni te importa
¡Ay! agravar su mísero destino:
De esa madre infeliz el asesino
Tu serás, y baldón de su vejez.

ALVARO.-:
-¡No, por pledad!. .. -

y el hombre empedernido
Sobre la hierba se postró de hinojos,
y volvió al cielo los llorosos ojos
y pensó en Dios por la primera vez.

ALVARO.-:
-Dlme que vive aún, y que recuerda
A este Infeliz.... ¡Mi madre! ¡Mi Marla I
r-or anorrarle una lágrima yo haría
Cuanto exigiese en su vludez de mí,
Fué de Gaspar la heróica compañera,
y yo en el campo, del cañén al trueno,
Al desprenderme del materno seno,
Mtré la luz y el atambor oí,

ElIa por mi velaba; ella en sus brazos
Mi zozobrada infancia protegía
Del sol abrasador, del aura fría,
Del hambre, del cansancio, de la sed.
Y ayudábame tierna, ora arrojando
La bola grave sobre el verde prado,
O ya tendiendo al colorln pintado
Entre las ramas la encubierta red.

GONZALO.-:
-Ahora reconozco, amado hermano,
Al hijo de Gaspar y de Marla;
Sábelo, pues: la anciana en su agonía
Al mar se entrega, y se dirige aqui.
Ya la llama el sepulcro.... ¡Oh! ¡no dejemos
De recibir su bendición postrera!
¿Querrás, Alvár, que consolada muera?
Díme, ¿querrás que te bencUga?

ALVARO.-:
-SI!

CUADRO DECIMO CUARTO

El Espectro,

Es lóbrega la noche: nublo oscuro
De lluvias y relámpagos preñado
Parece haber el mundo sepultado
En abismo de espanto y soledad.
De mi bridón el cuello generoso
Percibo solamente, y el ch!llldo
Por buho misterioso despedido
Al lanzarse en la triste oscuridad.

Los árboles, las nledras y las nubes,
Cual temibles fantasmas se presentan,
Y sus formas grotescas me amedrentan,
Y temo al sitio no llegar jamás.
Ya sujeto al corcel y ya le animo,
Y )0 tengo otra vez, porque me espanta
En tierra al asentar la recia planta,
Y vuelvo a ver si alguno viene atrás.

¿Esto senda será, camino aqueJIo?
A cada parte el alazán dirijo,



y en nJquna pent,to DI me fUo.
y no H • dónde DI por d6nde voy.
Incierto v-.o por la gran llanura
Que del Qulndlo cierra la montafia
y maDIIOel Cauca con SUB aauas baAa.
Pero no sé ni en qué panje estoy.

La riplda Y _ luz del ra:7'o
Sólo me muestra el a¡ua cristalina
~ue Inunda la llanura y la domina
y borra la. camInoII por doquier.
IY e8t0y yo 110101¡Y nadie se pre.ental
Vano el c:lamoI'. :7' vano el alarido;
Coiueal que en tal contUSIÓDle hall. ~rdldo
lSólo el ojo de Dla. le puede verl

Cánsome al tJn: del duro peIIOalMo
A mi alazán. mi amigo y compafiero;
:Sléntome IIObre un tronco. y aqui espero
Con arulla el 101 que ha poco ma hostigó;
y en mis prop!.M memor!.M embebido.
Entre las mll imápn81 del auet\o
De golpe vi la Imagen de mi dueño,
y extendl el brazo. y el fantasma huyó.

Llorando desperté; pero abrumada
El alma por contnlnoa penaam1entos.
Para velar faltaron la. aliento..
Y volvlme en el aueAo a sepultar.
Entonces mil espectros le cruzaron
Ante mi vista. y uno de ellos era
Mayor que todos. y BUfaz ,m6a fiera.
Y ése en mi mal Be pareció gozar.

Y se llegó do mi a1azán estaba.
Y mlr61ci primero. y con la mano
Cerrada dlóle un golpe a mi alazano.
Y derrumbó del golpe a mi corcel.
El Infeliz a mi volvió los ojos
Cual para suplloarque le andan;
Mas yo. como BI alguno me amarrara.
Sólo eon grltOll le ayudaba a él.

Y cuando ya angustiado le .,ela
Entre 1aa duras aiIBIas de la muerte.
VI una mujer dolida de mi suerte
Llegar. y darle alivio a mi alazán.
ldolatréla. y en BU rostro bello
El rOBtro conocl de mi adorada.
Y largo rato túvela abrazada.
De noble gratitud lleno y de afán.

Entre BU dulce seno. contundldo
Mucho tiempo me estuve sollozando
Esas formas amadas contemplando
Que tuePOn ya mi dicha y mi placer.
:Su mano angeltcal me agasajaba
Y por dolor mta lágrimas vertidas
En los hermoaos labios recogidas
Fueron de aquella celestial mujer.

No fué, empero. durable mi consuelo;
Que de repente escucho un alarido.
y veo entre mi seno sumergido '
De mi adorada el rostro angelical:
Entreabierta la boca. las 'miradas
Fijas. dados al vIento los cabellos.
Estúpidos están BUS ojos bellos
y ella cubierta de un sudor mortal.

Vuelvo II mirar la causa de mi espanto.
La descubro. y aférrome a mI amada,
Sin atreverme a echar otra mtrada;
Tanto me asusto y sobrecojo yol
As! permanecimos largo espacio.
Ella asida de mi. yo asido de ella.
Hasta que de valor una centella
El cielo en mi. de lástima. Infundlól

Entonces pude hablar. MI pensamiento
Siempre en mi dulce protectora fijo.
J(áI que por mi. por ella. me dirijo
Al gran fantasma con incierta vcw;.
Tiene el pecho de heridas lacerado.
De todas 1aa heridas ssngre vierte;
De la trlate mujer temo la muerte
Cuando ella a ella torna BUmirar feroz.

"IEspectrohorrlblel ¡horriblel ¿Qulmte envfal
SI te ofencU. ¡PerdÓDI.•.• ¡Ahl DO. ¡detente¡
Hbire al culpado. y déja a la Inocente:
.lilereme a mi que sólo te ofendl.
Hléreme a mi. que ldolatrarla supe.
A mi. que su virtud he profanado ...•
Ella. [por Dios I en nada te ha faltado ....
¡Descarga tu venganza IIObre mil"

El por respuesta ordéname segulrle.
Y tras s1 deja emponzo6ada huella
De sangre. que las plantas me desuella.
Me despedaza. y llena de dolor.
Pero el crüel en mi dolor se goza.
y me hace otra seíial. yo le obedezco.
Hasta que al fin me rindo y desfallezco
Abrumado de angustia y de terror.

NI puede hablarle; que mi pecho ronco
Rehusa la expresión al pensamiento.
Y en vano quise huir de mi tormento
El ojo temeroso con cerrar.
Delante tengo el colosal fantasma.
.en vano vuelvo la cabeza. en vano.
y los ojos me cubro con la mano;
NiI. BUImagen DO puedo desechar.

Todo es hora sUenclo: el viento calla.
, Y yo Do oigo en el mundo otro ruIdo

Que el fuerte palpitar no interrumpido
De mi pobre afIJgI.do corazón.
R!ese el crudo espectro de mi pena.
Y el eco de su horrible carcajada
Retumbar hace en tomo la llanada
Cual hórrido esta1l1do de cañón.

Y las dos manos. al re1rse. cierra.
De rabia Inmensa todo pose1do.
Y en el Uvldo labio enfurecido
El diente agudo clava con furor.
Hlérele el labio el afUado dlente.
Y de ssngre cuaJada gruesa gota
Géllda y negra de la herlda brota.
Y él Do hace ni un gesto de dolor.

Luego agarrando a la Infeliz selíora.
Arrástrala al lugar en que be caldo
Y mándame sentar. y \Dl alarido
Despide en BU Iracundo frenesl.
y mlrame el espectro de hito en hito.
Y arranca SUS cabellos desgreftados.
y con los duros brazos descarnados
Empuja la mujer cerca de mí.
Y luego en calma 881 prorrumpe:

-IVamos¡
Siéntate.... alU.... y abrázale.... te qulere ....
Ve. ¡pobrecltal.... SI. por ti se muere ....
Qulérelo bien. y bésale. mujer.
¡Cuán dulce es el amorl También yo he ama-

(do ....
¿No? ¿no habré amado yo? ¿qué te parece?
Mlrame bIen .... ¿Tu labio asl enmudece?
y con mi amor ¿qué tienes tú que hacer?

Dlme ¿no seri dulce ser amado
Cuando uno ama? Y di. mujer Infame
¿Habrá jamás quién como yo te ame?
¿Habri jamás gulén sufra como yo?
Yo a ti te Idolatré; yo trabajaba
Por hacerte feliz.... y tú ¿qué has hecho?
ISembrar el crlmen en mi noble pecho
Que Dios piadoso a la vlrlud formó 1

Eras todo mi bien sobre la tierra;
Yo era feliz. el mundo me querla.
El Eterno en mi amor se eomplacía,
En el amor que a ti te profesé.
¡Yo era feliz I ¿También tu no lo fuiste?
¿No bendecía el elelo tus carlclas?
¿Y tus hijitos. que eran mis delicias.
DI. no bastaron a afianzar tu fe?

-1 Piedad. señor, piedad 1 Recuérda al menos
Que la vida de un padre .... Yo le amaba ...
Esposa me quisiste. fui tu esclava;
Tu sierva tul. pero tu amante nól



I.Querlu má8? ¿Que el corazón te diera.
CIt'lndo otro ya mi corazón _la'
IOh! tr un tirano pntender )JOdfa
El solo bien que el elelo me 1*1

Por tlempo asaz en calabozo estrecho.
Blanco de tu odio y tu feroz venganza.
MI anciano padre. mi 'Iiltlma esperanza.
Al fin sa1l6. pero sa1l6 a llorar.
Porque con lIU8angustias angustiada.
Mi madre en lecho de dolor yacla ....
Tal vez el cielo en su piedad queda
Verla en lIU8tlemOll braZOllespirar.
AsI entre el lloro del anciano esposo
y el lloro amargo de BU801a hija.
MI madre. BU alma en el Eterno fija.
Jr.ntrP los brazos muere de los dos.
Jluraha Aún la luctUosa escena,
Cuando lleJta..Q;esi rhozo desolado
J)onde el arcáDl(eJ de la mu••rte airado
Mlnlstro Inexorable era de Dios.

UeJ'IO de nrJ(Ullo y de poder te muestras;
Burlas. setior. mi pena y mi amargura:
Me hablas. yo no respondo: y ••un tu Impura
Lengua tenaz me lnsulta en mi dolor.
Aau••l unto <folnr aue me sClo1)laba
También te ofend",: en orfandad g"mla.
V porque a mi orfandad sólo atendla
Te estremeces horrendo en tu furor.
v a un "",.lann amenaza': a !!'le débIl.
A es'" infeliz. desv"nturado anciano.
Que hace temblar la vista d",l tirano.
oUA no nuede a BUfuria reslgtlr.
V él. aue a BUesnosa en su desll1'Rclallora.
Me I1eva amedrentl'do al anosento
F.n au'" mi madrP. el nostrImer allento
A su DIOIIacababa de rendir.
y a11l. v ante la lmallen prosternado ,
Cuya planm al mnrlr hes6 mi madre,
C6gela. y dice: "¡Oh hija. sálva al padre!
V que de este el poder te salve a tl"
v """" bu>nJldemente el Cruclfl10.
V contra el pecho lo p~rer~ó pl ancíano,
v con BUmano trémula mi mano
Tom6. y helada y yerta la sentl.

F.njugué yo BUllanto. y de rodllIas
Ante él y ante la lmalten que Invocaba.
Yo nnr Salvarle me juré tu esclava.
y fui tu esclava. mas tu amante nó!
JI'.steme Am'lba entonce. y yO le Amaba.
J>ero no le bablé mAs desde _ dla.
No; oue si alJ(Omi llantn le decfa.
MI labio siempre en su dolor calló.

Yo te :luré de DIOIIante lail aras
'I'u ""Cla"A ser. y firme 10 he eumnlldo:
'I'estIl!D nlOll de aue tu eoelava be sido:
'I'",.tllln DI.-.s de (lU" tu esclava SOy.
Piedad. seflor. del Infeliz que 11nraI
F-\ nada pudo hacer ....au" ....te ofendiera;
Culuable fuera YO. sI 'eutna hubiera:
Pura me encuentras. Inocente estoy!

-Pura I Inoeente! la lT"tier que Impla
JI:11furerlóal esnosol ....V está Dural
Maldeclda mujer cuya hermosura
Inquletude!! I!If!mh1'Óen mI corazón
v r.uantA In(luletu<fI Mis ~l.10~eran
v tuq hl10s tambIén: v tú. "f!flnra.
"ma!<tP a otro. y a otro amas ahorA.
y a mi no me otorgaste ni el perd6n.

!'tI. Domue tú le ••referiste a ellos:
•.•••n hlJ"q t.••" p610. Y vn era esnoso;
JlTueslra feIlcldad. nuestro r('D080.
f'!on tal de amarle. poco te Im'>Ort6.
v tuviste razón: H tan "aUardol
y eUos eran mis hijos. mi consuelo.
V me los daba la "Iedlld d••l cielo.
Y con razón su madre los odió.
Mu l)recúntame ahora qué se han h••eho:
Vo los Uevé alli arrl1l,. a las montloflas:
Que eran fruto pensé de tus entraAas

y los aborrecl6 mi coralÓll.
En vano en _ camilla Inocentes
Me qul8e complilC!el': tIDdQ etIl en vano:
QUe le J)enIIIImlente ~' e ~
Al verJos. Inflamaba mi pasl6n.

y tú tlenes la culua. SI no hubiera
Vo de tu fe dudado. aqul estarlan.
Pero lay! que mientras eUos me relan
Pareclanme fruto de otro amor.

V sucedl6 tma tarde que. Uevando
En brazos al menor de ml~ hlUtos.
Los otrOll dos me echaron 1011 bracitOll
Como sobrecogidos de temor.

Volviendo a v"r noté que una serpiente
Jha Jugueteando por el prado.
y entnnces f!l mllyor todo asustado.
",Av!" grItaba: ",defl"ndeme. uaJ)ál"
y yo no lf! atendl. Y él IIP. echó encima
De la serníente, y la coJdó en la mano;
Hlnc61e el diente el animal tirano.
y él ya seto gritó: "¡Mamá. mamál"

v tú. dura mujer. tú no e8C!uehabAs
r ..,.o clamor"" aue nn hijo despedia;
V la aue él Invocaba vo sabia
Que se gozaba en verme padecer.
!'I1nnoder dar aIlvlo si Inocente
TA! hice comer las hierbas aue encontraba.
y él a la madre slemnre preguntaba.
¡Y amaba a otro la Infernal mu,lerl

MI nobre hijo murIó. Vo enfurecido
va no vi. no sentí. no me movla.
~omo una pll'C!l'Aen mi aflleclñn me hundia.
SIn rtemlr. sin Uorar. sin respirar.
,Ayl al tn"tlar en mi v(JQ/IIa tooOll
Jll[uert.()!l.'''tldos ya. df!Sllf'da7'adOll

.. !'tus miembros l)or el suelo dbmel'!!ados.
, Y BUsangre en las rocas relumbrar.

Me estremecl: ,la vista OIIeureelda
A c'lbrlr fui con mano acelerada.
Y al t'Ptlrarla la noté manchada.
!'tucla de IIRDIIre¡oh Dios! mi mano vi.
V mI.. ojos del miedo se cerraron.
D.. ",llos huyó la saDI(Ulnarla mano.
IY de mi•• hijos el verdUJ(o InAAno
En mi mismo. mu,ler. reeonoefl

Vo ",Isml' 1011 maté: yO fui. yO l)roplo.
ne mi p~'",e InOCPnt-f!el aRf!8lno.
Y aun al dolor la altiva frente inclino.
Aun venzo y sobrevivo a mi afllecl6n.
Vo los IIsI en un raDto de locura.
Yo los deqpedaeé contra 1M lM!f\alI..•.
V ya. muíer, no quedan nI las sefIa••
De nuestra siempre maldeclda unl6n.

Yn los ",,,té. YO ,CarlO!lI ¡!'Ilnforosol
IPene. hlfo del Alma Idolatrado I
,peJ)" mío, In'eJlee eu••ntn amada.
LA vida te robó tu ",enltor!
It'tme uuerl<foI ,Slnfnl'O!lOI ,CarlOllI
Carlos mordido fué de la serpiente.
y a Slnfol'O!lOtIerno e Inocente
Muerte le dló mI mano ¡Horror! ¡Horrorl

Y murieron los tres .... Vo no los hallo ..•.
I.VIvlr6n? ¡Oh DI". mlo! ¿Qué !le han becbo?
I.En d6nde están los hijos de mi necbo?
T"n amados .... tan lindos I,Dónde ~'n'
,V'der! ,mi bl••n! ¡••••floral. No responde.
¡Miral ¡resn6ndel.. .VIl también JOe ha muerto.
¡Alzal ¡desnlértal .... Está el cadáver yerto .
[Oh, si hasta mis palabras matarán!

-La mató tu venganza "bomlnadll.
Mira. mlra!a am: uue allf estA ella:
La madre de tus hijos es aqu6lla
que e:únlme por ti delante "".-
m.le. y no Dude más. porque tremendo
"'esearlt'l sobre mi la dura mano:
Peor salta brlOllOmi aIazano.
V. el golpe al recibir. muere a mis pies.
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I/t:iI J af.uz, del· que, 8' piedad" moviclo·'.'; ,
Llama •• ¡UIIlOl':_u.u.··resuc:ttaI.
IAy lnftIb del"peehD< queiJelptta·,
Por un bien que la '1IUerte le roIIól
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